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            Gracias a Dios por ser el centro de mi inspiración.


      Cuando el alma sueña en el corazón se tejen historias que en la mente cobran forma y al escribirlas cobran vida para volver a soñarlas. 


      Gracias a mi esposo por su paciencia y sus noches de desvelo mirándome perdida en mi mundo de ilusiones y sueños.  


    


     


     


                                                   


     


     


  




  

     


     


        


                        Capítulo 1


     


    Cada vez que vengo el gimnasio me tengo que convencer que es por mi bien porque si hay algo que odio en la vida es tener que ejercitar mi cuerpo. Vuelvo a mirar el reloj del móvil y como siempre mi querida compañera de batalla viene retrasada. Decido ir por un late de chocolate es de lo más asqueroso que he probado en la vida y aun así es de lo mejorcito que venden este centro de la vida fitness. Dejo mis cosas regadas por toda la mesa porque así al regresar no encuentro a un grupo de pijas que me han robado la mesa y han puesto mis cosas en el suelo.


    Regreso a la mesa y sonrío al ver que Emma ha llegado. Me acerco y pongo frente a ella un vaso con el batido de frutas que le gusta.


    - Gracias y disculpa mi tardanza, tuve que resolver un asunto antes de dejar la oficina.


    - Tampoco es que este muy desesperada por usar esos aparatos de tortura moderna y has llegado cinco minutos antes que ayer. – le digo con cara de abuela regañona.


    - Bueno abuela o perdón Leire Alvares prometo hacer todo lo que este de mi parte para llegar puntual próximamente. – me dice sonriendo.


    - No creo en tus palabras, igual la esperanza es lo último que muere. – le digo sonriendo.


    - Pesada… No creo que estés muy desesperada por empezar tu rutina – me dice riendo – Y dime que ha pasado con el sin nombre.


    El sin nombre es mi ex novio le llamo así para no estar repitiendo su nombre cada vez que hablamos del él. Estuve con ese hombre por un par de años y por fin las cadenas que me ataban a él se rompieron.


    - Lo mismo de una semana para acá – le digo con un gesto aburrido y a mi amiga no la puedo engañar sabe qué estoy asustada. – Me deja todos los días un ramo de flores y una caja de los chocolates que más me gustan.


    - ¡Que le pasa al imbécil ese! Cree que con unos estúpidos chocolates y unas flores vas a perdonarle por todo ese tiempo de maltratos y engaños. ¿Sigue con la sosa de tu vecina? -


    - Como muy sosa no es la morena por algo el sin nombre se volvió más idiota de lo que normalmente era y no creas siento pena por esa mujer porque tarde que temprano el sin nombre volverá a golpear. – para quitarle hierro a mis palabras aligero un poco el tema. - Puedes creerlo ahora está contribuyendo a mi martirio diario por su estúpido arrepentimiento. – le digo y pongo mis brazos y cara en la mesa. 


    - Tienes que tener más fuerza de voluntad y no atacarte con una caja diaria de esos chocolates… Leire no vuelvas con él, no podría volver a pasar por aquello


    - ¡Nunca volvería con él! El chocolate es mi delirio, pero no soy una tonta para volver con él. – le tomo la mano por encima de la mesa – Nunca Emma, me tomó tiempo salir como para querer repetir esa historia. 


    - Porque te conozco te lo digo mantén lejos de ti esos chocolates y de paso al imbécil ese. Sabes que puedo pedir una orden para que no se te acerque. –  Además su propósito es que te pongas como una vaca por eso los chocolates. 


    - Ahí te equivocas las vacas comen pasturas y están gordas. El chocolate tiene muchas propiedades es bueno para la salud… No hablemos más de mi ex eso ya quedo en la historia y no habrá vuelta de hoja. – le sonrío 


    - ¿Me lo prometes? – le contesto que sí y me dice - Y también promete que comerás moderadamente esos chocolates - me dice poniéndose de pie – Venga pongámonos en marcha que comienza tu castigo por ser la loca de los chocolates. 


    Dos horas más tarde estamos de nuevo en la cafetería y me siento muerta mi amiga me tiene puestas unas rutinas que son para llorar, y la verdad se lo agradezco porque esto ha sido parte de mi recuperación. Emma ha sido mi mayor apoyo todo este tiempo y le estoy grandemente agradecida porque es una amiga incondicional.


     


    - No voy a volver a tener un novio en mi vida de ahora en adelante solo quiero un follón de fin de semana para quitarme el estrés que me dejo el imbécil del sin nombre. 


    - Quiero ver que eso sea cierto, si eres una tía con síndrome de monja – dice riéndose de la cara que puse al escucharla.


    - Ya lo verás… Creo ya es hora de que me vaya a casa estoy muerta y mañana tengo muchos pendientes en el trabajo. – Nos ponemos de pie y nos despedimos. 


    Llego al portal del edificio donde está mi piso y casi lloro al pensar en mi triste realidad, ahora tendré que subir tres pisos para poder llegar a mi apartamento. Mi vida es una condena. Voy subiendo los escalones y a cada paso recuerdo al cabrón del dueño. Tenemos meses sin que haya mandado arreglar el elevador y siempre dice que va poner uno más moderno que por eso no lo manda arreglar y de esa promesa ya han pasado meses.


    Al llegar al rellano del primer piso me encuentro con la sosa de mi vecina y se ve agobiada está rodeada de bolsas del supermercado. Le paso por un lado con aire y gesto de que amo subir las escaleras y ni por asomo de buena voluntad le ofrezco ayuda.


    Y Como ha pasado desde el lunes encuentro la caja de chocolates y un enorme ramo de rosas rojas y pienso que odio las flores. Voy pegar una foto de Roberto en la puerta del apartamento del portero para que lo fiche y le haga la vida imposible cada vez que vuelva por aquí. Y no me importa que tenga una relación con la morena esa curvilínea que es mi vecina.


    Después de darme una ducha con agua fría como me indico mi verdugo fitness y cuando cae sobre mi cuerpo la insulto a grito pelado por ser tan mala persona y otros tantos insultos para mí por hacerle caso.


    Me preparo una sopa de verduras y antes de comerla la miro con cara de asco, odio las verduras y odio todo aquellos que indica vida saludable. Pienso en una pizza con doble de queso y tocino. Mi cuerpo grita por grasa y más grasa. Y si me quiero comer esa caja de chocolate es mejor que cene esta sopa de verduras.


    Antes de irme a dormir tengo que recoger un poco la casa porque mi padre y mi hermano estuvieron este fin de semana aquí en la ciudad. 


    Y han dejado mi casa como un campo de batalla. Termino de hacer la limpieza y de dejar todo en orden como me gusta y me voy a la cama.


    Estoy soñando con mar de chocolate y nado entre sus dulces olas cuando un ruido ensordecedor me asusta y estoy apunto ahogarme. Abro los ojos y respiro aliviada al darme cuenta que era un sueño o más bien una pesadilla. No volveré a comer esos chocolates que tal sí el sin nombre les está inyectando algún alucinógeno y por eso estás pesadillas tan raras. 


    Apago el despertador de un manotazo y me levanto para comenzar mi día. Antes de irme al trabajo preparo una bolsa con mis cosas de deporte y me ahorro dos horas de trayecto en venir hasta acá y regresar al gimnasio sería una pérdida de tiempo.


    Llego a mi lugar de trabajo en una empresa donde se elaboran chocolates como iba ser de otra cosa. Mi trabajo aquí consiste en ser la secretaria del presidente de la compañía el Señor Fernando Urrutia es un hombre mayor y es un buen jefe tengo cuatro años trabajando para esta empresa. 


    Hace dos semanas el señor Fernando me dio la noticia que en menos de seis meses se retirara y esta empresa se va fusionar dentro de un consorcio chocolatero. Uno de los más importante del país y del mundo. Me quede totalmente descolocada cuando me dio la noticia y al ver mi cara rápidamente me dijo que no tenía que preocuparme que una de las condiciones que había puesto para fusionar su empresa era que los puestos de empleo se quedaran como estaban sin mover a nadie. Que no teníamos que temer por pensar que seriamos despedidos. 


    Dejo mi bolso y me dirijo a la pequeña cocina de la oficina y preparo tres cafeteras hoy mi jefe tendrá una reunión importante y lo primero que piden es café antes de empezar con sus negocios. 


    Estoy preparando las tazas en un par de bandeja y escucho a mi jefe llamarme, salgo de la cocina y voy directo a su despacho.


    - Buenos días señor Urrutia – lo saludo 


    - Buenos días para ti también Leire. – toma asiento detrás de su escritorio. – Necesito que mandes al mensajero urgentemente a mi casa me deje allá los papeles que prepare para la reunión. 


    - El mensajero ha salido por los documentos que pidió el contador – veo su cara de desesperación. – Voy a ir por ellos yo y dejare a Rosario encargada del café.


    - Gracias Leire en verdad te lo agradezco mucho.


    - No tiene porque, ya salgo y lo veo más tarde. – salgo casi corriendo del despacho.


    Antes de salir hacia la casa de mi jefe llamo a Rosario y la pongo al tanto de que tendrá que estar pendiente de la reunión. 


    Estoy saliendo del edificio y me quedo por un momento parada en la puerta porque veo que van llegando varios autos negros muy elegantes. Imagino que son los ejecutivos de la reunión y eso me recuerda que no tengo tiempo de quedarme a fisgonear y me voy corriendo buscando un taxi.


    Una hora después estoy entrando a la oficina con las carpetas de documentos entre las manos. Me acerco a la sala de reuniones y como Rosario es la encargada de atender la reunión le entrego los documentos para que los ponga en manos del señor Urrutia. 


    Estiro un poco el cuello para ver si logro ver a los ejecutivos que pronto rondaran por este lugar y como no puedo ver nada me doy la vuelta y me voy a hacer mi trabajo que me pagan para eso no para estar de cotilla. 


    - Leire quieres que te pase reseña de la reunión o sigo en el puesto. – me pregunta Rosario cuando sale del salón de juntas.


    - Quédate Rosario ya estás en ello, yo me hare cargo de ir ordenando las cajas de archivos que se van a ir a la bodega del jefe. – me levanto de mi escritorio y me voy a ello.


    Me pase todo el día ordenando y poniendo en cajas papeles cuando me doy cuenta ya casi es la hora de salir. Ni siquiera me entere de la hora de comer. Ya pediré algo en el gimnasio cuando llegue allá. Que ganas de irme directo a mi casa y también sé que mi querida amiga no me dejaría en paz por no aparecer por el lugar.


    Entro al baño y me encuentro con Rosario y otras dos empleadas las escucho muy animadas hablando de los ejecutivos que vinieron este día.


    - No sabes de lo que te has perdido por estar metida en esa ratonera que es el hoyo. 


    Me rio porque me siempre me ha hecho gracia que le digan el hoyo al archivo si ni siquiera está en el sótano. Me cuentan emocionadas de los macizos que llegaron hoy a la empresa. 


    - Vaya lo que me perdí por estar haciendo mi trabajo y no curioseando por ahí. – les digo en tono de broma.


    - Te lo perdiste en verdad eran cinco ejecutivos y están para comerse. – dice Lorena la recepcionista de la entrada. 


    - Les fallo y no les tomaron fotos para recrearme la pupila – les digo 


    - Ni se nos ocurrió – sonríe - Estábamos muy ocupadas mirándolos. – me dice Rosario 


    - Bueno chicas, me voy porque estoy que me muero de hambre y necesito comer algo rápido o me desmayo. 


    Nos despedimos y me voy en busca de mi martirio diario.


    Como pasa todos los días estoy en espera de que llegue mi verdugo y en verdad que esto es de risa. Siempre estoy esperando a Emma en todos los lugares donde quedamos. Estoy a punto de quedarme dormida aquí mismo en la silla de la cafetería del gimnasio. Estoy aguantando un bostezo y veo entrar a tres tíos que están más buenos que un chocolate relleno de crema de avellana. Por dios que no tienen cuidado con el corazón de las mujeres que estamos en este lugar, los ojos y el corazón de cada una de nosotras están sufriendo una crisis. 


    El sueño se me va de golpe no se en cuál de los tres fijar mi mirada, si no hay por cual decidirse. Estoy en esa disyuntiva cuando llega un cuarto que se los lleva de calle a los otros tres. Por el cuarto sí me decido a la primera, los otros están para soñar con ellos, solo que el de cabello oscuro hace que mi corazón corra a mil por hora.


    Cálmate Leire que algo te va dar, me digo a mi misma cuando me doy cuenta que estoy respirando como si me hubiera pasado una hora subida en la elíptica. No puedo apartar la mirada y sigo todos sus movimientos. Usa ropa deportiva como todos los que estamos en este lugar y en él se ve de anuncio de marca fina. 


    Es más alto que los otros un metro noventa como mínimo y de cuerpo de infarto y presencia que me atrae como un imán. Por un minuto nuestros ojos se encuentran y el corta la mirada. 


    - Pronto viviremos en la luna – escucho la voz risueña de mi amiga.


    - Hola no te vi llegar. – le digo y volteo a mirarla.


    - Si ya me di cuenta que estas muy entretenida viendo esos tíos de revista deportiva.


    - No puede ser normal estar tan bueno y que no les multen. 


    - Lo sé, son ingleses ayer hable con el de cabello rojo mientras usábamos cada uno las elípticas. Están aquí por trabajo y se con vías de quedarse a vivir en la ciudad. Ayer que estábamos hablando del sin nombre, me di cuenta que uno de ellos estaba muy interesado en lo que decías, estaban sentados al lado de nosotros. 


    - ¿De verdad? ¿Cuál de ellos? Tal vez se dio cuenta de lo patética y tonta que soy.


    - No eres tonta y menos patética… El más alto de los cuatro es el que no te quitaba ojo y todo el tiempo que estuviste en los aparatos no dejo de seguirte con la mirada. 


    - No me digas eso, porque me estoy enamorando nuevamente y estoy faltando a mi promesa de no enamoramientos nunca más. – le digo riendo.


    - Tiratelo y así te cortas de estar guardándole luto al sin nombre. – me dice y se muere de la risa al ver la cara que he puesto.


    - ¡Que dices! No me des ideas que poco me falta para ir y tirarme en sus brazos. – le digo nerviosa al imaginarme que sería sentir esos labios sobre los míos. –  Vamos a darle al ejercicio que eso me va hacer volver a la realidad. 


    Nos fuimos a cumplir con la rutina y todo el tiempo estuve pendiente del inglés y en ningún otro momento me volví a topar con sus ojos. Lo que me dijo Emma solo fueron imaginaciones de ella.


    Dos horas más tarde termina el suplicio impuesto por mi amiga y me voy a las duchas al salir para irme a casa ya no lo veo por el lugar. Me despido de mí amiga y me voy tal vez mañana lo vuelva a ver. Que ilusión me produce pensar en eso.


  



  
     


     


                                            Capítulo 2


     


    Ha pasado una semana y todos los días lo he visto en cuanto llego al gimnasio y me está siendo de mucha ayuda verlo porque ahora no me importa que Emma me mate con las rutinas que me pone. En un par de ocasiones lo he descubierto mirándome y hasta el momento no hemos cruzado palabra alguna.


    La primera vez que sentí su mirada en mí, fue una sensación de electricidad tan fuerte que me recorrió por todo el cuerpo y llegué a pensar que había tocado algo electrificado. Y me recuerdo que me prometí no volver enamorar nunca más. 


    Estoy frente al espejo de los vestidores y me observo analíticamente estos meses de no faltar a este lugar. Por lo menos hace que tengas más energía por lo demás no se nota nada.  Soy tan parecida a mi madre que hasta me duele verme al espejo por que la extraño en todo tiempo. La estatura de uno setenta y los ojos color gris son herencia de mi padre por lo demás como el cabello castaño oscuro, la tez clara y las facciones de mi rostro son de ella. Le sonrío tristemente a mi imagen, me recojo el cabello en una coleta alta y me pongo un poco de rímel en las pestañas con eso termino no soy de mucho maquillaje. 


    Me siento en una banca del vestidor de mujeres y pasan más de veinte minutos y sigo esperando por Emma. Hicimos plan de salir esta noche a cenar y dar un poco de marcha por la noche de la ciudad. 


    - Vamos Emma que a tu paso vamos encontrar todos los lugares ya cerrados. – le doy la tercera llamada como si fuera la actriz de una obra de teatro. 


    - Ya voy… Estoy lista. – dice saliendo del vestidor con un vestido verde entallado a su cuerpo como una segunda piel. 


    Emma es una morena espectacular de ojos verdes y cabello ondulado y por su trabajo tiene que estar en forma y hace mucho ejercicio. Es detective de policía y es de las mejores que hay en esta ciudad. 


    - Estas muy guapa, así que ya vámonos. – le digo.


    - No me convence mucho este vestido, creo que me lo cambiare por el azul. – dice entrando de nuevo al vestidor.


    Y antes de que vuelva a tomar en su mano el otro vestido, la tomo del brazo y la saco de ahí. 


    - No te cambies de vestido otra vez por favor, estás bien, te lo prometo … Ya vámonos porque si te dejo entrar de nuevo en ese vestidor va ser verdad que encontraremos todo cerrado.


    Llegamos a un restaurante muy elegante y por lo que veo es el de moda porque se ve a reventar. Nos sentamos en la mesa que nos han dado y decido que me gusta este lugar. 


    - ¿Que vas a pedir Leire? – me pregunta Emma.


    La miro con cara de aquí nos van a sacar un riñón y la mitad del otro por lo caro que estará todo en este lugar.


    - Lo que vayas a tomar tú. – le digo y como ella tiene un gusto exquisito para el vino siempre la dejo elegir.


    El mesero regresa con nuestro vino y le pedimos un poco de tiempo para poder elegir del menú. Tenemos diez minutos estudiando la carta y no podemos decidirnos y en ese momento mi amiga me dice con voz muy misteriosa y sin bajar la carta de su rostro. 


    - Leire, no voltees, pero en este mismo lugar están dos de los ingleses del gimnasio.


    La miro con cara de duda y le pregunto.


    - ¿Quiénes son? – su mirada y su sonrisa ya no me dejan tranquila sé que esos dos vienen hacia nuestra mesa.


    - Hello chicas… - saluda uno de ellos.


    Levanto la mirada y veo primero al pelirrojo que tiene rollito con Emma. Cuando miro al de cabello oscuro casi me ahogo con el vino. Es tan guapo y sexi que me hace sentir fuego en mi vientre con solo mirarlo.


    - Hola chicos – saludamos al unísono mi amiga y yo.


    - Podemos sentarnos con ustedes – dice de nuevo el pelirrojo y Emma rápidamente acepta.


    - Leire te presento Steve y a su amigo… - me dice con esa voz que pone cuando esta de cacería.


    - Steve Jones – extiende su mano el pelirrojo.


    - Leire Alvares – tomo su mano y le sonrío 


    - Y este que vez aquí es mi amigo Santiago Navarro.


    Su amigo solo hace un movimiento con su cabeza en señal de presentación. Que desilusión me causa su manera tan grosera de saludar. 


    - Podemos acompañarles a cenar – Nos pregunta Steve.


    Emma le contesta rápidamente que sí y los dos se sientan a nuestro lado. Mi amiga y Steve se notan felices de haber coincidido esta noche.


    - Por tu nombre deduzco que eres español. – le digo al Ingles que está sentado frente a mí.


    Me mira y un par de minutos después me contesta.


    - Una deducción mitad acertada. – sus ojos oscuros se clavan en los míos.


    - Y no me vas a responder exactamente mi pregunta. – le digo con una sonrisa.


    En ese momento llega la cena y como sé que el este tío no quiere ser sociable me dedico a comer sin volver a cruzar palabra con el odioso hombre que tengo a mi lado. Con la ilusión que me hacía conocerle y ahora que estamos tan cerca me doy cuenta que es un petardo. Está como un tren solo que es un coñazo de tío.


    Dos horas después donde lo único que hice fue ver como se desarrollaba el romance entre mi amiga y el británico pelirrojo. Decido despedirme y para mi sorpresa el tío que toda la noche no me hablo ahora se ofrece a llevarme a casa.


    - No es necesario que te molestes, voy a tomar un taxi. – le digo negándome a tener que seguirle viendo su cara de aburrimiento. 


    - Para nada es molestia, tengo mi coche aquí frente al restaurante, vamos te llevo así no me quedo haciendo mal tercio aquí. – me sonríe.


    Que sonrisa tan bonita tiene y hace que se me aflojen las piernas con solo verla. No puedo dejar que me confunda con su amabilidad de ahora y su indiferencia de hace rato llegue a pensar que era porque Steve había acaparado a mi amiga. 


    - No me parece buena idea aceptar, todas maneras gracias. - estoy poniéndome de pie y Emma me toma de la muñeca y me dice.


    - Venga Leire deja que Santiago te lleve así me dejas más tranquila.


    - ¿Desde cuándo te preocupo tanto? – le pregunto irónicamente.


    - Siempre y tú lo sabes… Venga deja que te lleve Santiago.


    Me quedo en silencio y en verdad no quiero parecer una imbécil y tonta por eso acepto que me lleve.


    - Bien acepto entonces – me despido de mi amiga y su rollito, me pongo de camino a la salida. 


    Ya fuera del lugar recuerdo que no pague mi cena y le digo a Santiago que me espere un momento.


    - Discúlpame tengo que entrar por unos minutos no pague mi parte de la cena.


    Él está parado a mi lado en la acera, cuando me voy a dar la vuelta para entrar al restaurante me toma del brazo y siento una energía que me deja bloqueada por unos segundos. 


    - No hace falta que pagues nada la cena ya está cubierta. – me dice algo desconcertado.


    - ¿Pagaste tú? Por favor déjame darte mi parte, no me invitaste a cenar y aunque hubiera sido así también insistiría en pagar mi parte.


    - No hace falta y no hablemos más de eso. – Se pone en dirección donde estaciono su auto. Por unos minutos me quedo de pie viéndole ir hacia su coche.


    No puedo dejar de notar que tiene un cuerpo bien hecho. Veo que se queda de pie en medio de la calle y me hace una seña con la mano para que lo alcance. 


    Suelto un suspiro y me acerco al coche de color negro destila clase igual que su dueño. Mi conocimiento en coches es mínimo por eso no tengo idea que marca es. Mi padre y mi hermano soy fanáticos de coches y motos por años mi padre tuvo un taller mecánico y lo tuvo que verder para poder cubrir cuentas que dejo la enfermedad de mi mamá. He pasado toda mi vida escuchándolos hablar de autos y como no me interesan para nada por eso mi conocimiento sobre ese tema es nulo. 


    Me abre la puerta para que suba, me acomodo en el asiento y me siento bastante nerviosa. Se pone frente al volante y cuando sus manos lo toman, no puedo dejar de fijarme en sus manos tan elegantes y finas. Que ganas de que recorriera mi piel con ellas. 


    - Tú me dices por donde vamos – me dice y me voltea a mirar.


    Le doy la dirección de mi apartamento y pone las instrucciones en el navegador  y no hablamos mucho en el trayecto. Estamos a unos minutos de llegar a mi calle cuando me dice si podría para en el parque que está media cuadra antes de llegar a mi edificio. 


    - Quisiera hablar contigo antes de dejarte en tu casa… - me dice y me deja sorprendida.


    - No imagino que quieras hablar conmigo… - lo pienso un minuto en silencio, me desconcierta su petición y me gana la duda así que acepto. - Bien podemos detenernos.


    Entra por uno de los caminos del parque y se detiene frente al lago por unos minutos nos quedamos los dos sumidos en nuestros pensamientos. Es el quien lo rompe al preguntarme si quiero bajar del auto o quedarme dentro.


    - Si no te importa podemos quedarnos aquí dentro. En este lugar han pasado algunos robos bastante violentos por estos días.


    - Si te sientes nerviosa por estar aquí, me puedes invitar a tu casa. – lo dice sonriendo y ese tono de voz claro 


    - Me parece mejor idea… Te invito a mi casa y podemos hablar de lo que quieras.


    Pone en marcha el auto de nuevo y llegamos a mi edificio y al entrar le comento que el elevador esta sin servicio y tenemos que ir por las escaleras. Llegamos a la puerta de mi piso y me siento avergonzada al ver que de nuevo en la entrada esta un ramo de rosas y la caja de chocolates. Santiago levanta los chocolates y sonríe al ver la marca de los bombones.


    - Muy buena elección la de tu admirador al comprar el regalo.  – dice mirándome fijamente.


    - No es ningún admirador… Son de mi ex novio y está tratando de que muera de alergia o que tenga un subidón de azúcar al dejarme todos los días esto. - Le digo al abrir la puerta y empezar a estornudar.


    - lo siento… Pasa por favor, sírvete algo de beber en ese mueble tengo algunas botellas – le señalo un mueble con puertas corredizas. – Regreso en un momento. 


    Entro a mi habitación y me cambio los zapatos por unas alpargatas y suspiro de alivio al sacarme los zapatos de tacón de aguja. Cuando estoy de vuelta en mi pequeño salón, lo veo tiene una copa en la mano y está mirando las fotos de mi familia que tengo encima de una mesa. 


    - Estoy de regreso – que hombre tan atractivo pienso. – Podemos hablar si te parece- le digo.


    Se da la vuelta y sus ojos me recorren con un brillo sensual en ellos y me hacen estremecer de nuevo. Es te hombre me hace sentir millones de sensaciones con solo mirarme.


    - ¿Podemos sentarnos? – me pregunta y su voz sale un poco grave y muy sensual.


    Si sigue en esta línea me voy a tirar encima de él y le hare el amor porque me tiene temblando de pies a cabeza con solo sentir su presencia tan cerca de mí.


    - Claro sentémonos – mi voz sale temblorosa 


    Se sienta a mi lado en el sofá estamos muy cerca uno del otro tanto que puedo oler el aroma de su colonia. 


    - Voy a ir directo al asunto que te quiero proponer. Te pido por favor que me escuches primero y después me dices si te interesa mi proposición.


    - ¿Tu proposición? No entiendo… - me interrumpe y no puedo seguir hablando.


    - Si me dejas explicarte. – me sonríe y con mis ojos le digo que prosiga. – Me gustas Leire – me quedo con la boca abierta y niega con la cabeza cuando voy hablar de nuevo.


    - Como te decía me gustas y muero por hacerte el amor y para que eso pueda suceder tengo que ser muy claro y honesto contigo… No puedo ofrecerte un cuento de hadas porque yo no quiero una relación de esas con las que las mujeres sueñan llenas de oropeles. 


    Me aclaro un poco la garganta y lo interrumpo. – Yo no quiero un cuento de hadas, y no entiendo mucho de que va esto que me estás diciendo.


    - Ya te quedara claro. El día que te vi por primera vez en el gimnasio estabas hablando con tu amiga y escuché que no estabas interesada en una relación formal que serían solo de fin de semana y nada que implicara corazón y sentimientos rosas… Y es eso lo que te estoy ofreciendo.


    - Me estas ofreciendo follarme los fines de semana y en lo que resta de semana no te conozco… Si recuerdo haber dicho eso, solo que no pensé llevarlo a cabo o que alguien me escuchara y me propusiera hacerlo realidad.


    - Si aceptas, no habrá preguntas de quienes somos o de dónde venimos solo nos dedicaríamos a darnos placer y disfrutar del fin de semana y no involucraríamos nada sentimental.


    - Para… Déjame decirte algo. Tal vez si dije eso, pero nunca pensé en llevarlo al plano real. Y no sé qué decirte. Si insultarte o aceptar. 


    - No necesito involucrar sentimientos en mi vida y no tengo tiempo para eso. Lo único que quiero es hacerte el amor y quiero ser sincero al decirte que no te voy a ofrecer corazones y todas esas supercherías.


    - ¿Porque a mí me propones esto de ser tu puta de fin de semana? – le pregunto algo descolocada por su propuesta tan rara.


    - No serias mi puta como dices porque yo no te pagaría por estar conmigo. Esto es así de fácil los fines de semana que podamos estar juntos seriamos amantes sin involucrar más que pasión y placer.


    - Esto es tan raro… Y qué pasaría si en algún momento cambio de opinión o me enamoro de ti… Podríamos pasar y tener una relación de esas normales por decirles de alguna manera.


    - Lo dejamos, si empezamos con este trato tienes que tener claro que si te llegaras enamorar de mi yo no te correspondería y tendríamos que dejar de vernos.


    - ¿Y si el que se enamora eres tú?… - le digo con una mezcla de sentimientos entre coraje y emoción.


    - Lo dejaríamos igualmente... Si aceptas está propuesta tienes que entender que fuera de la puerta de mi casa y después del fin de semana no, nos conoceremos.


    - Eso sería algo muy raro porque tu amigo y mi amiga tienen rollo y si es tu mejor amigo como dijiste, lo más seguro es que nos vamos a ver seguido. 


    - Lo mismo que ya te expliqué… Me gustas, solo que no te puedo ofrecer nada más que esto.


    - Déjame entender esto… Nos veríamos solo los fines de semana a puerta cerrada y no hablaríamos de nada porque tú no quieres conocer nada de mi vida… Quieres pasártela follando como conejo el fin de semana sin que diga ni pio. Lo siento no puedo aceptar esta loca propuesta.


    - No es como tú lo estás viendo, intentare ser más claro. - lo interrumpo.


    - Si ya entendí, has sido muy claro. Solo que no puedo aceptar eso que tú quieres y esto solo tendría sentido si eres un hombre casado y quieres tener una doble vida.


    - Soy un hombre libre que no quiere tener una relación de esas románticas. Quiero hacerte el amor sin ataduras o falsas promesas. Solo seremos tu y yo sin pasado mi presente que no quiero conocer y de mi pasado o presente sería lo mismo. Tampoco habrá futuro.


    - Que raro es todo esto, la verdad pensé que por lo menos te gustaba un poco y ya veo que nada que ver.


    - Al contrarío me gustas y mucho tanto que me ha costado mucho contenerme en el restaurante y no tomarte en mis brazos.


    Que me pongo cardiaca con lo que me dice y por la manera en la que me mira.


    - Y si no resulta y no puedo fingir que no te conozco y no puedo entender porque no te interesa conocerme, tan insignificante consideras mi vida o a mi persona.


    - De nuevo te digo que no es así, simplemente en este momento de mi vida no puedo pensar en una forma diferente. Dime si vas aceptar mi propuesta.


    - Tengo que pensarlo, creo que sería bueno que te fueras y me dejaras analizar tu propuesta.


    - No hay mucho que pensar solo es si o no y esto comienza o termina aquí.


    - ¿Porque no puedo pensarlo? – me muerdo el labio.


    En sus ojos se dibuja el deseo y se acerca a mi boca despacio y sin prisa, cierro los ojos cuando siento sus labios sobre los míos y me pierdo dentro del deseo que me crece por dentro. Cuando vuelvo a la tierra abro los ojos y lo veo mirándome.


    - Tengo que pensarlo para darte mi respuesta. – en su mirada veo duda, y acepta lo que le pido.


    - Bien espero tu llamada. – saca una tarjeta y la deja sobre la mesa de café y se va. 


     


     

  


  
     


     


                       Capítulo 3 


     


    Que fastidio tener que levantarme para ir a trabajar. No quiero hacerlo porque no pase buen fin de semana. La propuesta de Santiago me hizo darle vueltas y vueltas en la cabeza a ese asunto. Ya tomé una decisión y en un momento le daré una respuesta.


    Tomo la tarjeta con su número de teléfono y le doy vueltas entre mis dedos y antes de arrepentirme marco el número y al tercer tono contesta.


    - Santiago Navarro … - al escuchar su voz me tiembla todo.


    - Acepto tu propuesta – le digo y sin saludarlo voy al grano directamente. – Tú me informas que fin de semana te veré… Espero tu llamada. Que tengas buena semana adiós. – cuelgo sin dejarlo decir nada solo escuche que su respiración se agito un poco cuando dije que aceptaba.


    No tengo la sospecha que de todo esto no va salir nada como él lo ha planeado porque con solo escuchar su voz he sentido que miles de sensaciones dentro de mi corazón. 


    Estamos a mitad de semana y no he tenido noticias de Santiago, quizás se arrepintió de su propuesta. Estoy sentada saboreando un café moka y para no seguir pensando en la proposición de Santiago Navarro mejor me pongo a planchar mi ropa y así aplaco un poco los nervios que me tienen tomada desde el fin de semana pasado. He planchado cuatro vestidos y tres conjuntos de falda y blusa cuando suena el teléfono y veo en la pantalla un número que no conozco.


    - Hola… - saludo 


    - Soy Santiago, un mensajero va de camino y te lleva un juego de llaves de mi casa y algunos códigos para las puertas y alarma.


    - ¡Uf! que nervio con ese asunto… Las alarmas y yo no somos buenas compañeras. – escucho que ríe.


    - No tengas cuidado en casa tengo personas del servicio y si te mando las claves es solo por si llegas a necesitarlas en algún momento… Si puedes memorizarlas es más seguro nena.


    - Lo intentaré más no prometo nada. 


    - Voy estar fuera de la ciudad hasta el sábado en la tarde. – su voz suena tan sensual - Puedes llegar a la hora que tu decidas y sentirte como en tu casa. 


    - Bien también lo intentaré, no dejo de pensar que esto es raro… Llaman a la puerta te veré entonces el sábado en la tarde.  


    - Nos vemos pronto. – termina la llamada.


    El mensajero me entrega un sobre amarillo. Cierro la puerta y me voy a mi habitación para revisarlo. Lo abro y saco una hoja que viene escrita a mano con una hermosa caligrafía. Pongo las llaves en la cama, reviso lo que me ha escrito, me saca una sonrisa al ver una barra de chocolate con una nota que donde me pone que es para calmar los nervios. Una sonrisa de enamorada se queda en mis labios y eso me asusta porque me he metido a la boca del lobo.


    Los siguientes días los paso ansiosa y nerviosa; la realidad es que no es que estuviera con miedo o algo parecido. Simplemente estoy sorprendida que un hombre de la talla de Santiago se haya fijado en mí. No lo puedo evitar el solo hecho de imaginarme rodeada de sus brazos me hace estremecer. 


    El sábado en la mañana estoy haciendo una pequeña maleta con un par de cambios de ropa. Suena el telefonillo y me dicen que traen una entrega a mí nombre. Si es del sin nombre juro que ahora si lo voy reportar con el portero. Abro y le digo al mensajero que suba. Estoy esperando en la puerta de mi apartamento y veo al chico que sube con un par de cajas viene agobiado por el esfuerzo de subir las escaleras y me entregan el par de cajas.


    - Lo siento el elevador está muerto y sin vía a que lo resuciten, ¿Estás seguro que esta entrega es para mí? – le pregunto al mensajero - No tengo ni idea quien me ha podido mandar esto.


    - Si usted es la señorita Leire Alvares, si son para usted… Firme aquí.


    Al cerrar la puerta me vuelco en abrir las cajas y me quedo con la boca abierta esto es como si hoy fuera la mañana del día de reyes. Aquí hay de todo desde lencería fina, perfumes, cremas y dos estuches de joyería, todo es muy bonito y caro. El nombre en las cajas es de tiendas de prestigio y ahora la del agobio soy yo esto es demasiado para mí. 


    Llego a casa de Santiago y pensé que nos íbamos a ver en un lugar secreto. Mi mente novelesca había imaginado una casa en un pueblo recóndito. 


    Esto es totalmente abierto o más bien casi porque hay que poner códigos y sin mencionar las tres casetas de guardias de seguridad que hay desde que se pasa la primera desviación.


    Estaciono mi auto y siento un poco de pena porque mi coche desentona completamente en este ambiente. Nunca he sido una persona apocada más bien siempre he tenido buena autoestima, es solo que tanto derroche de elegancia y dinero en este lugar sí que agobia.


    No tengo idea de qué hacer. Si tocar a la puerta o entrar que para eso me mando las lleves. Me decido usar las llaves y al entrar otro golpe de derroche esto es apabullante. Camino por el largo pasillo y me encuentro en el camino con una mujer que limpia unos muebles de madera.


    - Buenas tardes… - la mujer voltea y me mira por unos minutos hasta que se le pasa la sorpresa de ver una extraña dentro de la casa.


    - Buenas tardes señorita Alvares ¿verdad? – me sonríe muy amable y eso me da confianza. 


    - Soy Leire Alvares. – le devuelvo la sonrisa.


    - El señor navarro me informo que usted iba a venir y me pidió que le mostrara la habitación donde se quedara a pasar el fin de semana.


    - Gracias … - le sonrío nerviosa y que será lo que pensará al verme aquí esta mujer.


    - Soy el ama de llaves de la familia Navarro, mi nombre es Juana Gallardo.


    Me acerco y le doy la mano. – Mucho gusto de conocerla señora Gallardo.


    - Llámame solo Juana. – me sonríe muy amablemente.


    - Entonces me llamas solo Leire de acuerdo Juana… - sonreímos las dos.


    - Estamos de acuerdo Leire … Santiago llegara en un par de horas y mientras tanto puedes descansar o conocer la casa lo que sea mejor para ti.


    - Gracias creo que me quedare un rato en la habitación y descansare un poco.


    Voy detrás de ella caminando hacia donde están las habitaciones.


    Abre una puerta y entro detrás de ella a una enorme habitación; Que tiene un ambiente claramente masculino. Imagino que esta es la habitación de Santiago y sin pensarlo le pongo voz a mi pensamiento.


    - En que te has metido Leire Alvares… - Juana voltea a mirarme extrañada.


    - Disculpa no te escuche bien ¿Necesitas algo en especial? – me dice con una sonrisa que transmite mucha paz a mis asustados pensamientos.


    - No, es solo que estoy un poco nerviosa eso es todo. – le devuelvo la sonrisa.


    - Te voy a decir algo y con eso me saltare las ordenes de Santiago. No tengas miedo de mi muchacho es un buen hombre y no entiendo el porqué de todo este secretismo y eso me recuerda que no debo meterme donde no me llaman. Ustedes saben porque lo hacen.


    - Gracias tus palabras me tranquilizan un poco y te confieso que no sé dónde tenía la cabeza al aceptar… - me callo al ver la mirada alerta de la mujer. – Y no preocupes que sé muy bien lo que estoy haciendo aquí. – me mira y cambia la conversación.


    - Quieres que te sirva algo de comer o alguna otra cosa.


    - No, estoy bien y si no te importa me gustaría descansar un poco he tenido unos días bastante agitados, estoy algo baja de energía.


    - Bien te dejo descansar y si necesitas algo solo marca en el teléfono de la casa el número tres y lo pides para que alguno de nosotros lo traiga.


    - Gracias Juana – le digo y no puedo detener un bostezo me deja sola y me acerco a la cama. 


    Tomo el mando del televisor y me acomodo en la cama por unos minutos cambio de canales hasta que encuentro un programa que me gusta lo dejo sintonizado y sin darme cuenta me quedo dormida.


    Me despierta el sonido de un cajón cerrándose, abro los ojos algo desubicada, no sé dónde me encuentro y al segundo lo recuerdo y asaltan de nuevo las dudas y nervios. Santiago esta de espalda a mí y busca algo dentro del cajón. Parece que acaba de salir de la ducha porque trae puesta una bata de baño y el cabello húmedo.


    Antes de que se entere que estoy despierta me quedo en silencio observándolo y siento en mi vientre un latigazo de deseo. Siente que lo observo y se da la vuelta, clava sus hermosos ojos en mí y me recorre despacio con su mirada y yo la siento como si fueran sus manos paseando por mi piel.


    - Hola… - sonrío y siento un poco de pena que me encuentre en su cama.


    -  Te desperté… Lo siento no quise molestarte.


    - No me molestas y ya dormí más de lo que había pensado ¿hace mucho que llegaste? – me levanto y arreglo las almohadas.


    - Un par de horas, me dijo Juana que estabas cansada. – su mirada no se aparte de mis ojos.


    - Tuve una semana algo movida y me venció el cansancio. – le sonrío.


    Se da la vuelta y no me pregunta nada más. Entiendo que mi vida le interesa un pepino. Y de que me quejo si yo acepte su odiosa proposición.


    - Cenaremos dentro de dos horas, antes tengo que atender unos asuntos.


    - Porque me dijiste que nadie se enteraría de mi presencia en tu vida y al llegar me encontré con tu ama de llaves. No tienes temor de que se le vaya la lengua y diga que he pasado contigo todo el fin de semana. 


    - Juana es de toda mi confianza y si le digo que no hable de tu presencia aquí no lo hará.


    - Uy que seguridad la tuya… También le hiciste una propuesta. – le digo molesta.


    - Tu aceptaste, no sé porque te incomodas en este momento.


    - Todavía me puedo arrepentir. – me mira fijamente y su mirada es fría sin ninguna emoción.


    - Seria tu decisión. No te voy a rogar para que aceptes puedes irte no estás en calidad de prisionera. – su voz lanza hielo.


    Nos quedamos mirando a los ojos por unos minutos sin hablar hasta que el rompe el silencio que se había instalado entre los dos.


     – Tengo que terminar de vestirme. Si decides seguir con esto te espero a las ocho en el comedor. – camina hacia lo que imagino es su vestidor.


    Cinco minutos después sale vestido con un pantalón negro y camisa blanca. Es tan elegante y la sensualidad de cada uno de sus movimientos me tiene sin poder decir nada. Se dirige a la puerta y antes de salir voltea a mirarme sigo sentada al pie de su cama y nuestros ojos se encuentran. 


    - Si decides quedarte te espero en el comedor a las ocho de la noche. – me vuelve a repetir y sale. No me deja decirle que me quedare.


    Son las ocho menos veinte y tengo en mis manos un conjunto de lencería de seda en color rosa pálido. No es de los que él me ha mandado esta mañana. No quiero usar nada de lo que me compro. No soy una muñeca a la que va vestir a su gusto. Yo usare lo mío si no le gusta mi estilo que se aguante.


    Me pongo un vestido azul claro de tirantes con falda de vuelo y me calzo unos zapatos planos no soy una mujer fatal y no fingiré que lo soy. Los tacones los dejare para otra ocasión, tampoco soy una mujer despampanante pero lo mío tengo. Me arreglo un poco el cabello y me pongo brillo en los labios. Veo el reloj y son las ocho menos cinco y salgo de la habitación en busca del comedor. 


    Antes de entrar me quedo un momento en la puerta observando el lugar, hay una mesa dispuesta para dos personas. Santiago está mirando por un enorme ventanal y en el jardín los arboles iluminados dan una apariencia muy romántica. Tiene en la mano un vaso con algún tipo de licor. Respiro y me decido hablar.


    - Buenas noches… - se da la vuelta y me recorre con sus ojos hasta quedar fijos en los míos en su boca se dibuja una sonrisa.


    - Buenas noches Leire decidiste quedarte.


    - Si, ¿cenamos? – cambio el tema rápidamente escucho que está sonando una de mis canciones preferidas.


    Estoy a punto de decirle que esta canción me encanta y recuerdo de pronto una de sus reglas… Que es no conocernos. Levanto la mirada y él sigue mirándome.


    - Espero te guste lo que nos prepararon para cenar.


    Le sonrío y me acerco a la mesa, espero que me diga cuál es mi asiento, retira la silla y al pasar por su lado el aroma de su loción me llega, llenando todos mis sentidos con su olor. 


    - Gracias. – le digo al sentarme nos sonreímos el uno al otro.


    La cena ha sido deliciosa solo que lo único que he podido hacer es probar un poco de lo que me serví en el plato. Tengo el estómago hecho bola por los nervios que siento.


    - Casi no has probado bocado ¿no te gusto la cena? – me pregunta.


    - Esta muy buena la fideuá de mariscos solo que no tengo mucha hambre.


    - Tampoco has hablado mucho… - lo interrumpo.


    - Y de que vamos hablar si no quieres conocer nada de mí o quieres que hablemos del tiempo. Dijeron que mañana llovería.


    - Hay muchos otros temas Leire. Mi vida no es importante soy un tipo normal.


    - No creo que seas tan normal cuando pides una relación como está. 


    - Leire… No estamos en una relación. – lo dice con tanta seriedad que asusta.


    - Estamos en una follasion eso es nada más. – le digo molesta y me lleno la boca de tarta de café.


    - Follasion esa palabra te la acabas de inventar – se ríe – La pasaremos bien Leire me encargare de que así sea. 


    - Esto me supera nunca imaginé acostarme con alguien al que no le intereso en lo más mínimo. - ya no dice nada sobre el tema que me tiene obsesionada. 


    Se pone de pie y me toma de la mano para que me levante. Estoy frente a él y tengo que levantar mucho la cabeza para poder mirarlo a los ojos porque es muy alto.


    - Ven tomaremos una copa en salón y relájate Leire que no soy un loco sediento de sexo que va brincar sobre ti en cualquier momento. Se dará cuando se tenga que dar.


    - Lo siento Santiago, estoy muy nerviosa como si fuera mi primera vez. – me doy cuenta de lo que he dicho y me pongo colorada de la vergüenza.


    - Conmigo será tu primera vez y con eso me basta. – me atrae hacia su cuerpo y me besa.


    Sus labios toman los míos con pasión y siento que he llegado al sitio al que pertenezco. Un lugar por mucho tiempo añorado y soñado, mejor paro mis pensamientos porque aquí no es el lugar.


    Siento sus manos recorriendo mi espalda y me acerco más hacia su cuerpo, le rodeo el cuello con mis brazos. En ese momento el corta el beso y se aleja de mí como si tuviera miedo de perder el control y tomarme aquí mismo en su salón. Veo que al servir el vino en una copa esta tiembla en su mano y eso me indica que también está tan nervioso como yo. 


    Regresa a mi lado y me entrega la copa de vino rojo – Gracias – es lo único que le digo.  


    Me llevo a los labios la copa para probar el sabor del vino. Cierro los ojos al sentir su sabor Fuerte y dulce con una nota de sensualidad y amargura que recuerda esta no relación.


    - Cuando termines tu copa voy hacerte el amor – me dice


    Casi la dejo caer, sentí por mi cuerpo correr fuego al anticipar lo que este hombre me va hacer sentir. Dejo la copa en una mesa que esta frente a mí y me acerco a él. Levanto mi mano para acariciar su mejilla y le sonrío. 


    Sin decir ni una sola palabra me toma de la mano y nos encaminamos hacia su habitación. 


    Al entrar se acerca al mueble donde lo vi cuando desperté de mi siesta, abre el primer cajón y saca algo de ella. Cuando llega a donde estoy veo que en su mano trae un pañuelo de seda en color rojo sangre y sin decirme nada se pone detrás de mí y con el me venda los ojos.


    - ¿Qué haces? – le pregunto con una mezcla entre miedo y deseo.


    - Confía en mí no haría nada que te lastimara… Dime ¿confías en mí? – 


    Su voz hace que la piel se me erice suena tan sensual.


    - Si, si confío en ti. – se queda en silencio y un minuto después siento sus labios sobre los míos un sonido de placer sale de mi garganta. 


    Por unos minutos solo estamos de pie en medio de su habitación besándonos. Sus manos en mi espalda me acarician, baja el cierre de mi vestido y lo siento caer a mis pies. Sé que me mira porque aun con los ojos vendados puedo sentir su mirada subiendo por mis piernas y después de detiene en mis senos y al momento toma uno en su mano. Escucho su respiración agitada y cuando sus labios toman la punta rosada que corona mi seno echo mi cabeza hacia atrás y así dejarle espacio para que siga lamiendo y besándome mis pechos.


    Mis manos recorren su pecho por encima de la camisa mis dedos buscan desabrocharla y sus manos detienen las mías. Me toma en sus brazos y me deposita en la cama, pone mis brazos hacia arriba y los sujeta con su mano. Siento sus labios en mi cuello y va dejando un camino de besos. 


    Sus labios son tan cálidos se detienen en mi ombligo y su lengua va rodeándolo baja hacia el centro de mi deseo y cierro las piernas con pudor, Santiago hace que las abra he quedado expuesta a él y sé que un rubor rojo se extiende por mi cuerpo. Juega conmigo de una manera que hace que mi cuerpo se mueva buscando satisfacerse del deseo que me recorre por todo mi ser. 


    Los ruidos que se escuchan en la habitación son mis gemidos que se confunden con los suyos. Por un par de minutos suelta mis manos y se separa de mí. Cuando regresa sé que está desnudo y quisiera poder verlo y no permite que me descubra los ojos y no me permite que acaricie su piel con mis manos y eso me desespera quisiera poder besarlo como él lo ha hecho conmigo. Me da la vuelta en la cama y comienza de nuevo a besarme.


    - Te necesito Santiago, no puedo aguantar más.


    - Pronto nena te voy a llenarte para sentir tu calor rodeándome. 


    Hace que me ponga de rodillas y mis manos están posadas sobre la cama sin esperarlo entra de mí y no puedo evitar un grito de placer al sentir como me llena. 


    Empieza una danza que me hace gritar me recorre un placer que nunca había sentido y explota mi mundo en mil pedazos.  Me dejo caer en la cama agotada lo escucho levantarse y me deja sola. Todavía tengo los ojos vendados con el pañuelo.


    Escucho el ruido del agua de la ducha caer y me siento confundida. Me doy la vuelta en la cama Estoy sin fuerzas, no puedo ni levantar mis manos para descubrirme los ojos. Me doy un par de minutos para recuperarme y me quito la venda y lo veo salir del baño duchado y vestido. 


    Hoy tengo que regresar a mi mundo después de pasar un fin de semana lleno de erotismo y pasión. No hemos hablado más de lo necesario y por momentos me siento desesperada porque esto es solo sexo como él me dijo tan claramente. 


    No puedo negar que he pasado el mejor fin de semana de mi vida y aunque debería decir que estoy satisfecha de haber tenido los mejores orgasmos, no lo estoy porque ahora soy adicta a sus besos y a su forma de hacerme el amor.


    Me acerco a la oficina que tiene en su casa encuentro la puerta abierta y antes de tocar me quedo unos minutos mirándolo. Está sentado en su silla revisando unos documentos y se ve muy concentrado en lo que hace. Veo por la ventana que tiene detrás de él que fuera llueve como si el mundo se fuera a inundar. Dejo de estar espiándolo y toco la puerta antes de hablarle. Levanta la mirada de lo que está leyendo y me sonríe de una manera que hace que mi corazón corra acelerado. 


    - Ya me tengo que ir – Le digo y le devuelvo la sonrisa un poco nerviosa.


    - Llueve mucho porque no te esperas a que pase o por lo menos baje de llover de esta manera. 


    - Tengo cosas pendientes que hacer llegando a casa.


    - Tan importantes son que no puedes esperar una hora más a mi lado. 


    - No hay nada más importante – me avergüenzo por lo que acabo de decirle -  Lo siento, es solo que… - me freno de decirle que mi pendiente es que mi padre todos los domingos como un reloj suizo me llama a las seis de la tarde. 


    - Tienes que irte y lo entiendo espero que hayas pasado un buen fin de semana a mi lado. – su mirada esta fija en mis ojos.


    - Como jamás lo había pasado, gracias por todo y espero que también hayas pasado un buen fin de semana a mi lado. – le sonrío nerviosa esperando su respuesta.


    - Como jamás lo había pasado Leire – me emociona que uso mis mismas palabras.


    - Me tengo que ir… Nos veremos ¿el próximo fin de semana? – no puedo evitar preguntarle.


    - Tengo un viaje esta semana y no sé qué día regresare te mandare una nota para confirmarte en el transcurso de la semana. ¿Estás de acuerdo?


    - Bien entonces espero tu nota… Adiós. – le digo y me doy la vuelta para irme.


    Antes de cruzar la puerta de su oficina llega hacia mí y me toma en sus brazos y yo me derrito al estar dentro de ellos. Nos besamos sin tener ganas de separarnos y sobre mis labios me dice:


    - Gracias Leire por aceptar estar conmigo sin hacer preguntas.


    - No me des las gracias porque hasta ahora no sé porque acepte. – le doy una sonrisa y me separo de sus brazos.


    Estoy a la mitad del pasillo que lleva al salón donde deje mis cosas, me detengo y me doy la vuelta y entro corriendo de nuevo a su oficina. Santiago seguía de pie frente a su escritorio y sin poderme contener me tiro a sus brazos y con mis besos le dejo mi corazón. 


    - De nuevo gracias. – Le digo 


    Y me voy dejándolo ahí de pie en medio de su oficina analizando mi arranque de despedida.


     

  


  
     


     


                                          Capítulo 4


    Estoy en mi escritorio y como siempre mis pensamientos se van directo a Santiago. Lo extraño y tengo muchas ganas de escuchar su voz y no puedo llamarle y preguntar cómo le va esta semana. Hoy es miércoles y este día o mañana llegará la nota donde me dirá si nos podremos ver este fin de semana. De los dos meses que tenemos viéndonos solo un fin de semana no estuvimos juntos. Esa vez tuvo que salir al extranjero. 


    La mañana ha sido de locos he corrido de un lado a otro buscando y preparando documentos para la reunión que tiene mí jefe esta mañana. Todos estamos bastantes nerviosos al saber que vamos a tener nueva dirección. Mi jefe nos ha dicho que no tenemos de que preocuparnos, pero igualmente estamos mordiéndonos las uñas todos por lo que pasara con la empresa. 


    Estoy grapando unos documentos para terminar de ordenar las carpetas cuando escucho un revuelo en el área de recepción y no puedo evitar ponerme muy nerviosa. Qué tal que al nuevo director no le caigo bien y me manda al paro sin decirme agua va.


    Veo entrar a mi jefe el señor Urrutia y detrás de él viene un grupo de personas a las que no conozco. Pasa por mi escritorio y me dice que en Diez minutos pase a entregar las carpetas y que ordene al servicio de catering que manden a servir lo que necesiten los ejecutivos. 


    Estoy haciendo la llamada al servicio de catering que contrato la empresa para que tengan listas las ordene, levanto la vista y cuál es mi sorpresa que Santiago pasa por el frente de mí y no me mira ni por equivocación. Veo el reloj de la pared y ya pasaron los diez minutos así que me levanto de mi escritorio, me tiemblan las piernas de los nervios de ver a Santiago y fingir que no lo conozco. 


    Antes de tomar las carpetas me arreglo un poco la chaqueta de mi uniforme. 


    Entro a la reunión sin avisar y se queda en silencio la sala de juntas y me siento morir de vergüenza. El Señor Urrutia me dice que comience a repartir las carpetas. 


    Me acerco a la mesa y voy poniendo una carpeta en cada lugar ocupado por un ejecutivo. Al acercarme a donde esta Santiago en la silla que hasta ayer era la de mi jefe. Con la carpeta le pego al vaso que tiene a un lado y para mí mortificación veo que la mitad del agua le cae encima y al tratar de evitarlo la carpeta se abre y los papeles caen al suelo mojándose cuando les cae la otra mitad de agua. 


    - Lo siento, por favor perdóneme… - me muero de la vergüenza por el escándalo que he armado y para sentirme más apenada me doy cuenta que el pantalón del traje gris plata de Santiago se ha mojado. – Lo siento S… Señor en verdad lo siento. 


    - Déjelo ya señorita y por favor reponga los documentos porque me imagino que ha hecho copias de resguardo. – me dice en un tono frío y furioso volviendo a sentarse en su silla.


    - Si, si en un momento voy por ellos. – volteo a ver a mi jefe y mueve la cabeza, espero y no me ponga de patitas en la calle por mi tonto accidente. 


    Salgo casi corriendo por otra de las carpetas y vuelvo a entrar a la sala de reuniones. Le entrego en la mano la carpeta a Santiago y salgo sintiéndome tan avergonzada. Ni siquiera volteo a verme y menos darme las gracias. Muchas gracias me va dar por haberle empapado el pantalón y echándole a perder su caro traje.


    Pasan tres horas donde me he comido una caja entera de chocolates de los nervios. Termina la reunión y se abre la puerta, comienzan a salir y pasan por delante de mi escritorio y uno que otro me mira con gesto de tendrás suerte que no te echen hoy mismo del trabajo.


    Al final salen el señor Urrutia y Santiago van hablando y ni siquiera voltean a donde estoy. Los veo salir por la puerta hacia la recepción y respiro. Me recuesto con la cabeza pegada a mi escritorio. 


    Pasa mi jefe apurado hacia su despacho y me da una orden que me pone los pelos de punta.


    - ¡Leire a mi oficina! -


    Me levanto rápidamente y entro detrás de mi jefe voy rogando porque no me vaya despedir por mi estupidez de ponerme tan nerviosa y hacer ese cuadro de desastre.


    - Siéntate Leire necesito comunicarte los nuevos cambios.


    Estoy sudando frio por favor que no me despida porque que voy hacer si me quedo sin trabajo adiós vida y con el paro que hay ahora no sé cómo voy vivir.


    - Siento mucho el accidente que cometí señor Urrutia lo siento de verdad.


    - Ay Leire, no sé cómo aguante para no reírme por la cara de que pusieron los lambe culos de los ejecutivos de la familia Navarro y la cara de Santiago era de que te estrangulaba… Que le dejaste una mancha como si se hubiera meado en los caros pantalones de su traje. – dice riendo.


    - ¿No me llamo para despedirme? – le digo entre aliviada y molesta por cómo se está burlando de mi Santiago.


    ¿De mi Santiago?  Y desde cuando es mío. Mejor me dejo de estar pensando en tonterías y me centro para saber porque mi jefe me llamo a su despacho.


    - Bueno a lo que te llame… Tú sabias que este día se llegaría y es donde tengo que dejar mi puesto para dejar que mi amada fabrica crezca. 


    - Si lo sabía… todos lo sabíamos. Esto no va ser igual sin usted. – le digo tristemente.


    - Hay que dejar que lo joven y moderno entre yo estoy ya pasado de tiempo.


    - No diga eso, usted ha sido un gran jefe y los vamos a extrañar.


    - También yo los extrañare y bueno para lo que te llame es para decirte que desde mañana mi oficina será ocupada por tu nuevo jefe. 


    - ¡Mañana! pero es mucho antes de lo que había usted dicho. – me pongo de pie nerviosa y camino de un lado a otro por su oficina. 


    - Lo siento Leire, es que los tiburones esos que viste salir hace rato dicen que necesitan poner esto al día desde ya. Así que hoy es mi último día aquí.


    - No nos va dar tiempo de preparar nada para esta tarde… Su despedida señor Urrutia.


    - No te preocupes por eso, mi esposa tiene planeada una barbacoa para ustedes dentro de dos sábados y espero que vayan todos y ahí será la despedida oficial. 


    - El fin de semana…  - y pienso que lo más seguro es que no vaya a la barbacoa o tal vez puedo llegar después de la fiesta a casa de Santiago,


    - Eh que pasa te quedaste muy pensativa no me digas que no vas a poder ir… No acepto una negativa señorita Alvares.


    - Claro que voy a ir, no me la perdería su esposa hace la mejor comida del mundo.


    - Ah entonces no vas por el cariño que le tienes a tu jefe, si no que vas por la comida de mi esposa.


    - También voy por usted. – le digo bromeando.


    - También… Dejemos esto así y te aviso que mañana tendrás que poner al día al nuevo director y mostrarle todos los balances… espero que todo salga bien para ti y hagas buen equipo con Santiago Navarro el que será ahora tu nuevo jefe.


    ¡Que Santiago es mi nuevo jefe! Lo grito en mis pensamientos. 


    - Por dios, me va a correr estoy segura. – ve que me estoy estrujando las manos de los nervios que tengo encima.


    - No creas eso, recuerda mi clausula en el contrato de la fusión. 


    - Tiene razón, gracias jefe por ser tan buen jefe y pensar en sus empleados.


    - Son un gran equipo de trabajadores. – me dice y se le quiebra la voz. – Bueno Leire a trabajar que todavía tengo cosas que dejar listas para mañana.


    - Usted me dice por dónde empezamos. - Me pase todo el día y parte de la noche trabajando y dejando todo listo para mañana. 


    Llego a la oficina y no traigo muy buena cara después de todo el trabajo que tuve que hacer ayer estoy hecha polvo. Reviso la correspondencia y pongo en una caja lo que creo que se llevara a su casa el señor Urrutia.


    Llega el equipo que se encargara del desayuno. Les indico el lugar donde tienen que disponer todo para el desayuno que se llevara acabó después del cambio de dirección.


    A las ocho de la mañana empiezan a llegar los ejecutivos para la reunión y a las ocho y media en punto entra por la puerta Santiago en compañía de otros dos hombres con la misma pinta que él, destilan clase y elegancia. 


    Y al igual que ayer ni siquiera los buenos días me dirige. Dejo que pasen cinco minutos donde hago respiraciones para tratar de calmar mis nervios y entrar a la reunión a entregar los documentos. 


    Al entrar no puedo evitar darme cuenta que está en su papel de ejecutivo millonario esta mañana usa un traje negro con camisa blanca y corbata rojo oscuro y eso color me hace recordar las noches donde me hace el amor con los ojos vendados. Es un hombre muy atractivo y con un porte elegante y sobre todo con una actitud de perdona vidas que da algo de miedo. Dejo los documentos a cada persona sin cometer un accidente. 


    Que rara es esta situación el fingir que no lo conozco, tampoco podría hacer un escándalo si la situación fuera otra. Una hora más tarde me dice el señor Urrutia que la reunión termino que pueden pasar con el desayuno. 


    La mañana transcurre sin muchas novedades mi ex jefe toma sus últimas cosas que le puse en una caja de cartón, nos despedimos y quedamos en vernos dentro de un par de semanas en la barbacoa y ahí será la despedida.


    Veo el reloj ya es la hora de ir a comer y no tengo mucha hambre porque me he puesto hasta el gorro de chocolates y si sigo por esa línea terminare o bien con un coma diabético o hecha un bote de guerra. Me gustaría salir un rato de la oficina y despegarme porque me muero de los nervios. Estoy tomando mi bolso para irme y en ese momento mi nuevo jefe me llama.


    - Pase a mi oficina señorita Alvares. – me da la orden muy fríamente.


    Estoy a punto de decirle que es mi hora de comer y decido que es mejor que obedezca. Lo sigo hacia su oficina, hasta ayer el entrar a esta oficina no me causaba ningún tipo de agobio y ahora es distinto porque hasta me están sudando las manos de los nervios que siento. Santiago se sienta detrás de su escritorio y me mira fijamente. 


    Estoy de pie frente a él y si me sigue mirando de esa manera me voy a poner a llorar de lo asustada que me siento. Tal vez me va decir que no puedo seguir trabajando para esta empresa.


    - Toma asiento Leire… ¿Te ibas a comer? – su voz sigue siendo muy fría y formal.


    - Sí, tengo dos horas de comida y …- le contesto y me interrumpe. 


    - Se cuál es tu horario en la oficina. Tengo que hablar contigo y seré breve.


    Por dios me va despedir y ahora como voy ayudar a mi padre y los estudios de mi hermano y sin mencionar mis gastos.


    - Fernando tu antiguo jefe puso una clausula donde la nueva dirección no se puede deshacer de ninguno de los empleados que están laborando en esta fábrica… Y como te has dado cuenta soy el nuevo director de la empresa. 


    - Si, ya me di cuenta y todo lo que me has dicho hasta ahora ya lo sé… Ahora dime si vas a romper la cláusula de no despido o podré seguir en mi puesto.


    - Ya te dije que no puedo despedir a nadie a menos que más adelante vea que no eres buena en tu trabajo. – lo dice por lo de ayer en la reunión.


     - ¡Soy buena en mi trabajo! Lo de ayer fue un accidente. – le digo poniéndome de pie.


    - ¡Siéntate Leire! Y espero no vuelva a pasar otro accidente por tu incompetencia. Y con respecto a nuestros encuentros seguirán en la misma línea. – su mirada es fría. – fuera de la habitación eres solo mi secretaria y nada más. No esperes que por el hecho que nos vamos a ver todos los días va cambiar algo entre nosotros.


    Me siento ofendida que me llame incompetente si no conoce mi trabajo y si algo he sido en esta fábrica ha sido competente he trabajado las horas que me han pedido sin rechistar. Soy muy prudente y nunca entro en el cotilleo de los demás empleados. Todo esto no se lo digo y por lo mismo me siento muy frustrada. 


    - No esperaba que cambiara, has dejado claro que solo te intereso para que me folles con los ojos vendados. – me pongo de pie y no le demuestro que esto me duele en el corazón – Ahora si terminaste de ponerme los puntos sobre las íes, me voy a comer porque muero de hambre. - le miento. 


    Camino hacia la puerta, tengo la mano sobre la manija para abrir y escucho su voz de nuevo. Esa voz tan fría e impersonal que tanto odio.


    - Cuando regreses me pones la llamada con la fábrica de Holanda y me traes las listas y hoja de vida de cada empleado.


    - Si señor… regresando de mi hora de comida tendrá todo en orden. – salgo y me recargo un momento en la puerta para poder tranquilizarme.


    Cinco minutos más tarde estoy saliendo tengo una hora y media para regresar al trabajo. 


    Me acerco a la cafetería de la esquina por un café y un bocata. Será lo mejor para comer ahora. Solo espero poder comer algo porque tengo una bola de nervios en el estómago.


    Pedí mi almuerzo y al ver que no podría comer nada, decido irme a la oficina para cumplir las órdenes de mi nuevo jefe. Todo lo que resta de trabajo en la oficina ha sido contestar llamadas que Santiago no recibe y tengo que estar dando excusas del porque mi jefe no las contesta. 


    Estoy recogiendo mi escritorio para irme a casa tenía pensado pasarme por el gimnasio después del trabajo y ahora no tengo animo de ir. Lo único en lo que pienso es llegar a mi casa y tirarme en el sofá a escuchar música y acabar con un litro de nieve de chocolate. 


    Termino de archivar unas carpetas y salgo a tomar mi bolso y veo que llega una mujer. Es una belleza y viste como una reina se nota que esta no sabe lo que es tratar de llegar a fin de mes estirando lo más que se puede el salario. 


    Estoy a punto de preguntarle que se le ofrece y es cuando sale de su oficina Santiago. Soy testigo de lo encantador que puede llegar a ser con alguien de su mismo nivel. 


    - Rebeca has llegado y no me habían avisado – dice mirándome.


    - Hola querido, tu secretaria no estaba en su puesto de trabajo. – dice en tono pijo y odioso. 


    Se acerca a la reina de pacotilla y le saluda con dos besos en las mejillas y le sonríe como nunca me ha sonreído a mí. Santiago me mira con ojos de mal presagio. 


    - Tu lugar es estar en ese escritorio para hacer tu trabajo. – dice mirando a la imbécil de su amiga.


    - Estaba haciendo mi trabajo. – le contesto y voltea a mirarme enojado como me atreví a contestarle al rey de los imbéciles, lo pienso enojada. – Archivar es una de mis obligaciones y para eso necesito levantarme de mi lugar de trabajo e ir al archivo… Que es esa habitación a su derecha ¡señor! - no me contesta y sale de la oficina con esa mujer colgada de su brazo.


    Llego a casa y me encuentro a Emma sentada en la escalera esperándome.


    - Hola, te estoy esperando para regañarte porque no has venido a seguir con tus rutinas. – me dice sonriéndome.


    - He tenido unos días de mierda… Mi jefe se fue antes de lo previsto y ahora tengo nuevo látigo. – me acerco para abrir la puerta. – Que haces aquí en la escalera y no dentro de mi apartamento.


    - Olvide la llave en casa y dime de plano es un petardo tu nuevo jefe. – entra y se tira en mi sofá.


    - Si es odioso y cuando te diga quién es, no vas a creerlo. – le digo desde la cocina.


    Saco el helado de la nevera, tomo dos cucharas y me siento en el suelo al lado del sofá.


    - Ya sé quién es – me mira – Steve me dijo en que empresa va hacer unos proyectos sobre seguridad empresarial y me sorprendí bastante cuando me dijo que Santiago es el nuevo director del lugar donde tu trabajas. 


    - Es odioso, prepotente y muchas otras cosas. – le digo.


    - ¡Y te gusta! Es guapísimo Leire y creo que le gustas siempre que estás tú cerca no deja de mirarte.


    - No creo que le guste. – me siento mal por ocultarle mi historia con Santiago. -     Además si hubieras visto a la mujer que fue a buscarlo ahora no pensarías eso.


    - ¿Era muy guapa? ¡Y que!  Tú lo eres más.  Que eso no te acompleje, además tengo la sospecha que algo me ocultas con lo referente a Santiago Navarro.


    - ¿De que estas hablando? ¡Yo no oculto nada referente a ese tipo! – le digo nerviosa.


    - No te interrogo como buena detective de la policía que soy, solo porque quiero que seas tú quien me lo cuente. – me dice y en sus ojos veo que sabe lo que está pasando. 


    - No me acompleja, la tía es de esas pijas que creen que el mundo es solo de ellas – le digo tratando de desviar el tema de sus sospechas. 


    - ¿Se portó grosero contigo Santiago? Porque si te hace una grosería se la voy a devolver en cuanto lo vuelva a ver.


    - No, no se portó grosero solo ha sido trato empleada, jefe y es todo. 


    - Leire, somos amigas y sea lo que tengas con ese tío no te voy a dar un sermón… Solo que ve con cuidado, Steve me dijo en algún momento que Santiago tiene un infierno personal pero que es buen tipo. No quiero que te lastime. 


    - No me va lastimar… - le digo – No puedo hablar de esto ahora Emma, pero no te preocupes se lo que estoy haciendo. – lo digo más para convencerme a mí misma que a ella. 


    - Lo sabía… que hay algo entre tú y ese tío desde la noche que te trajo a casa. Después que los encontramos en el restaurante has estado muy rara. Y no te preocupes no le voy a decir nada a Steve, él también medio sospecha algo conoce a su amigo y además es policía también.


    Después del helado pedimos una pizza doble de todo y abro unas cervezas. Quiero contarle todo a Emma nunca hemos tenido secretos. Que va pensar al saber que soy la más imbécil del planeta. Me estoy tirando a un tío que me trata como una puta.


    - Venga amiga suéltalo, sé que estas a una de reventar. – me dice mirándome. 


    Y le cuento todo sobre mi trato con Santiago y no me juzga solo me dice que vaya con cuidado. 


    Llega el viernes y no recibí ninguna nota esta semana creo que eso ya no va ser necesario. Si me quiere para follar el fin de semana me lo va decir personalmente. La semana paso sin problemas nos dedicamos a trabajar y es todo. El da órdenes y yo las cumplo. En ningún momento de estos días sentí que tuviera deseos de estar cerca de mí. La pija de su amiguita ha venido tres veces y se han ido muy contentos juntos. 


    No me gusta sentirme así de triste y que puedo hacer estoy enamorada de un hombre que me ve como una calma ganas. Sin darme cuenta unas lágrimas caen de mis ojos. El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos.


    - Hola…Estoy trabajando, si hoy me depositan, bien en cuanto lo reciba me encargo de eso no te preocupes puedo hacerlo. Te quiero papá te llamo más tarde.


    Hace meses que mi Padre no trabaja no ha podido conseguir nada y su edad no ayuda, si no hubiéramos tenido que vender su taller para poder cubrir los gastos de la enfermedad de mi madre. 


    Estuvo trabajando de cuidador de noche en un edificio y no se veía bien de salud. Mi padre no es un hombre joven por ese llegue a un acuerdo con él y mi hermano que por el tiempo que Pepe estudie para sacar su carrera de leyes yo me encargaría de los gastos. 


    En este trabajo me pagan un buen sueldo y hemos podido sobrevivir sin lujos y un poco apretados y no, nos importa porque por lo menos papá no tiene que trabajar en esos lugares. Me preocupa mucho verlo tan deprimido por la situación. Me muerdo el labio inferior y levanto la mirada Santiago está en la puerta de su despacho y me dice.


    - Estas en horas de trabajo… Aquí vienes a trabajar por si no te has enterado, no hacer tus planes personales. – se da la vuelta y cierra la puerta fuertemente.


    No lo puedo evitar y lágrimas caen de mis ojos me levanto y corro hacia el baño. Entro y pongo el seguro de la puerta, dejo que las lágrimas caigan libres. 


    Porque me vida es esto, desde el día que mi madre enfermo mi vida fue tan diferente. Tuve que dejar la escuela a los diecisiete años y olvidarme de mis sueños de estudiar diseño para un día tener mi propio taller de vestidos de novia. 


    El Señor Urrutia se compadeció de mi historia y me contrato, me tuve que quedar a vivir en la cuidad en el apartamento de Emma hasta el día que pude rentar el mío. 


    Escucho que mueven la manija de la puerta y la voz de una compañera me saca de mis recuerdos. Soy tan ilusa por un momento pensé que era Santiago. Salgo y le pido disculpa a Tania la secretaria del contador de la empresa. 


    Regreso a mi escritorio y apago mi ordenador me acerco a la puerta de su oficina. Doy un par de golpes en la puerta. No escucho ningún ruido dentro abro la puerta y veo que el despacho está vacío. Mi corazón siente una horrible desilusión y dolor por volver a darme cuenta que nunca voy a ser parte de su vida. 


    Llego al lugar donde hago ejercicio y busco con la mirada a mi amiga y con lo primero que me topo es con mi jefe, está sentado en un aparato de pesas y lo veo rodeado de varias mujeres que parecen gallinas por el escándalo que hacen.  Ya no usa el traje de la oficina y me pregunto porque viene aquí hacer ejercicio si puede tener un gimnasio personal en casa. 


    Me acerco a donde esta Emma y me pongo a su lado y voltea a mirarme y le sonrío tristemente. 


    - ¿Qué pasa Leire? Porque dejas que te trate de esta manera. ¡No tienes por qué hacerlo! – me dice mirando hacia donde se encuentra Santiago rodeado de admiradoras.


    - Porque si no jamás podría estar a su lado Emma, él me propuso este convenio y yo lo acepte y si me enamore fue mi culpa. 


    - ¿Convenio? De qué diablos estás hablando Leire y no puedes permitir esto. – me dice molesta por mi pasividad. 


    - Perdóname Emma por descargar mis frustraciones contigo. – le digo y las lágrimas vuelven a salir de mis ojos.


    Emma se baja de la elíptica y me abraza, levanto la mirada y Santiago ni de entera de mi tristeza. 


     

  


  
     


     


                                        Capítulo 5


     


    Llego a casa de mi ex jefe a la barbacoa de su jubilación. El lugar se ve repleto de gente entre los empleados, ejecutivos e invitados personales de la familia. Al entrar Silvia la esposa de mi ex jefe se acerca a mí y me saluda muy cariñosamente. Siempre han sido muy amables conmigo le entrego la tarta de frutas que he traído.


    - No tenías que traer nada cariño, pero gracias anda pasa y diviértete en un rato estará lista la comida.


    Me mezclo entre mis compañeros y alguien pone en mi mano una cerveza, camino hacia el área de la piscina y me encuentro de frente con Santiago. 


    - Hola nena… - me sonríe y las piernas se me aflojan.


    Volteo a los lados a ver si no lo han escuchado y no tenemos a nadie cerca y mi corazón aletea de la emoción porque me ha llamado de una manera cariñosa según mi percepción enamorada. Y se me olvida la tristeza que tenia instalada desde ayer al salir de la oficina. 


    - Hola Santiago. – Se ve guapísimo con la ropa informal que está usando esos vaqueros se le ven de muerte y la camiseta negra deja ver que su cuerpo está muy bien esculpido. 


    - Quiero verte esta noche en mi casa Leire…- me dice en un tono como el que usa para pedirme algo en la oficina.


    Lo pienso por un par de minutos sé que estoy muriendo por estar en sus brazos y por unas horas sentirme como lo más importante de su vida. Lo miro y le sonrío se da cuenta que esa sonrisa no llega a mis ojos. 


    - Entonces lo veo más tarde señor Navarro – me doy la vuelta y camino hacia una parte apartada de donde están todos. 


    Siento su mirada clavada en mi espalda y uso toda mi fuerza de voluntad para no darme la vuelta y correr a sus brazos. Estoy un rato hablando con compañeros de la fábrica y más tarde me voy a dar un paseo por los alrededores de este lugar.


    Esta casa siempre me ha gustado mucho tiene todo lo que me encanta. Un área de piscina increíble, un bosque y un lago con un muelle. 


    Me siento en lo alto de una piedra aquí estoy en calma le doy un trago a mi cerveza y levanto mi rostro hacia el cielo para que el sol me bañe con su esplendor. Pierdo la noción del tiempo al estar perdida en mis pensamientos dentro de una semana vas ser el aniversario de la muerte de mi madre 


    Seis años sin tener su presencia en mi vida, no dejo de sentirme culpable por que si es noche me hubiera quedado en casa a mi mama le podrían haber salvado por un tiempo más la vida. Y no estaba ahí porque esa noche me dio por rebelarme de cuidarla.


    A las cinco de la tarde me despido tengo que ir hasta mi casa por algo de ropa y después estaré en los brazos del hombre que amo en silencio porque nunca podré decirle lo que siento por él. Por eso decidí aprovechar todo el tiempo que pueda estar con Santiago. 


    Llego a las ocho y media a su casa de la zona alta. Este lugar es de ensueño que se sentirá tener este nivel de vida sin tener que preocuparte de tener como cubrir cada mes de gastos. Llego hasta la casa y todavía no estaciono el coche cuando la puerta se abre y Santiago sale de la casa, se acerca dónde estoy aparcando. 


    Abro la puerta y me bajo en cuanto estoy de pie Santiago me toma en sus brazos y me besa como si me hubiera extrañado mucho. Rodeo su cuello con mis brazos es muy alto y me tengo que poner de puntillas para poder hacerlo y en un arranque de confianza brinco y le rodeo la cintura con mis piernas. 


    Camina hacia la casa conmigo en los brazos y me siento tan bien estando cerca de él. Entramos y seguimos besándonos sus labios son fuego porque siento que ardo de deseo.


    - Extrañaba estar en tus brazos. – le digo y siento como se vuelve una roca de hielo.


    Se aparta de mi lado rápidamente y lo miro porque se ha cerrado como una ostra por lo que dije.


     - No pasa nada Santiago, que te haya extrañado no quiere decir que estoy enamorada de ti. – le digo al ir detrás de el por el largo pasillo de su casa.  


    - Si te enamoras en ese momento dejamos esto, ¿Lo tienes claro verdad?


    - Lo tengo claro… No hay porque asustarse. – le digo de broma.


    Estoy en su cama y mi mano busca tener contacto con su piel cada vez me acostumbro más a su presencia y a su olor, a la forma de su sonrisa cuando esta relajado, al brillo de sus ojos cuando está dentro de mí, es como si me hubiera tatuado su deseo en mi cuerpo. 


    - Te has bronceado nena, estuviste mucho tiempo sentada en esa roca bajo los rayos del sol. – me dice al ponerse de nuevo encima de mí y comienza a besarme y nos volvemos amar de nuevo. 


    Abro los ojos y al segundo los vuelvo a cerrar hay demasiada luz en la habitación cuando logro abrir los ojos sin padecer la luz en mis pupilas. Creo que he dormido hasta muy tarde por eso me levanto y en diez minutos estoy saliendo en busca de Santiago y no es tan tarde como pensé antes. 


    Lo encuentro en la cocina está frente a la estufa preparando algo en una sartén. Me acerco hacia donde se encuentra y me apoyo en la encimera a su lado y me quedo frente a él


    - Hola, buenos días… Siento mucho haberme quedado dormida hasta esta hora – le digo con una enorme sonrisa que le muestra que no estoy nada arrepentida. 


    Me mira y sin esperarlo se acerca a mi boca, sus labios toman los míos me besa de una manera que me deja algo descolocada. Es como si estuviera feliz de verme esta mañana y me corazón brinca por sentir una esperanza de amor por parte de Santiago.


    - Hola dormilona – me dice sobre mis labios. – No quise despertarte creí que te vendría bien descansar un poco más.


    - Gracias… se duerme muy bien en tu cama, después de la semana tan pesada que tuvimos… - me interrumpe con esa frialdad tan propia de él hacia mí. 


    - Hemos tenido? Mi semana no ha sido diferente a otras. – deja de tocarme y se sigue con lo que tiene en el fuego.


    - Bueno perdón no quise incomodarte … - adiós esperanza a mi traicionado corazón. – Como estuvimos muy liados con lo de tu nueva administración pensé que también tu estarías cansado.


    - ¡No pienses en cosas que ni conoces y no sabes! – dice entre dientes y con el rostro duro como una piedra. 


    - Ay bueno no te sulfures… - lo miro con odio – solo estaba queriendo ser amable y tener una conversación normal de domingo. – le digo enojada y me aparto de su lado.


    - ¡Que domingo ni que leches! Te deje claro que entre tú y yo solo hay sexo nada de conversaciones de amantes amorosos. – dice en tono amargado.


    - Ibas a estar de mucha suerte si yo te dijera algo amoroso… ¡Ni siquiera se me da ser más amable contigo! – le grito - ¡Eres despreciable y amargado! ¡Estuviera loca muy loca si quisiera algo bonito con un ogro como tú! – salgo de la cocina hacia el patio azotando la puerta.


    ¡Que es lo que le pase a este imbécil con la amabilidad! Que lo aguante su amiguita la pija porque conmigo se va estrellar. Es verdad que con él he tenido el mejor sexo de mi vida y tampoco creo que sea el único que pueda hacerlo. ¡Amargado de mierda! Le grito en mi mente. 


    Voy caminando y no tengo idea a dónde llegare siguiendo este camino y si es lejos del ogro va ser lo mejor. Mis tripas gruñen pidiendo comida, tengo mucha hambre y con lo bien que olía lo que estaba cocinando Santiago. Pienso en regresar y tragarme el enojo para poder comer algo y tomarme un delicioso café. 


    Tengo unos diez minutos caminando cuando me encuentro con unas casas estilo chalet no son muy grandes y me pregunto si aquí es donde viven las personas que trabajan en el servicio de casa de Santiago. Me sigo acercando y veo que se abre una puerta Juana Gallardo sale al porche de su casa y me hace una seña con la mano. Me acerco hacia su casa.


    - ¡Hola! – me grita y saluda con la mano.


    - Hola Juana, que bonito lugar es este dónde vives. – le digo sonriendo. 


    - Ven pasa estamos desayunando… ¿Ya comiste algo? – niego con la cabeza.


    Entro a su casa y me gusta mucho su hogar se lo digo y me dice orgullosa que Santiago construyo esta área para que vivieran y no tuvieran que ir hasta la ciudad cada día y tener que rentar cualquier piso.


    - Que amable es tu ogro. – le digo envidiosa cuando me escucha se comienza a reír con ganas.


    - Es un buen hombre mi muchacho. – dice orgullosa.


    - ¡Tú muchacho!… Déjame que te diga que tienes un muchacho que es un bruto y un ogro. – 


    - Aunque no lo creas si lo es, todos le tenemos un gran cariño y no se diga mi esposo y yo lo vemos como el hijo que nunca pudimos tener. – dice triste y orgullosa a la vez. – Venga vamos para que desayunes algo.


    Juana me sirve un delicioso desayuno y mi tan ansiado café. Estamos platicando muy animados los tres. Su esposo es un hombre de setenta años muy amable como ella.  Me han hecho sentir bienvenida todo lo contrario a Santiago que siempre me está recalcando que no me sienta cómoda a su lado que para lo único que le sirvo es para calamar sus ganas. 


    Estoy sentada frente a un gran ventanal del comedor y veo que Santiago viene hecho un energúmeno. Que lo he llegado a conocer y lo sé porque camina rápidamente y trae los puños apretados. Volteo a mirar a Juana y después a Juan su esposo se me ha hizo tan romántico que los dos compartan el mismo nombre. 


    - ¡¿Juana tienes una puerta trasera por donde pueda salir?! – le digo y hago el intento de ponerme de pie.


    - ¡Cálmate Leire!  No pasa nada Santiago es buen chico. -  me dice y me toma de la muñeca para que no me levante.


    - En tus sueños – le digo y su marido se pone a reír y en ese momento entra Santiago.


    - ¡Que haces aquí! … ¡Levántate de esa silla y vámonos! – me dice tomándome del brazo y hago un gesto de dolor. 


    - ¡Suéltame el brazo me estás haciendo daño! – le digo entre dientes.


    Juan el esposo de Juana se pone de pie y lo toma del brazo para que me suelte y su esposa le dice.


    - No pasa nada Santiago…nos encontramos en el camino y la invite a desayunar. 


    - Nos vamos – dice enojado como un demonio. 


    - Muchas gracias a los dos por el desayuno estuvo delicioso… Y no me voy porque quiera – les digo enojada - ¡Me llevan!


    Todo el camino de regreso estuve detrás de él porque caminaba que casi corría y no pude nunca ponerme a su nivel.


    Disfrute el camino de regreso el paisaje era muy bonito ver su ancha espalda y su trasero tan bien definido en esos pantalones vaquero me estaban poniendo cardiaca. Sé que me va poner verde por llegar hasta la casa de sus trabajadores.


    Entramos por la puerta de la cocina y en cuanto estamos dentro me dice que me largue y me deja ahí de pie en medio del pasillo sin saber bien que hacer. Tengo que subir a la habitación por mis cosas no las voy a dejar aquí para que las tire a la basura. Suspiro para agarrar valor y entro al cuarto.


    Está metiendo mis cosas en la bolsa y me acerco y le quito de las manos las bragas que me quito anoche.


    - Deja mis cosas… Yo puedo hacer mi bolsa ¡Quítate de mi camino! – le grito y lo empujo para poder seguir haciendo la maleta. – Por Dios que no te entiendo. – le digo y contengo las ganas de llorar.


    - ¡Que es lo que no entiendes! Te dije que no quiero que invadas mi vida personal y que es lo primero que haces vas y te metes a la vida de mis empleados… ¡Quieres que te cuenten mi vida!… ¡La vida en la que no me interesa que seas parte!


    Siento un golpe en el corazón al escucharlo estoy tan harta de siempre me esté diciendo que no me va querer nunca. 


    - Que lo sepas a mi menos me interesa ser parte de tu maldita vida… - le digo despacio para evitar que mi voz salga llorosa.


    - Lárgate de una maldita vez. – me dice saliendo y dando un portazo que hace que se estremezca toda la habitación junto con mi corazón.


    Tomo mi maleta y mi bolso salgo de la habitación y me invade la tristeza, tan poca cosa le parezco que no quiere que lo relacionen con una mujer como yo. Me acerco hasta su oficina y tiene la puerta cerrada. Decido que es mejor que no me despida me doy la vuelta y salgo de su casa. Me subo a mi coche y me voy. 


    Lo que resto del domingo la pase con el ánimo en el suelo porque es tan duro conmigo que daño le puedo hacer. Ningún daño no me atrevería porque lo amo con toda mi alma. 


    Soy la reina de las imbéciles, me dijo que no me enamorara y que hago voy y me enamoro de él. Lloro todo lo que resta de domingo porque me duele mucho saber que nunca voy a ser parte de su vida. 


    Antes de llegar a la oficina me detengo en la cafetería de la esquina y compro cinco vasos de café y cinco sándwiches. Amaneció el día con el cielo encapotado y con mucho frío. Voy hacia la entrada del edificio y antes me acerco a unas personas que he visto fuera de la clínica que está al lado de la fábrica.


    Son cuatro personas mayores, toman el café junto con los bocadillos y me despido de ellos. Antes de entrar a la fábrica me acerco a la caseta de la entrada y le entrego el otro café a don Pablo un señor mayor que es el encargado de la limpieza.


    - Gracias Leire, hoy está haciendo mucho frío y el café me ayudara a desentumir mis huesos. 


    - Sí, el invierno empezó con ganas. – le pregunto si ya llego mi jefe y me dice que no. – Nos vemos más tarde don pablo tengo que empezar con el trabajo. 


    Entro casi corriendo para estar en mi escritorio cuando llegue Santiago y no tenga pretexto para desquitar su mal genio, el que estoy seguro traerá instalado. 


    Santiago está dentro de su auto desde donde la vio que cruzo la calle corriendo y sin fijarse a los lados si venia algún auto. 


    Me puse furioso que fuera tan descuidada, entro en la cafetería y salió con varios vasos de café y una bolsa. Los entrego a las personas fuera de la clínica y al viejo encargado de la limpieza. 


    Después entro como alma que lleva el diablo a la oficina. Imagino que pensaría que estaría esperándola para machacarla como lo he hecho desde el día que la conocí.


    Estaba dejando unos documentos en el escritorio de Santiago cuando este mismo entro. 


    - Trame un café Leire y que este como me gusta. –  Se sienta y empieza a revisar los documentos y levanta la mirada y ve que no he ido por el café. – Que esperas el café lo necesito ahora no mañana.


    - Discúlpame Santiago…- me interrumpe furioso.


    - ¿Santiago? Soy tu jefe y eres mi secretaria por lo tanto dirígete a mi correctamente. 


    Siento que me mi corazón de duele por su frialdad. Lo miro y sé que en mis ojos ve que me hizo daño con su forma de tratarme. 


    - Discúlpeme señor Navarro… Nunca me ha dicho como le gusta el café.


    - ¡Porque nunca me has preguntado! Lo quiero con media cucharada de azúcar y sin crema y ahora ve por el que esperas… ¡Leire! – 


    Me detengo antes de salir de su despacho cuando grita mi nombre. Volteo hacia él y me mira.


    - Y que no se vuelva a repetir que me llames por mi nombre …Soy el señor Navarro para ti… ¿Has entendido? - 


    - Si, no se volverá a repetir. Voy por su café señor Navarro. – salgo de prisa antes que me vea llorar. 


    Toda la mañana ha sido muy agobiante se la ha pasado gritándome por cualquier cosa que si Leire este documento está mal redactado… Leire has esto o aquello. Que me va gastar el nombre y de lo que paso ayer es como si nunca hubiéramos estado juntos.


    Faltan cuarenta minutos para poder salir a comer y espero que llegue la hora estoy tan desesperada que cada minuto veo el reloj. Treinta minutos antes de la hora llegan tres personas a por él. Me sorprende ver a Emma muy amistosa con la pija odiosa de la amiga de Santiago ¡ah no perdón del puto señor Navarro!


    - Hola buenas tardes. – les saludo con mi tono de voz de secretaria formal.


    - Hola Leire – es Steve quien se acerca a donde estoy.


    Me sorprende la actitud de Emma.


    - Buenas tardes señor Jones… En un momento los anuncio. 


    - ¿Estás bien? Porque ese recibimiento tan formal. – me dice con los ojos llenos de dudas.


    - Estoy en mi puesto de trabajo y tengo que cumplir con los protocolos le digo medio en broma y medio en serio… Voy avisar que llegaron.


    Estoy que se me revuelve el estómago de coraje como es que Emma se porta de esta manera conmigo ni siquiera me ha saludado. 


    Toco a la puerta del despacho y me dice de mala manera que pase.


    - Llegaron por usted señor Navarro.


    - Y porque me avisas hasta ahora… Estoy pensando muy seriamente de brincarme ciertas reglas, aunque me cobren multa. – me mira y bajo la mirada para que no vea el dolor que siento por su actitud hacia mí. 


    Sale de la oficina y me quedo mirando como salen los cuatro. Al único que parece molestarle mi situación es Steve. La que según es mi mejor amiga ni siquiera hizo el intento de saludarme. 


    Qué vida tan patética la mía. Por lo menos puedo respirar sin molestar a nadie. Tomo mi bolso y salgo a comer antes de ir a la cafetería pasare por la floristería encargare el ramo de rosas de colores que cada año llevo a la tumba de mi Madre en dos días se cumplirán seis años de que me dejo. 


    No puedo detener que unas lágrimas salgan de mis ojos. Porque tuve que salir aquella noche si hubiera estado a su lado no se hubiera ahogado cuando se desconectó el oxígeno. 


    Dos horas más tarde regreso a mi escritorio y me pongo a traducir unos documentos. Para eso me pongo los audífonos por eso no escucho cuando entran los tres pijos junto a la cuarta pija desubicada que es Emma.


    Me doy cuenta de su presencia cuando Santiago me arranca los audífonos de las orejas.


    - ¡AY! – grito porque al jalarlos el cordón se atoro en mi arete y me dio un tirón que casi me deja sin el lóbulo de mi oreja. – ¡Que te pasa! – le digo mirándolo con ganas de matarlo.


    Emma se acerca rápidamente a mí y me revisa para ver si no me arranco el arete junto con mi oreja. Y regresa mi amiga a su cuerpo y le grita furiosa.


    - ¡Que te pasa imbécil le has hecho daño! Ven, vamos al baño para ver qué podemos hacer se ve muy fea esa herida. – me ayuda a levantarme y le da una mirada asesina al idiota de mi jefe.


    Ya en el baño Emma me ayuda y me quita el arete y me duele horrible como no tenemos hielo a mano me pone agua fría. 


    - Duele – le digo y unas lágrimas salen de nuevo de mis ojos.


    Entra Santiago al baño y le pide a Emma que salga y como esta se niega la toma del brazo y la saca casi cargándola. Cierra con el seguro la puerta y se acerca hacia donde estoy y ve que he llorado. Con sus dedos me levanta la cara y me gira el rostro para ver que me paso.


    - Lo siento nena… Perdóname por favor no quería hacerte daño.


    - No sé si eso sea cierto… Déjame salir tengo que seguir haciendo el trabajo por el que me pagas.


    - Nena… - no dejo que me abrace y me alejo de él.


    - Nena ni leches… No te atrevas a tocarme porque te vas arrepentir te juro que te arrepientes. – en mis ojos ve que hablo enserio. 


    Voy hacia la puerta y abro con furia, fuera veo a Emma y a los otros dos salgo y no digo nada más sobre el tema. La pija de su amiga me está mirando con un aire de autosuficiencia que me pone de peor humor. 


    Llego a mi escritorio me siento y me pongo a hacer mi trabajo. En cuanto se da la hora de salida tomo mi bolso y salgo corriendo. El dolor en la oreja me está matando. 


    Santiago sale de su oficina se da cuenta que se ha ido.


    Llego a casa y me voy directo a coger hielo lo envuelvo en una toalla de cocina y me lo pongo en la herida. Estoy sentada en mi sofá sintiéndome la mujer más idiota como se me ocurrió aceptar la maldita propuesta de Santiago. Ahora estoy enamorada de un hombre que me detesta por el simple hecho de que no soy una mujer a su nivel. 


    Estoy llorando a mares como vengo haciéndolo desde el fin de semana pasado. Tocan a la puerta me acerco a mirar quien es. Veo al dueño de mi corazón en el pasillo. Vuelve a tocar y yo dejo de respirar no quiero que se dé cuenta que estoy aquí. Y ruego que se vaya y me deje en paz.


    - Leire… nena sé que estas aquí. Déjame pasar por favor necesito hablar contigo.


    No lo dejo pasar ni loca y que si por su odio me arranca la otra oreja. no le abriré la puerta ni tonta que estuviera. Vuelve a tocar varias veces más se da cuenta que no le voy abrir y se va. 


    Yo respiro aliviada de que se fuera bastante tengo con tener que seguirlo viendo en el trabajo. 


     


     

  



  

     


     


                       Capítulo 6


     


    Tengo entre mis dedos el pétalo de una rosa amarilla es el color que más le gustaba a mi mamá, sonrío mirando las flores. Cuando llega el ogro, me mira y entra a su oficina dando un portazo. Que le den por imbécil he pasado unos días fatales desde que casi me arranca la oreja. No ha vuelto intentar hablar conmigo la tensión entre los dos está que se corta con un cuchillo no hablo con él más de lo imprescindible. 


    En varias ocasiones lo he descubierto mirándome desde su oficina. Cuando llega deja la puerta abierta para estar mirándome y cuando no aguanto sentir sus miradas de arrepentimiento me levanto y cierro de un portazo la puerta.


    Esta mañana al ver las flores dio un portazo que creo que retumbo en toda la fábrica y no abrió la puerta en toda la mañana. En la tarde cada vez que salía de su despacho me miraba y veía las flores y volvía a azotar la puerta.


    Salgo de la empresa con el ramo de flores en la mano. Voy hacia la parada del autobús mi auto hoy se puso en paro. No he dado ni tres pasos fuera cuando siento que me toman del brazo volteo y si aquí está el energúmeno arranca orejas.


    - Me sueltas por favor. – lo digo entre dientes. 


    - Déjame llevarte a tu casa, ese ramo de flores es muy grande y te evito el viaje cargándolo.


    - No gracias además no voy a mi casa… Si te apartas por favor o se me va hacer más tarde. 


    - Te llevo Leire a donde vayas… Deja que te lleve eso debe pesar mucho.


    Lo miro y pienso un momento si dejo que me lleve porque tiene razón las flores pesan mucho ya tengo el brazo vencido por el peso.


    - Bien dejare que me lleves solo porque tienes razón esto pesa mucho.


    Se acerca a hacia mí y me quita las flores de los brazos y lo escucho estornudar, no puedo evitar que me alegre que le den alergia las flores.


    Vamos en su auto con chofer las flores van en el asiento del frente y han bajado las ventanas porque Santiago no había dejado de estornudar y eso me ha hecho sentir bastante bien al enterarme que es humano.


    - Nena no me has dicho a dónde vas con estas flores. – me dice y su voz se escucha como si estuviera resfriado. 


    - Quieres dejar de decirme nena, yo no soy una nena y menos tuya. Para ti soy Leire. – le digo imitando el tono que utilizo el día que me dijo que él era el Señor Navarro.


    - Nena… Discúlpame Leire a qué lugar te llevo.


    - Al cementerio… - se me quiebra la voz.


    - ¿Al cementerio? Y que vas hacer a ese lugar. – me mira sorprendido.


    - ¡A una fiesta! – le contesto irónicamente - No te enteras de nada… Es la moda ¿No lo sabías? además no le importa señor Navarro.


    - ¡Leire! Deja de comportarte como una niña. – me dice molesto.


    - Mira quien lo dice. – nos quedamos en silencio todo el camino.


    Cuando llegamos le digo que me deje en la entrada, me dice que no y me acompaña en el auto hasta el lugar donde está mi mamá. Aunque no le he dicho a que vengo he respetado una de sus reglas no saber nada uno del otro.


    - Aquí es – le digo y me bajo del auto el chofer se va bajar a darme las flores y le dijo que no lo haga. Las tomo del asiento y le digo a Santiago. – Gracias por traerme.


    Antes de llegar a su tumba volteo a ver si ya se fue y todo lo contrario se ha bajado del auto. Un rato después Santiago llega a mi lado y se da cuenta que estoy llorando el dolor y la culpa me están matando de tristeza.


    Se sienta a un lado de mí y me rodea con sus brazos y me dice.


    - Estoy aquí. – siento sus brazos fuertes rodeándome y dándome fuerzas.


    En ese momento me abrazo a su pecho y descargo todas las lágrimas que tengo en el alma guardada. Pasan los minutos y sigo abrazada a él. 


    - Vamos Leire no te hace bien estar así cariño… Venga vámonos.


    Me duele y mucho que ni siquiera me pregunte porque lloro de esta manera y quien es la persona que está enterrada aquí. Puse las flores encima del nombre de mi mamá es por eso que no lo puede saber.


    - Gracias por traerme Santiago, discúlpame señor Navarro y no quiero que pierda tu tiempo aquí conmigo, tendrás cosas que hacer. – le digo deshaciéndome de su abrazo.


    - ¿Estas mejor?... Tengo una cena de negocios por eso me tengo que ir y quiero llevarte a tu casa.


    - Puede irse señor Navarro me quedare un rato más aquí. – le digo con la voz quebrada por las lágrimas que estoy reteniendo para que no salgan de nuevo frente a él.  


    - ¿Estás segura? No tarda en oscurecer Leire y podría pasarte algo.


    - Nada me pasara… En verdad puede irse, lo veo mañana señor Navarro y de nuevo gracias por traerme.


    Se queda frente a mí y me dice que se tiene que ir por que tiene ese compromiso. Asiento con la cabeza y lo veo subirse a su auto e irse. Me quedo un rato más aquí al ver que ya empiezan a caer las sombras del atardecer me voy.


    Antes de llegar a casa pase por el restaurante de comida china y compre algunas cosas para cenar y como no tengo mucha hambre solo pruebo un poco de todo lo que compre y para no estar pensando y pensando me preparo para dormir. Estoy en mi cama dando vueltas realmente es muy temprano para poder dormirme. 


    Me levanto a buscar el ordenador y me pongo hacer los pagos de la casa de mi Padre y transfiero dinero a su cuenta. Hoy recibí mi paga del trabajo y casi acabo con ella. A las once de la noche vuelvo a mi cama tratando de convencer a mi cerebro que deje al sueño que llegue a mí. Suena mi teléfono y me levanto a buscarlo estoy revisando en las llamadas para ver quien me llama a esta hora y no conozco el numero por eso no devuelvo la llamada. 


    Un minuto después entra un mensaje lo leo y mi corazón brinca de emoción al ver que es de Santiago.


    * Leire espero te encuentres mejor y quiero saber si estas ya en tu casa.


    Estoy tan emocionada que me quedo mirando el mensaje hasta que vuelve a entrar otro y sonrío al ver las letras en mayúsculas así es mi ogro.


    * ¡LEIRE CONTESTA! 


    Le contesto el mensaje de que estoy ya en mi casa a punto de dormir.


    * Espero no llegara tarde a la cena por haber tenido que llevarme al cementerio. Nos vemos mañana en la oficina Señor Navarro y de nuevo gracias. 


    Ya no me contesta y me quedo contenta al saber que se preocupó al dejarme sola en el cementerio me duermo con una sonrisa en mis labios. 


    Poco me duro la ilusión llegó con el genio instalado y empezó a dar órdenes en cuanto puso el pie en la oficina. No terminaba de gritarme que hiciera algo cuando ya me daba otra pendiente que hacer. Que ganas de estamparle este libro en la cabeza y ver si con eso vuelve en sí y deja de estar poniéndome histérica a mí y a todo al que se cruza en su camino. 


    Gracias a todos allá en el cielo hoy es viernes y no voy trabajar mañana. Está noche me voy ir de marcha con Emma y su inseparable Steve solo espero y no lleve al odioso de su amigo.


    No tuve suerte porque al primero que veo al entrar es a Santiago al lado de la pija siliconada. Si parece un maniquí es puro plástico esa muñeca. Respiro y me calmo porque la pija no tiene la culpa que yo sea una tonta y Santiago un cabrón. Voy detrás de Emma y llegamos a la mesa y mi amiga prácticamente se tira a los brazos de su inglés. Steve como siempre muy amable me saluda muy amistoso y nos pide unas bebidas. 


    Me siento fuera de lugar en esta mesa aquí has dos parejas una muy acaramelada y la otra divirtiéndose a su manera de pijos. Llegan las bebidas, la mía me la tomó de un trago y al dejar el vaso en la mesa veo que Santiago me mira asombrado. Volteo a mirar a Emma y le digo.


    - Tenia sed – me levanto para ir a la barra por otra bebida y en el camino me topo con el sin nombre y mi vecina muy abrazados. 


    Con el alcohol que traía mi bebida en mis venas y el cabreo que traigo nada bueno va salir. Me acerco a donde están los dos tortolitos besándose como si el imbécil del sin nombre se fuera a la guerra. 


    - ¡Mira qué bonita pareja me acabo de encontrar! el golpeador gilipollas y la imbécil. – le digo con mi voz más dulce en el oído al imbécil – Que gusto que se han reconciliado, me encanta ver que son muy felices… - les digo y para cerrar me dirijo directamente a mi vecina. – Sabias que tu noviecito es muy cortes con su ex novia la que por poco manda al otro barrio, y te aviso, no hay día que no me deje chocolates y flores en mi puerta ¡Oh por dios… te equivocabas de puerta! Será la costumbre cariño. – le digo acercándome y le doy un beso en la mejilla. 


    Me doy la vuelta y sonrío cuando alcanzo a escuchar que la latina de mi vecina le pide explicaciones. Llego con una sonrisa de felicidad en mi rostro y Emma se acerca a preguntarme que ha pasado. Le cuento y nos reímos las dos, chocamos la mano como se hace cuando se anota un punto a favor en algún juego. Santiago me mira con el ceño fruncido y eso me hace sentir muy bien. Que le den por imbécil y egocéntrico. 


    La noche va pasando y me siento bastante aburrida al estar entre estas dos parejas y para mi buena suerte se acerca mi amigo Paulo y me lleva con él a bailar de ese momento en adelante me la paso muy bien, él y sus amigos son muy divertidos. Dos horas después mi amigo me dice que se van a ir a seguirla a otro lugar y le digo que si me podrían acompañar a tomar un taxi y me dice que nada de eso ellos me llevan. 


    Me acerco a la mesa donde están los pijos y me despido de ellos. Me encanta ver la cara de Santiago al no saber a dónde voy y quiénes son estos tíos. Salgo con ellos y me llevan a mi casa. Nos despedimos y quedo en ir a ver el espectáculo que tienen montado en un teatro.


    Todo el fin de semana la pase limpiando mi piso dejándolo brillante como los chorros del oro. Me siento en el sofá a descansar un poco antes de salir para ir por la compra.  Estoy al salir y en ese momento suena mi teléfono y es Emma.


    - Hola… ¿Qué tal tu noche? - le pregunto aun sabiendo que me va soltar aun si no le preguntara.


    - ¡Increíble! Con Steve todo es fabuloso nunca la he pasado como ahora de bien.


    Sonrío y pongo los ojos en blanco porque siempre dice lo mismo cuando comienza a salir con un chico. 


    - No te rías ni pongas los ojos en blanco – nos reímos las dos por el teléfono por lo bien que me conoce.


    - No hice ni lo uno ni lo otro Emma. – le digo riendo.


    - Que te conozco y si, si es cierto que muchas veces he dicho lo mismo, pero ahora es diferente Leire y muy intenso. – dice con voz nerviosa. 


    - Intenso y diferente ¿En qué andas metida ahora Emma García? No me digas que el pelirrojo es de altos vuelos del tipo que has querido experimentar. – le digo en broma. 


    - Algo hay de eso – dice riéndose – Y no solo es por el tema de que hace el amor increíble, solo que estoy asustada.


    - ¿Asustada? No me asustes Emma en que andas metida. –  hace que me preocupe un poco por ella.


    - No es nada malo o si, no lo sé… Estoy enamorada de Steve y me asusta todo lo que estoy sintiendo es muy intenso todo esto amiga. 


    - No es tan malo que te enamores quizás ya era hora. Emma que te parece si salimos a comer una hamburguesa más tarde, claro que si tienes planes con Steve…


    - Viajo a Londres se fueron hoy temprano él y Santiago. Regresaran el lunes en la mañana… Ya lo extraño mucho y eso me tiene asustadísima. 


    - No pasa nada… Mira llegue al mercado tengo que hacer la compra de la semana. Que te parece si a las siete nos vemos en el Pub irlandés el que está en la plaza de la sagrada familia. – Nos despedimos y quedamos en vernos en el lugar más tarde.


    Todo mi recorrido por el mercado la pase pensando en Santiago en este momento estará ya en su casa de Londres. 


    Su vida está en esa ciudad aquí ha venido a levantar el proyecto de la fábrica y cuando termine se ira y no lo volveré a ver. 


    Llego al pub y Emma ya está esperándome, me acerco a la mesa y un camarero pone dos pintas de cerveza frente a nosotras. 


    - Hola y disculpa el retraso. – me dejo caer en la silla y le sonrío.


    - No ha sido tanto tampoco… Tengo algo que contarte y no quise hacerlo por teléfono. – me dice muy emocionada.


    - ¿Tan importante es? venga dime no me tengas con la duda.


    - Empiezo por el principio bueno casi porque tú ya conoces como empezó mi relación con Steve. – asiento con la cabeza y ella sigue hablando – La noticia es que me voy a mudar a vivir con él. – me quedo con la boca abierta. – ¿No te alegras Leire? No te quedes mirándome solamente dime algo.


    - ¡Felicidades! Me has sorprendido mucho, no tenía idea que estuvieran ya en esa fase porque tampoco tienen mucho de conocerse – le digo metiéndome una patata frita a la boca. – Y pensar que te vas a ir Londres me hace sentirme triste Emma.


    - ¿Por qué me voy a ir a Londres? Ah crees que me mudare con Steve a Londres, No, no él se quedara a vivir aquí en Barcelona.


    - Que bueno que él se quedara a vivir aquí ya te estaba extrañando. – le digo sonriendo.


    - Es poco tiempo de conocerlo lo sé y me da un poco de miedo ¿Verdad que todo va ir bien?


    - Estoy segura que todo va ir bien Emma. Y no es que te estés enamorando estas ya Enamorada amiga y estoy feliz por ti y por Steve. ¿Dónde van a vivir? Steve se mudará a tu casa o tu a la de él. 


    - Decidimos empezar en un nuevo lugar y vamos a buscar una casa juntos y me dejara decorarla a mi gusto. – me dice riendo y la veo muy feliz.


    - Pobre no sabe que terminara viviendo en una casa rosa. – le digo bromeando. – Me siento muy feliz por ti Emma.


    Y con lo que me cuenta después mi corazón siente esperanzas al saber que Santiago también se mudara a vivir aquí. Después de cenar cada una se va a su casa y el domingo no quedamos de vernos porque ella tiene que trabajar así que paso el domingo cortando un par de vestidos de novia que me han encargado unas chicas del pueblo de mi padre. A las doce de la noche me voy a la cama porque mañana empieza de nuevo la batalla semanal con mi jefe.


    Toda la mañana la tuve bastante ocupada traduciendo documentos. Estoy tecleando en el ordenador a toda pastilla para ver si puedo terminar esto antes de la hora de salir a comer.


    Suena el teléfono y contesto me llevo una sorpresa es mi padre el que llama. 


    - Hola papá ¿Está todo bien? – le pregunto 


    - Todo va bien hija, José está en exámenes por eso no pudimos ir a la ciudad para el aniversario de tú Madre. – lo escucho triste y me oprime el corazón saber que sigue sufriendo por la partida de su esposa. 


    - No te preocupes por eso Papa… - le pregunto por mi hermano para sacarlo del tema de mamá.


    - Hemos hablado tu hermano y yo que en cuanto tenga días libres nos iremos a pasar unos días contigo… Como tú no puedes venir pues iremos nosotros a verte niña mía. Te extrañamos mucho Leire.


    - También los extraño, el trabajo no me ha dado tregua para poder ir a verlos, pero este próximo fin de semana me pasaré por pueblo tengo que ir a entregar los vestidos uno es de la hija de tu amigo Miguel y el otro de sobrina de Lorena esta semana la tengo pesada porque aquí en la oficina el trabajo está cargado y después le seguiré en casa con los vestidos. 


    - Perdón hija por ser una carga para ti… He seguido buscando trabajo, es tan difícil por mi edad. – se escucha muy triste. 


    - No vayas por ese camino Papá porque me sienta mal. A mí no me importa ayudarles y pronto encontraras algo ya verás no te desesperes… Te quiero tengo que colgar los veré el fin de semana, un abrazo para los dos. 


    Volteo a la puerta y ahí está Santiago mirándome con ojos llenos de furia. Se acerca al escritorio donde estoy sentada y me grita. El corazón se me estruja tenía una semana sin verlo y ahora está aquí frente a mi hecho un ogro.


    - ¡Te he dicho que aquí se viene a trabajar no a arreglar problemas familiares! – me dice frente a mi cara. 


    Siento que la furia comienza a subir y sin meditar lo que voy hacer me pongo de pie y le doy un tortazo en la mejilla. Voy a salir corriendo hacia el baño y al pasar por su lado me toma del brazo y me jala hacia su despacho. 


    - ¡Nunca vuelvas hacer eso! -  me grita y me toma por los hombros.


    - Suéltame por favor Santiago me haces daño. – le digo – Me tienes harta eso es lo que pasa. – le digo entre dientas.


    - Si te tengo harta que haces en esta oficina puedes renunciar. – me dice entre dientes. 


    - Puede que lo haga porque no puedo con esto eres un cabrón que me tiene con los nervios a flor de piel… ¡Quien te crees que eres! ¡Un dios! – me doy la vuelta y salgo corriendo de su oficina y me encierro en el baño.


    Esta vez no me pongo a llorar como una Magdalena porque me siento Harta y furiosa de tener que soportar la situación por la que pasa mi familia y ahora soportar al cabrón de Santiago que me trata como si fuera yo de su propiedad y que puede hacer conmigo lo que quiera.


    Y va ser que no, me tiene aburrida con sus disposiciones como si fuera un rey y yo su esclava que a todo le tiene que decir que sí. No se vaya enojar el señor me tiene harta. Cualquier día de estos lo mando a la mierda y será antes que él lo haga eso sí. 


    Que se busque otra imbécil que cubra sus perversidades sexuales a otra que le vende los ojos y que no le permita tocarlo. Será idiota el tío y yo lo soy más por haberle permitido tratarme de esta manera. Que no soy una pija como esa que siempre trae colgada del brazo. Ni siquiera en sueños podría llegar a comprarme un par de zapatos como los que ella usa y no tengo la clase ni la belleza de esa mujer y estoy segura que a esa no la trata como a mí. 


    Me lavo la cara y me arreglo un poco antes de salir del baño. Todavía no me siento bien estoy temblando y siento un nudo en la garganta tenia tantas ganas de verlo y ahora pasa esto, vaya suerte la mía. 


    Abro la puerta y asomo primero la cabeza y veo si Santiago anda cerca no lo veo y salgo rápidamente tomo mi bolso y me voy a caminar un poco porque no tengo nada de hambre.


    Regreso a la oficina y todo se ve tranquilo veo la puerta cerrada del despacho y camino hacia allá antes de tocar me estiro un poco la chaqueta del traje negro que uso hoy.  Toco a la puerta y escucho su voz que me dice que pase. 


    - Ya estoy de regreso. – le sonrío nerviosa - vengo por los documentos que quiere que prepare. – sentir su mirada en mi me pone a temblar y no me regresa la sonrisa. 


    - Pasa Leire cierra con el seguro por favor – su voz me eriza la piel están sensual y conforme me acerco sus ojos me recorren el cuerpo y me pongo nerviosa.  


    Me detengo frente a su escritorio extiende la mano y sin dejar de mirarnos la tomó me hace dar la vuelta al escritorio y me sienta en sus piernas. La imagen que damos es la clásica del cliché de la secretaria sentada en las piernas de su jefe. Estoy mirándolo a los ojos y si pedirle permiso levanto mi mano y acaricio la mejilla donde el di el bofetón. 


    - Lo siento – le digo – por haberte pegado no debí hacerlo. – su mano me toma por la nuca y acerca mis labios a los suyos. Cuando sus labios acarician los míos me relajo entre sus brazos.


    Paso mis manos por su cuello y me pego más a su pecho. Estoy sentada en sus piernas y siento su deseo por mí, bajo una de mis manos busco tocarlo, no lo permite se pone de píe y me lleva con él. Me da la vuelta para que quede de espalda a él y hace apoyar mis manos en su escritorio.


    Con sus manos acaricia mis piernas y va subiendo mi falda hasta que esta queda enrollada en mi cintura, me acaricia la espalda y besa mi cuello y mi deseo llega al cien por él. 


    - Déjame tocarte Santiago. – le digo ardiendo de ansias por sentir su piel sobre mis manos.


    - ¡No! Y no lo intentes porque de daré un azote, solo dedícate a sentir nena. – me dice con su voz sensual en mi oído.


    - Porque no me dejas hacerlo, yo también quiero conocer tu cuerpo como tú conoces el mío…Déjame conocer cada detalle de cuerpo. – no puedo seguir hablando porque lo que me hace me está volviendo loca de placer.


    Lo siento acomodarse y entra en mí haciéndome gritar por el placer que siento al tenerlo dentro de mí.


    - Nena no grites tan fuerte nos pueden escuchar. – siento su aliento en mi oído y me hace estremecer por su sensual roce. 


    No puedo contestarle con palabras solo salen gemidos de mi garganta mientras el entra y sale de mí cuerpo. Comienza a moverse con fuerza y me tengo que morder los labios para no volver a gritar porque lo que me hace sentir es increíble. 


    Cuando creo que no voy a poder aguantar más lo tomo por los brazos y me dejo ir y un momento después lo siento correrse dentro de mí. Deja que nuestras respiraciones se tranquilicen y se retira de mi cuerpo.  Me deja y entra al baño que tiene a un lado en su oficina. 


    Antes de que salga me bajo la falda y me saco las bragas que estás estaban alrededor de mis tobillos, las escondo en mi mano y salgo de la oficina para ir al baño y asearme un poco. 


    La tarde va pasando lenta cuando regreso del baño encuentro sobre mi escritorio los documentos que entre buscando en su oficina. Ha tenido varias reuniones en el transcurso de lo que queda del día y no he vuelto a estar un minuto a solas con él. Se llega la hora de salir y como ya se ha ido la última cita me acerco a la puerta de su despacho y abro la puerta sin tocar.


    - Santiago termine con lo que me mandaste y me voy a casa o necesitas algo más.


    Me mira con una pregunta en sus hermosos ojos y ve la determinación en los míos de que he mandado a la mierda el señor antes de su nombre. 


    - Puede irse señorita Alvares. – espera mi reacción al escuchar su formal adiós.


     Me doy la vuelta para irme y no veo la sonrisa que se dibuja en sus labios.


     


  




  

     


     


                         Capítulo 7


    Ha pasado un mes y medio desde el día que mande a la mierda su orden de llamarlo señor y las cosas han ido bien nos hemos visto casi todos los fines de semana de este mes solo el pasado no porque tuvo que ir a Londres y mi Padre y Pepe mi hermano vinieron a pasar unos días conmigo 


    Voy llegando al gimnasio ya no vengo tan seguido como antes porque el trabajo está absorbiendo casi todo mi día. Hoy hice un esfuerzo para poder estar aquí y tengo un par de semanas que no me siento bien. Tengo un cansancio encima todo el día y mucho sueño, tampoco creo estar enferma porque últimamente quiero comer a todas horas. 


    Me acerco a donde esta Emma haciendo su rutina y a pesar de que estoy monísima con mi ropa deportiva lo que menos tengo ganas es de ponerme a correr en la máquina. La saludo y me siento en una bicicleta de ejercicio, pero eso si nada de pedalear. 


    - Hola, hasta que te dignas aparecer por esté lugar y por lo que veo de hacer rutina nada verdad. ¿Qué te pasa Leire? Te veo apagada. 


    - Creo que he trabajado mucho estos días porque me siento muy cansada. Creo que buscare algún vitamínico. 


    - Mejor deberías ir al doctor para que él sea quien te indique que debes tomar. 


    - Tal vez te haga caso y la semana próxima hago una cita. Por ahora me pondré aquí a tu lado a caminar… Hoy vi a Steve en la oficina y estaba muy contento.


    - Es lo mejor de mi vida Leire, vivir con él cada día es maravilloso. Me siento más enamorada de él y creo que el también de mí porque ayer me comento de hacer un viaje a Londres a conocer a su familia.


    - Que emoción pido ser tu dama de honor… - le digo subiéndome a la máquina.


    - Y quien más seria mi dama de honor si no tú, eres mi mejor amiga.


    Empiezo a caminar a un ritmo lento para ir subiendo gradualmente la velocidad y sin darme cuenta me desmayo. No me di cuenta en el momento que me paso. Cuando abro los ojos lo primero que veo son los ojos negros más bellos del mundo los de mi Santiago y ven con un brillo de preocupación.


    - Hola… ¿Qué me paso? – pregunto me quiero mover y siento dolor en la cabeza.


    - Te desmayaste Leire – es la voz de Emma, giro un poco la cabeza y la veo arrodillada al lado de donde estoy acostada en el suelo.


    Trato de sentarme, los brazos de Santiago me tienen rodeada y su mirada no se aparta de la mía. Le dice a Emma y Steve que me llevara al hospital. Me levanta del suelo en sus brazos, le rodeo el cuello y recargo mi cabeza en su pecho. El dolor de cabeza me hace ver luces de colores. 


    Antes de seguirnos Emma se queda de pie viendo como Santiago me tomo es sus brazos y las miradas que intercambiamos entre nosotros.


    - Están enamorados y no se dan cuenta o no quieren darse cuenta. – Steve voltea a mirarla al escuchar lo que dijo. 


    - Lo mismo pienso yo nena, venga vayamos al hospital para saber el estado de Leire. 


    Estoy en acostada en una camilla esperando los resultados de los exámenes que me han hicieron. Veo entrar a la doctora que me reviso cuando llegue.


    - ¿Me puedo ir ya Doctora? – le pregunto desesperada ya de que me tengan aquí en este lugar. 


    - En un momento podrás irte a casa… Antes necesito decirte algo.


    - No me asuste por dios, ¿Me voy a morir? ¿El golpe fue grave?… - me interrumpe sonriendo.


    - No por el golpe de la caída no te vas a morir, pero quizás la noticia que tengo que darte te haga desmayarte de nuevo ya sea de alegría o susto.


    Me quedo mirándola con cara de le falta no un solo tornillo si no una docena a la doctora. Me da la noticia y casi me desmayo de nuevo.


    - Embarazada estoy embarazada eso no puede ser verdad ¿Cómo pudo pasar esto? - le pregunto a la doctora asustada.


    - Con el ejemplo de la abejita y la flor no creo que te conteste la pregunta. – dice sonriendo.


    - ¡No! Eso no me ayudaría… Por favor le pido que no les diga nada a las personas que están esperando a por mí. – me mira y asiente con la cabeza diciéndome que no lo dirá.


    - Imagino que tendrás dolor de cabeza por el golpe que te diste al desmayarte, las pruebas que te hicimos nos dijeron que no tienes nada grave. El dolor pasara cuando te tomes unos analgésicos que te voy a prescribir son de una dosis suave para que no hagan daño al bebe. También te recetare ácido fólico y un multivitamínico para premamá es importante que comiences a tomarlo desde ya. Otra cosa pon cita lo más pronto que puedas con tu ginecóloga tiene que ir contabilizando el tiempo de tu embarazo.


    Estoy escuchando muy atenta todo lo que me dice la doctora y cinco minutos después me dice que me puedo ir. Guardo las recetas que me dio en la bolsa de mi chándal.


    Salgo de la consulta de emergencia y voy como en una nube, estoy embarazada. No puedo decir nada aquí y menos decirle a Santiago que tendremos un hijo. Emma se acerca y me abraza.


    - ¿Cómo te sientes? ¿Qué te dijo el doctor? – me dice y me obligo a contestarle.


    - Estoy bien el golpe no fue grave y el desmayo fue por estrés nada importante. Me receto unos analgésicos y un multivitamínico y es todo. 


    Me acerco a donde están Santiago y Steve esperando y le doy las gracias por traerme al doctor y si todo fuera diferente entre nosotros le dijera que vamos a tener un bebe.


    - Santiago gracias por traerla ya no te quitamos más tiempo – le dice Emma. – Nosotros la llevamos casa.


    Veo a Santiago irse y quiero correr detrás de él y decirle la noticia. Sé que no lo tomara bien. Mejor me callo y dejo que Emma y Steve me lleven casa ya buscare el momento para decirle. 


    Por fin me quedo sola en mi piso Emma y Steve se acaban de ir. Esta tarde se la ha pasado revoloteando encima de mí, queriendo preguntarme algo y no se atreven. No creo que hayan adivinado que viene su sobrino de camino. Me voy a la cama porque me siento cansada y dolorida. Antes de dormir me obligo a comer algo. 


    Pienso en como tomara mi Padre el que va ser abuelo que dentro de unos meses va tener a su nieto en los brazos.


    Antes de dormir recibo un mensaje de Santiago donde me dice que sí creo necesario puedo descansar mañana y no ir a la oficina. Le digo que estoy bien que mañana si puedo ir a trabajar. Tengo noche bastante mala estoy preocupada por voy a tener que hablar con Santiago y solo espero que no tome esto muy mal. 


    Me acerco a su despacho y toco despacio, me dice que pase y estoy tan nerviosas porque le que voy a decirle no le va gustar nada. Por eso lo primero que haré será hablar con él.


    - Buenos días… Me podrías dar un par de minutos antes de empezar a trabajar necesito decirte algo. – levanta la mirada de los papeles que está revisando. 


    - ¿Qué pasa Leire? Tengo mucho trabajo no podemos dejar esto para más tarde. 


    - No, necesito decirte algo ahora. – me mira con esos ojazos negros bellos.


    - Bien entonces habla y así no perdemos más tiempo. – dice mirando los documentos de nuevo. 


    Me da rabia lo poco que le importo que no puede dejar de trabajar para que hablemos. Le suelto la bomba.


    - Estoy embarazada ayer me lo confirmaron, cuando estuve en emergencias y antes que lo preguntes… Si, si es tu hijo. – me doy la vuelta y salgo de la oficina me siento en mi lugar de trabajo.


    Cinco minutos más tarde se abre la puerta y me grita como es su costumbre.


    - ¡A mi oficina Leire! – no se da cuenta que la pija de su amiguita está esperando para hablar con él.


    - Disculpe señor Navarro, tiene a una persona esperando para hablar con usted.


    - ¿Vuelvo a ser el Señor Navarro? ¡Que espere la persona, ahora a mi oficina Leire! – me vuelve a decir.


    Me levanto con toda la calma del mundo y le digo a la pija odiosa que espere otro momento que el señor Navarro necesita verme. Si las miradas mataran ya hubiera caído aquí destripada; Esta tía tiene una mirada que da miedo. Antes de entrar al despacho toco y sonrío al escuchar su ¡Pasa de una maldita vez!


    - Cierra la puerta y siéntate para que me expliques eso que me acabas de soltar.


    - No hay mucho que explicar estoy embarazada y tú eres el papá de mi hijo… No te estoy pidiendo nada ni que te cases conmigo ni que participes en su vida. Solo creí que deberías saberlo para que no te extrañes al ver que me crece la barriga o te pido la baja por maternidad. 


    - Que estupideces estas diciendo… Estas embarazada de mi hijo y por supuesto que quiero participar en su vida.


    - ¿Estás seguro? Porque después no quiero que te entren los nervios y el agobio… como ya te dije no quiero obligarte a nada yo sola puedo con esto. 


    - También yo puedo con esto y para que te vayas siendo a la idea te vas a ir vivir a mi casa hasta que nazca nuestro hijo y ya después veremos qué pasa. 


    - No, no que dices yo tengo mi casa y seguiré ahí ya te dije que si decides estar presente en su vida no me voy a poner en medio, pero tampoco me vas a imponer condiciones. 


    - Entiéndelo de una vez es mi hijo y por lo tanto no me quiero perder ni un momento de su desarrollo ni de su vida así que te vienes a mi casa y se acabó aquí la conversación tenemos que trabajar. 


    - Tengo que preguntarte en calidad de viviré contigo ¿Vamos a seguir con esta no relación?


    - Por lo pronto vivirás en mi casa y veremos después que pasa.


    Lo miro y me quiero poner a reír y saltar de la emoción esto es más de lo que yo me imagine vivir con él y con la esperanza que se enamore de mí. 


    Estoy viendo a mi amiga que camina por todo el salón de su casa.


    - Te quieres sentar por favor Emma, me estas mareando con tu ir y venir.


    - Porque no me hablaste de esto antes…Nunca nos habíamos ocultado nada.


    - Si pensaba contártelo, solo estaba esperando el momento.


    - Has roto la promesa que hicimos de amigas. – me dice molesta.


    - Estas siendo infantil y además yo estoy harta de promesas o propuesta, entiende por favor iba a contártelo.


    - Que ilusión mi sobrino viene en camino. Solo por eso te perdono porque mi sobrino no tiene la culpa de tener una madre que es una mala amiga.


    - No digas eso, te va escuchar. Ya estoy perdonada verdad – me levanto y le doy un abrazo. 


    - ¿Te vas a mudar a casa de Santiago? Quien iba decir que este año las dos nos mudaríamos a vivir en pareja.


    - No es lo mismo que tú y Steve. Me mudo porque Santiago quiere ser parte del bebe desde este momento, en ningún momento me dijo que las cosas cambiarían entre nosotros. No te imagines reuniones de barbacoas de parejas.


    - Veras que si van ser barbacoas de pareja te lo firmo. – dice sonriendo. 


    Hoy es el día que llevaran mis cosas a su casa y estoy nerviosa no tengo idea de que me espera en estos meses. Después del trabajo no volveré a mi piso hasta que nazca mi bebe eso es lo que entendí. 


    Estoy esperando que termine una reunión de chocolateros donde van a discutir nuevas presentaciones y sabores. Una hora después salen todos los chocolateros y me levanto para entrar en la oficina. Mis ojos caen en una caja donde hay muchos chocolates en diferentes presentaciones. ¡Que antojo!


    Levanto la mirada y Santiago me ve sin ninguna expresión en su rostro y eso me hace sentir mucha vergüenza por mi desliz chocolatero. Me acerco al escritorio y le entrego unas carpetas.


    - ¿Te duele la cabeza? – le pregunto al ver que se masajea la frente. – Quieres que te traiga un analgésico para el dolor. 


    - Gracia Leire, no hace falta aquí tengo uno. – se levanta a por un vaso de agua. 


    Veo que se toma unas pastillas y ve que sigo de pie frente a su escritorio. 


    - ¿Vas a decirme algo más? – me pregunta al ver que no digo nada. 


    Me muero de la vergüenza por lo que le voy a pedir. Es más fuerte las ansias por esos chocolates. Me muerdo el labio antes de decirle algo y el levanta una ceja al ver mi gesto.


    - ¿Y bien Leire? – sus ojos negros me miran fijamente y su gesto es muy serio. 


    - ¿Que vas hacer con esos chocolates? - me pongo colorada de vergüenza.


    - Tengo que probarlos para darles la autorización. – dice y se vuelve a su escritorio.


    - Puedo ayudarte con ese trabajo. – le digo en tono de broma. -  Soy buena catadora de chocolate. – me mira muy serio y le sonrío para ver si lo convenzo y me dice que sí.


    - Bien, siéntate catadora de chocolate... Hagamos ese trabajo. 


    Después del octavo bombón de chocolate la cara de Santiago es de asco.


    - Si deseas lo dejamos para más tarde los otros chocolates… - le digo al ver su cara.


    - No puedo con esto es demasiado para mí. Que te parece si los pruebas tú y me dices si crees que podríamos ponerlos a la venta… Leire, hazlo mañana por hoy ya es mucho chocolate – lo miro con ojos furiosos. – Lo digo por el bebe no sabemos si puedes comer todo ese chocolate en un día. 


    Lo miro y entiendo porque lo dice, así que guardo la caja en la gaveta. Mañana en cuanto entre a la oficina los probare le digo y lo escucho reír. Mi corazón se expande por el amor que siento por este hombre. 


    Cinco minutos antes de mi hora de salida Santiago sale de su despacho con su maletín listo para marcharse lo miro y le digo.


    - Que tengas buena tarde, nos vemos mañana.


    - No, nos vemos mañana, tú te vienes conmigo – aparto la mirada del ordenador. - Venga señorita Alvares es hora de ir a casa. 


    Lo miro y mi corazón vuelve a brincar de emoción vamos a casa me ha dicho. Apago el ordenador y tomo el bolso. Al pasar por intendencia me despido de don pablo y me voy detrás de mi jefe. 


    Llegamos a su casa y al entrar nos sale al encuentro Juana con una gran sonrisa.


    - Buenas noches Leire ya están listas tus cosas por si quieres descansar un rato antes de cenar. 


    - Gracias Juana si me dices donde las has dejado iré a cambiarme la ropa por algo más cómodo.


    Santiago se le adelanta y me toma de la mano para que lo siga a la que será mi habitación por el tiempo que este aquí. Y cuál es mi sorpresa que llegamos a su habitación.


    - Me dejaste tu habitación… no tenías que hacerlo. – le digo sentándome en la cama porque los pies me duelen como nunca antes.


    - No te la deje, esta es nuestra habitación aquí dormiremos los dos. – me dice entrando al baño y abriendo la llave de la ducha. 


    - No puedo dormir aquí Santiago, no quiero ser un estorbo para ti en el tiempo que me quede en tu casa. 


    - No eres un estorbo y no se hable más. Esta es tu habitación. – me dice y entra al baño cerrando la puerta. 


    Esa noche cenamos en silencio yo porque me siento como un estorbo aquí en su casa, aunque me diga que no lo soy. Terminamos de cenar y me dice que tiene que salir. Le sonrío y le digo que por mí no se detenga de hacer su vida normal.


    Sigo en el salón cuando sale de la casa y en ese momento no puedo detener las lágrimas. Solo me trajo aquí por el bebe no por mí. Me acerco al equipo de música que veo en el salón. Me tiro en el sofá a escuchar música hasta que me doy cuenta que Santiago no regresara temprano esta noche. 


    Voy a cumplir el cuarto mes y hasta ahora todo va muy bien, mi bebe no da molestias. Lo único es que desde el día que llegue aquí. Santiago no ha vuelto a tocarme. Aunque dormimos en la misma cama pocas veces hablamos y solo porque trabajamos juntos lo veo. Todas las noches sale de casa y regresa muy entrada la madrugada. 


    Si no fuera porque Juana se ha portado conmigo como una madre. Ahora estuviera muy deprimida y ni ella ni ninguno de los otros trabajadores de la casa dejan que me sienta triste. Siempre están tratando de hacerme sentir que pertenezco a este lugar. Saben que algo raro pasa entre su patrón y yo. Nadie me pregunta o hacen algún comentario mal intencionado. Solo Juana y su esposo están enterados de lo que pasa entre nosotros y se han portado conmigo muy amorosos y comprensivos. 


    Hoy Emma va venir a visitarme a casa de Santiago. Dijo que haríamos una barbacoa y lo que ella no sabe es que solo estaremos nosotros tres, Juana y su esposo. Es hora de irme a casa me acerco al despacho y le digo a mi jefe que ya me voy a casa. 


    - ¿Nos vemos más tarde? – le pregunto con la esperanza que me diga que sí.


    - No se ha qué hora voy a terminar la reunión. Duerme sin pendiente cuando llegue tratare de no despertarte. 


    Lo miro y quiero gritar ¡Despiértame! ¡Has ruido! Vivo contigo no soy un mueble más en tu casa quiero gritarle y no me atrevo, solo me despido y me voy a casa.


    Estaciono el auto en casa de Santiago y me salen al encuentro Emma y Steve. Mi amiga no se da cuenta de mi ánimo y me empieza a contar lo que ha trajeron para comer. Steve se acerca y me ve a los ojos, se da cuenta que estoy muy triste. Lo veo apretar los puños por lo que me está haciendo el gilipolla de su amigo. 


    Entramos a la casa y Juana nos recibe con una jarra de limonada y cerveza para los demás. Y como es noche de carne gruesa a las brasas ponemos en el sistema de música de la casa canciones de estilo country.


    Estamos cenando todo lo que han preparado en Steve y Juan en la barbacoa y es cuando llega el señor Navarro. Escondo la mirada porque me siento tan apenada de ser el estorbo que soy en su vida. 


     


  



  
     


     


                                            Capítulo 8


     


    Los meses han sido tan lentos, las cosas entre nosotros siguen igual por no decir que peor. Hoy es un hermoso y soleado día de octubre y voy ya en el sexto mes. Me siento emocionada porque falta tan poco y a la vez mucho tiempo para tener a mi hijo en mis brazos.


    Juana va a la cocina por algo para beber y picar tengo los pies arriba de otra silla porque últimamente siento que me canso mucho y la doctora me ha dicho que es por el peso y eso que solo he subido lo que debe de ser normal. Veo regresar a Juana sin nada en las manos y me dice que mi Padre está en el salón y que desea hablar conmigo. 


    - Tu Padre está aquí y dice que es urgente lo que quiere hablar contigo.


    - ¿Urgente? ¡ay por dios ya se enteró que va ser abuelo! – me levanto y veo a Juana mirándome asombrada. 


    - ¿Por qué no le habías comunicado a tu familia que estas esperando un bebe? – 


    - No quería preocupar a mi padre para él desde que murió mamá no ha sido fácil y no quería preocuparlo. Sé que estuvo mal no decirle ahora que me vea se va llevar un gran disgusto. 


    - Y con mucha razón Leire… Sé que eres una mujer adulta pero estas cosas se hablan con la familia… Ahora ve te espera en el salón.


    - Lo sé Juana, espero que tome bien la noticia. - entro a la casa y voy directo a dónde espera mi progenitor. 


    Llego al salón y lo miro está sentado en uno de los sofás y se ve algo asustado y lo entiendo una casa como esta nunca entraría en nuestros sueños. Tanta elegancia y opulencia es apabullante para nosotros que somos personas de una clase muy por debajo de Santiago Navarro. 


    Mis padres nos dieron una buena educación y una buena vida dentro de sus posibilidades hasta el día que mamá enfermo y todo fue de mal en peor. Antes de entrar al salón me quedo en la puerta mirando a mi padre y se me llenan los ojos de lágrimas. Lo veo sentado en la orilla de ese sofá tan elegante. Él que es un hombre tan sencillo en sus gustos y vida.  


    - Hola papá – lo saludo y veo que se pone rápidamente de pie y me mira con la duda instalada en sus ojos porque no me acerco a él para saludarlo con un beso y un abrazo como siempre.


    - ¿Qué está pasando Leire? Fui a tu apartamento y el encargado me dijo que dejaste instrucciones de que te renviaran a esta dirección tu correo… ¿Que tienes que decirme hija? Tenemos meses sin verte y estoy muy preocupado.  


    - Tengo que contarte algo papá… Estoy embarazada. – se lo suelto de una y veo como de sus ojos se va la duda y el reflejo de su amor por mí se instala en ellos.


    - ¡¿Estas embarazada?! Y por eso te has alejado de nosotros tu familia… ¿Por qué motivo hija? Tu embarazo no es el motivo, tener un nieto es la mejor noticia que me puedes dar.


    - Tenía miedo papá nunca he querido decepcionarte y lo hice el día que dejé a mi madre por irme con mis amigos y ahora con esto. – lágrimas brotan de mis ojos y mi Padre se acerca y me abraza. 


    - Leire tu nunca me has decepcionado y menos te he culpado de la muerte de tu madre, todo lo contrario, mi amor. Soy yo el que se siente culpable por poner en tus hombros tantas responsabilidades y truncar tus sueños.


    - Ay papá perdóname por favor… - le digo y nos fundimos en abrazo amoroso.


    - No digas más mi niña todo está bien, tu hermano se va poner feliz al saber que vamos a tener un nuevo miembro en la familia. 


    Nos quedamos abrazados por un rato donde el me consuela como cuando yo era una niña. Juana entra al salón y nos deja unas tazas de té y pastas de almendra. 


    - Gracias Juana, quiero presentarte a mi Padre. – le digo con la voz quebrada. 


    Dos horas más tarde mi padre se va y yo me quedo sin un peso que tenía en el corazón porque no le había contado sobre su nieto y me había alejado de ellos. Después de tranquilizarlo y decirle que estoy bien se va con la promesa de que van a venir en un par de días él y mi hermano. 


    Y lo que no puedo olvidar es lo que paso con mi Madre y de lo culpable que me siento todavía hasta este día. Se lo cuento a Juana entre lágrimas de culpabilidad y dolor por no tener a mi Mamá en mi vida en estos momentos.


    - Tu no tuviste la culpa Leire, tu Madre tomo la decisión de hacer lo que hizo. Tuvo sus razones tal vez estaba cansada de tanto tratamiento que no daba resultado. Y no fue tu culpa, perdónala Leire las personas deberíamos de tener la opción de escoger cuando irnos y más cuando se sufre tanto por una enfermedad. 


    - Se fue y no me dejo despedirme de ella decirle cuanto la amaba. – 


    Estamos hablando y en ese momento entra Santiago y le dice a Juana que nos deje solos. 


    - ¿Que pasa Santiago? – lo miro molesta por la forma en la que nos habló a Juana y a mí.  


    - Tu padre vino a mi casa y quiero saber porque estuvo aquí.


    - Estuvo aquí porque necesitaba saber de mí. No le comunique que iba a venir a vivir a tú casa y tampoco le había dicho que va a tener un nieto.


    - No quiero volver a saber que estuvo aquí de nuevo en mi casa. 


    Lo miro y lo miro por unos minutos no puedo creer que me siga tratando de esta manera. Me levanto del sofá y me voy a la habitación y entro al vestidor. Santiago ha venido de tras de mí. Saco mi maleta y comienzo llenarla con mi ropa. 


    - ¿Qué diablos haces? – me pregunta acercándose a donde estoy.


    - Lo que hago es recoger mis cosas, porque me voy de tú casa señor todo poderoso porque aquí en tu casa. Me siento como una arrimada que no tiene ni voz ni voto. Me regreso a la que sí es mi casa y no te preocupes cuando nazca nuestro hijo puedes invitarlo a venir a tú casa. – todas las veces que le repetí tú casa, lo hice con acento marcado para que se diera cuenta lo imbécil que era. 


    - No te puedes ir Leire, no cuando estarás sola en tu apartamento. 


    - Aquí también estoy sola, no te has dado cuenta que si no fuera porque te veo en el trabajo y hablo contigo por algún asunto relacionado con el mismo, nunca cruzaríamos palabras y menos nos íbamos a ver. Sabes que, estoy aburrida de ti y de todo lo que se relacione contigo. 


    - Si te vas olvídate de lo nuestro y de toda la ayuda que te puedo dar. – dice entre dientes y sé que no cumpliría esta amenaza porque le preocupa nuestro hijo.


    - Quien te crees o quien crees que soy… ¡No te necesito! ¡Mi hijo tampoco te necesita! Y que, si tenemos que comer patatas y arroz toda la vida pues lo comeremos no te necesitamos me entiendes ¡NO TE NECESITAMOS! 


    No me daba cuenta que estaba llorando hasta que Santiago se acerca a mí y me rodea con sus brazos y con sus besos limpia las lágrimas que caen de mis ojos. 


    - Perdóname Leire soy un imbécil por tratarte de esta manera.


    - Si lo eres y te perdono, pero a una así me voy a ir. No puedo seguir aquí contigo o más bien aquí sola y para eso prefiero estar en mis terrenos. Te agradezco lo que has hecho por nosotros… Ahora voy a seguir yo sola con mi bebe cuando vaya a nacer te aviso para que me dejes faltar al trabajo.  – lo digo con ironía, me limpio las lágrimas y me deshago de su abrazo.


    - Es mi hijo Leire y tengo derecho a que su proceso sea el mejor. 


    - Y lo seguirá siendo Santiago no te preocupes por eso… ¡Soy su Madre!


    - Que puedo hacer para que te quedes Leire dímelo y lo hare. – me dice y se pasa la mano por su cabello y ese gesto de desesperación hace que casi cambien de opinión. 


    - Tuviste tu oportunidad Santiago… Ni siquiera esperaba que me dijeras palabras de amor o algo parecido solo quería que participaras en el proceso por el que estoy pasando que te dieras cuenta de los cambios que se van dando en mí. Que sintieras la primera vez que tu hijo se movió dentro de mi vientre.


    - Lo siento Leire déjame comenzar de nuevo.


    - No… Estos últimos meses necesito estar tranquila y estando aquí contigo no puedo estarlo. Ni siquiera duermo bien por estar pensando que por mi culpa no llegas nunca a tu casa. Ni siquiera te has dado cuenta la falta que me hacen tus caricias, tus besos… La falta que me has hecho tú Santiago.


    Tomo mi maleta y salgo de la habitación. No puedo decir que de su vida porque siempre vamos estar en contacto estamos unidos por el amor y por nuestro hijo. Aunque él no se quiere dar cuenta. 


    Juana y su esposo me alcanzan antes de salir y me despido de ellos. Les doy la dirección de mi piso para que se pasen por allá cuando quieran. Juan lleva mis cosas a mi coche y antes de subirme y emprender el regreso a mi vida. Miro hacia el ventanal de su oficina y está mirándome levanta una mano en forma de despedida.


    Me subo a mi coche y no paro de derramar todo el camino lágrimas de dolor y cansancio. Llego a mi piso y había olvidado que iba a tener que subir las escaleras y en este momento casi me subo al coche de nuevo para ir hasta la casa de Santiago ahí no hay escaleras. 


    Subir tres pisos con esta barriga y la maleta y el bolso no va ser nada fácil. Escucho que alguien entra al edificio y volteo a ver si es algún buen vecino que me quiera echar una mano. Me quedo con la boca abierta porque el que ha llegado es mi Santiago. Es obvio que no se lo puedo decir en voz alta y lo que hago es acercarme a él y abrazarme a su cuerpo. Me toma por la cintura más bien me rodea el cuerpo con sus brazos con eso de que estoy redonda.


    - Hola nena...- me dice y nos quedamos por unos minutos abrazados. 


    Siento en mi mejilla el latido de su corazón y me duele el hecho que nunca voy a vivir ahí dentro y antes de ponerme a llorar me separo de él y tomo una de las dos maletas. 


    - ¿Me ayudarías con la maleta? Sé que no son muchos pisos que subir, solo que desde que este bollito vive aquí dentro. – le señalo a mi barriga – Me he vuelto una vaga y lenta. – le sonrío.


    No me dice nada solo me quita la maleta que tengo en la mano y toma mi bolso Subimos en silencio las escaleras. 


    Llegamos a la puerta de mi apartamento y abro, al entrar suelto un suspiro involuntario. Extrañaba mucho mi casa es un lugar muy pequeño y sin lujos y me siento orgullosa de ella cada una de las cosas que tengo en ella las he comprado con esfuerzo y gusto.


    - ¿Quieres pasar? Te puedo invitar un café. – le digo con la esperanza de que se quede más tiempo conmigo.


    - Te dejare descansar Leire… Mañana temprano estará aquí Juan para llevarte a la oficina y no acepto un no por respuesta. – me dice dejando las maletas en mi habitación. 


    - Gracias por tomarte esa molestia. – le sonrío.


    - No tienes que dar las gracias… Te espero mañana en la oficina y cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme y no importa la hora que sea. – se pasa la mano por el cabello en signo de frustración. – No estoy de acuerdo que te quedes aquí sola Leire y tampoco quiero verte incomoda en mi compañía.


    Me siento apenada que me estoy comportando como una berrinchuda. 


    - En tu casa no estaba incomoda ¡Quien podría estarlo! Es una hermosa casa y con todo lo que una persona puede disfrutar. Es solo que siento que estoy imponiéndote mi presencia y no quiero ser un estorbo.


    - No eres un estorbo Leire… No me gusta la idea que vivas sola. Que si necesitas algo y no hay nadie cerca, además están esas escaleras que son un peligro.


    - No son un peligro son solo unas escaleras, - le sonrío – Todo va estar bien, te prometo que si necesito algo te llamaré a ti primero… Voy estar bien. 


    - No sé Leire, esto no es buena ideas. – Su rostro es pura seriedad y preocupación.


    - Santiago nos vamos a ver todos los días en la oficina ¡paso la mayor parte del día en ese lugar! Todo va estar bien. Necesito estar en mi espacio.


    Su mirada me dice que está preocupado por nosotros y se nota que hay una lucha entre lo que él cree que necesito y lo que yo quiero. Estoy repasando mentalmente el discurso que le solté por la actitud que ha tenido conmigo desde el día que llegué a su casa.


    - Esta bien vamos a hacer lo que tu deseas, una sola condición que es, que a la primera señal que yo vea que no es bueno que vivas sola, volverás a casa sin reparos. 


    - Esta bien se hará como ti dices… Estoy segura que todo va ir bien. 


    Media hora después se fue y en cuanto salió por la puerta comencé a extrañarlo y me regaño por ser tan sentimental. Viviendo en su casa nunca se quedaba a cenar. Solo nos veíamos en el trabajo. Cuando me dormía nunca estaba y cuando despertaba ya se había levantado por lo único que sabía que dormía en la cama era porque su olor impregnaba las sabanas y su almohada. Cuantas mañanas no me abrace a ella soñando que fuera Santiago el que estuviera a un lado de mí.


    Me espabilo y deshago las maletas guardo todo en mi armario y me voy a la cocina preparar algo de cenar y creo que ahora mi niño tiene ganas de tortilla de patatas me pongo a ello después de cenar y dejar la cocina de nuevo limpia, me preparo para ir a dormir. Mañana tengo algunos pendientes en la oficina y hay que dejar listo todo antes de la primera reunión que será antes del mediodía.


    Estoy dando vueltas en la cama porque no puedo dormir. Veo el reloj de mi mesa de noche y van a dar las tres de la mañana. Me obligo a tranquilizarme y tratar de dormir algo porque si no mañana no voy a dar una en el trabajo.


    A las seis de la mañana suena el maldito despertador que ganas de estrellarlo contra la pared para que deje de sonar y antes de cumplir me deseo mejor me levanto y entro al baño, después de ducharme y cambiarme. Me estoy mirando en el espejo y la verdad con esta barriga nada se ve bien. Dejo de estarme compadeciendo y mejor voy a la cocina a desayunar algo. 


    Estoy dejando mi plato en el lavavajillas cuando suena el telefonillo y es juan que ya está aquí para llevarme a la oficina. 


    Llego al trabajo y veo a Santiago en su despacho, no tiene buen humor, lo sé por cómo le está gritando a alguien por el teléfono y me alegra no ser yo la que está recibiendo esa sarta de ladridos. Se da cuenta que ya estoy en mi escritorio y cuelga el teléfono sin despedirse. Ay mi gruñón preferido. 


    Se levanta y se acerca a donde estoy.


    - Buenos días cariño. – casi se me para el corazón al escuchar su saludo y me ha dicho cariño. 


    - Buenos días… - no me atrevo a decirle cariño. – ¿Porque estabas tan molesto? Y a estas horas de la mañana. – le sonrío.


    - Son una partida de inútiles todos los que trabajan en una de las bodegas.


    - ¿Qué paso? Necesitas que haga algo sobre eso. – lo veo que se pasa la mano por el pelo. Siempre que está nervioso lo hace.


    - Si, necesito que me pongas con Steve para que vaya él a resolver ese asunto después de la reunión lo alcanzare en la bodega.


    - Dame cinco minutos y te paso la llamada. – tomo el teléfono y marco el número de la Steve cuando me contesta le paso la llamada a Santiago. 


    Lo veo tomar el teléfono y no se sienta en su escritorio, está bastante molesto. Me levanto a sacar algunas copias para las carpetas de la reunión que será dentro de cuarenta y cinco minutos. Estoy terminado con los documentos y lo veo que sale de la oficina. 


    - Puedes venir un momento a la oficina Leire. –  vuelve a entrar a su despacho. 


    Me dirijo hacia allá y al entra me dice que cierre la puerta y que me siente. 


    - ¿Para qué me has llamado? - le pregunto y me levanto porque me ha dado un dolor en la espalda. 


    - ¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal? – me pregunta levantándose de su silla y se pone frente a mí. 


    - Un dolor en la espalda, creo que son normales eso me dijo la doctora que vendrían molestias y había tenido suerte porque hasta hoy no las había sentido. 


    - Nena si quieres irte a casa puedo pedir que mandes un remplazo este día. 


    - No, no estoy bien no ha sido nada de cuidado. – le sonrío.


    - ¿Desayunaste algo esta mañana? – esta tan cerca a mí y estoy casi temblando de sentir su olor impregnando mis sentidos.


    - Una tostada y un té de canela. – le sonrío -  Desperté sin mucha hambre hoy.


    - Leire tienes que comer bien. Te pediré algo para que desayunes algo más que una tostada y un té. – Toma de nuevo el teléfono.


    - No Santiago de verdad no tengo hambre. – le digo arrugando la nariz.


    - Tienes que comer bien ¿Te pido algo de fruta? ¿Un sándwich de eso que te gustan con mucho jamón serrano? – se da cuenta que mis ojos brillan de emoción. 


    - ¿Y cómo sabes que me gusta ese sándwich de jamón serrano? – le pregunto y hago un esfuerzo en detener las lágrimas porque me ha emocionado porque sabe qué muero por el jamón serrano. 


    - Yo se muchas cosas de ti Leire, que no te quieras dar cuenta es otra cosa. – me dice en un tono triste. 


    Y no me puedo contener y me tiro en sus brazos y él me toma de la cintura y ríe de mi gran emoción por abrazarlo. Sus labios buscan los míos y me besa con una ternura que hace que las lágrimas que antes contuve ahora salgan sin poder detenerlas, me he vuelto una sentimental y llorona. 


    - No llores cariño.  – escucharlo decirme cariño hace que llore con más ganas.


    Sus labios siguen sobre los míos y le devuelvo el beso de la misma manera y lo abrazo con fuerza. En ese momento su hijo da una patada y le digo sobre sus labios. 


    -Tú hijo esta celoso… - vuelvo a besarlo y un rato después al sentir otra patada se pone al nivel de mi vientre y le habla a su hijo con palabras llenas de amor que me vuelven a emocionar y sigo llorando. 


    Media hora más tarde me traen un desayuno completo. Me voy a la cocina que hay aquí en la oficina y me pongo pinta de todo lo que me trajeron. Rosario se encarga de la reunión y yo disfruto los privilegios de ser la amante del jefe. 


    Terminó la reunión y Santiago sale de prisa hacia las bodegas no volví a verlo en lo que resto de día. 


    Tuve que cancelar las reuniones de la tarde.


     A la hora de salida entro a su despacho y me acerco a su silla paso la mano por el respaldo en una caricia pensada para él. Estoy un poco confundida con su forma de actuar de este día fue como si tuviéramos una relación de verdad. 


    Cuando salgo de la fábrica Juan me espera en la acera lo veo y me acerco al auto para que me lleve a casa. Vamos a mitad del camino y le digo que si me mejor me lleve a casa de Steve. Voy hablando por texto con Emma y me invito a cenar para hablar porque tengo un par de meses sin quedar con ella. 


    - Santiago me dijo que saliendo del trabajo fueras a tu casa Leire que tenías que descansar. 


     - Ahora eres mi niñero Juan – sonreímos los dos – Santiago puede cantar una misa y ni de esa manera le voy hacer caso y menos fuera de la oficina donde ya no es mi jefe. 


    - Se va molestar y te va armar una bronca. – me dice


    - Eso no sería raro no hay día que no me arme una bronca de tío pesado. – digo riéndome.


    - Además no tengo animo de cocinar, tu esposa me dejo bastante mimada y ahora quiero todo puesto en la mesa y eso es lo que va pasar en casa de Emma yo llegare y me sentare a darle trabajo a mis dientes masticando todo lo que me ponga enfrente. 


    Nos reímos los dos porque sabe que me puedo comer todo lo que me dejen sobre la mesa. Llegamos a casa de Emma y le digo que me deje aquí ya me llevaran mi amiga y Steve.


    - le avisare a Santiago. – dice tomando el teléfono en su mano.


    - Pero bueno Juan, sí que me la tienes hecha – le digo fingiendo que estoy molesta. 


    - Lo siento Leire, son órdenes del jefe. – me dice apenado.


    - Sé qué haces tu trabajo solo que no lo entiendo. Ahora porque tanto te cuido, si antes ni me fumaba y nunca me pregunto si estaba bien. 


    - Ahora no estás en sus terrenos y eso lo pone mal que no estés rodeada y cuidada por su gente. – me dice defendiendo a su muchacho. 


    - Voy a estar bien Juan. En fin habla con el ogro y le dices que me quedare en casa de Emma y que te sean leves los gritos que te pegara el señor Navarro. – le digo bromeando. 


    Me bajo y me despido con la mano de Juan. Entro a casa de mi amiga que ya me esperaba en la puerta. 


    - Hola cariño que ganas tenia de verte – me dice abrazándome y así entramos a su casa como si fuéramos dos adolescentes.


    - Estoy cada vez peor que una vaca como te podrás dar cuenta. 


    - Tienes que contarme cómo es eso que te fuiste de casa de Santiago… Leire no puedes estar sola. Si no quieres estar con Santiago te quedaras aquí conmigo y Steve.


    - No te mal viajes Emma en mi piso estoy bien, además faltan unos meses para que llegue tu sobrino. Así que todo va bien por ahora y mi padre se va a venir a pasar los últimos meses conmigo. Lo único que odio es tener que subir tres pisos cada vez que llego a casa.  – le digo sonriendo.


    Nos sentamos en la mesa y nos ponemos al día de todo lo que nos está pasando en este tiempo. Pasan un par de hora donde seguimos hablando cuando vemos las luces de dos autos que entran por el camino a su casa. Uno es Steve y el otro ya sabemos quién es. 


    Los vemos a entrar y nos quedamos por igual de sorprendidas, los dos vienen con la ropa sucia. Me asusta ver que Santiago trae en la mejilla unos arañazos y Steve por igual, traen varios raspones y arañazos los dos.


    Emma se acerca a su Steve y lo abraza, me quedo sorprendida al ver el despliegue de amor de mi amiga hacia su pareja. Están abrazados como si Steve viniera de la guerra y Emma tuviera meses sin verlo. Los ojos de Santiago se quedan fijos en los míos. 


    Rodeo a la pareja y me detengo frente a él y levanto mi mano para acariciar la mejilla donde tiene los arañazos. Santiago me rodea con sus brazos y me acerca hacia él. 


    Me quedo como piedra nunca me había abrazado delante de personas. Steve y Emma son de confianza y los únicos que están enterados de nuestra relación y mi padre y es tan discreto que nunca diría nada sobre mi relación con este hombre.


    - ¿Qué les ha pasado Santiago? Parece que estuvieron limpiando las bodegas. 


    - Algo parecido, tuvimos que investigar un asunto y para eso hubo que ensuciarse. 


    - ¿Qué es lo que investigaban? – pregunta Emma con su tono de detective de la guarda. 


    - No es nada importante solo queríamos revisar algunas instalaciones para unas mejoras de la seguridad que Steve llevara acabó. – contesta Santiago quitándole importancia al asunto. 


    Lo miro y no sé porque no me trago su explicación, se le habrá olvidado que soy su secretaria y si fuera cierto eso que dice. Ya tuviera yo noción de eso por lo del papeleo que eso implicaría. Santiago me mira y sabe que no estoy conforme con su explicación. Steve me interrumpe cuando ve que voy a replicar a lo que ha dicho su amigo.


    - Venimos muertos de hambre ¿Pedimos algo para cenar cariño? – le pregunta a su novia. 


    - Si podemos pedir sushi – dice Emma y la interrumpo. 


    - Lo siento no cuenten conmigo para comer sushi. No puedo comer nada crudo por él. – les digo y señalo mi barriga. 


    - Bueno pues entonces pedimos lo que pueda cenar mi sobrino – dice Steve – italiano ¿Les parece bien? - Todos aceptamos y esperamos a que la cena llegue. 


    Después de cenar Santiago me lleva a casa y contra todos mis pronósticos se queda a dormir en mi casa. Su actitud me tiene completamente confundida. 


     






  

     


     


                        Capítulo 9 


     


    Estamos desayunado lo que nos ha mandado Juana y estoy encantada comiéndome un trozo de pan casero hecho por ella. Juan le trajo ropa a Santiago. Anoche después de bañarse uso un chándal y una camiseta que Steve le dejo para que no tuviera que ir a su casa por ropa. 


    Siempre he querido preguntarle porque nunca ha dejado verlo desnudo. Antes pensaba que el vendarme los ojos al hacer el amor era algo como un juego sexual. Ahora me doy cuenta que no es por eso. Y se me antoja como un tema escabroso e interesante.


    - Los desayunos de Juana son lo mejor de esta vida. – le digo sonriendo.


    - Le diré que te mande de desayunar todos los días. – me dice devolviéndome la sonrisa.


    - No, no le vas a decir eso. Porque no quiero ser una carga. ¿Puedo hacerte una pregunta? - antes de contestarme se levanta a servirse más café, regresa y se vuelve a sentar frente a mí.


    - Que quieres preguntar. – se lleva un pedazo de pan a la boca es un agasajo mirarlo comer. 


    - En realidad son dos preguntas – le sonrío y ahora no me devuelve la sonrisa. - ¿Por qué ayer regresaron con esa pinta Steve y tú? Y la segunda pregunta es. ¿Por qué nunca dejas que te vea desnudo? – pasan los minutos y no se le ven ganas de contestarme. 


    - Y donde quedo el no preguntar nada de la vida de cada uno. – sus ojos se posan en los míos. 


    - Creo que a estas alturas se puede obviar un poco ese trato ¿No crees?  


    - Esas son tres preguntas y no tengo tiempo para responderte. Vamos que tenemos que empezar el día. – Se pone de pie y camina a la puerta. 


    Salgo detrás de él y vamos juntos a comenzar nuestro día.


    El tiempo va corriendo muy rápido hoy es mi último día de trabajo en la oficina. Estos últimos meses no han sido nada agradables, con Santiago todo ha quedado en nada. Hablamos solo lo indispensable y siempre todo gira en torno a los asuntos del trabajo. 


    Nunca me pregunta nada sobre nuestro hijo y aunque no quiero que me afecta lo hace y todas las noches lloro por lo horrible de esta situación. Y tampoco ayuda que Emma y Steve se han ido a Inglaterra por unos meses. Steve tiene que terminar la mudanza de Inglaterra a España.


    Si no fuera porque mi Padre, Pepe, Juana y su esposo Juan están pendientes de mi creo que ya hubiera tirado la toalla. Sé que no soy la primera mujer que tiene que tomar la responsabilidad de un hijo cuando no esperaba que llegara y no me arrepiento de decidir quedarme con mi bebe y es quien pone una sonrisa en mis labios al sentir como se mueve dentro de mí. 


    Me levanto para ir a fotocopiar algunos documentos que tengo que dejar listos para un par de reuniones que son el próximo lunes. Tania es quien se encargará de mi lugar el tiempo que este fuera por maternidad y hay algo que no he comentado a nadie. Estoy pensando en no volver aquí a trabajar. Tengo algunos ahorros y puedo intentar trabajar por mi cuenta diseñando y elaborando vestidos de novia. 


    Tengo que planear mi vida ahora al lado de mi hijo y algo de lo que estoy segura es que no quiero dejarlo horas con otras personas. Si decido quedarme fuera de la empresa de Santiago se lo comunicare dos meses antes de que tenga que volver, en mi contrato es el único requisito que tengo cumplir. 


    Si en algún momento Santiago se fijó en mí, eso paso a la historia. Ahora ni siquiera me mira. Solo tiene ojos para la pija morena que viene desde hace un mes todas las tardes y se van juntos. 


    Santiago ha cambiado mucho en un mes ha llegado con una pinta de borracho y desvelado que no puede negar que se pasó toda la noche bebiendo y en compañía de esa mujer. Sé que soy una tonta por amar a un hombre que me dejo las cartas sobre la mesa desde el primer día que nos vimos. 


    Él me quería solo para follar y nunca me dio más de lo que me dijo y en estos momentos me muero de celos al pensar esa imbécil lo acaricia y puede ver sus ojos cuando le hace el amor. 


    Entro a su oficina sin tocar si le molesta que le moleste hoy me voy. Me sorprende ver que duerme en el sofá frente a la ventana.


    Como no va estar gastado si lo único que hace es beber y beber. Me acerco y pienso en cuanto lo amo.               Mirarlo aquí de esta manera me estruja el corazón y no entiendo este cambio tan drástico en su forma de vivir.


     Decido no despertarlo no tiene caso despedirme de él, si no le importamos es mejor irme sin decirle adiós. Dejo los documentos en su escritorio. Antes de salir y cerrar la puerta volteo a mirarlo y me duele ver en lo que ha convertido su vida.


    Emma por fin regreso a casa y hoy vamos a comer juntas y me siento bastante emocionada porque en estos meses que estuvo fuera la extrañe mucho. Llego al gimnasio y entro me quedo de pie unos momentos en la puerta y la busco con la mirada. 


    La veo y camino hacia donde se encuentra y en mi camino saludo a varias conocidas y me siento como un buda porque a cada paso que doy me encuentro a alguien y me soba la barriga haciéndole cariños a mi pequeño. 


    - Hola Leire – me saluda la maestra de yoga y llega a donde estoy. 


    - ¿Cómo estás? – nos saludamos con dos besos. Sé que viene en camino la llamada de atención porque no me he parado en la clase desde hace una semana. 


    - Yo estoy bien y ahora dime ¿Por qué no has venido a la clase? - 


    - Lo siento Rosy…  Las náuseas regresaron he tenido unos días fatales que tuve que ir al médico para que diera algo para calmarlas. 


    - Los siento Leire ¿estás mejor? – me pregunta preocupada.


    - Si, ya me siento bien creo que fue algo que comí o por el estrés de que ya no tengo que correr todo el día de un lado a otro cumpliendo las órdenes de mi ex jefe. 


    - ¿Trabajas en la empresa de Santiago? Por lo que me ha dicho Ramón es igual que como fue su Padre un látigo para los negocios.


    - No conozco a su Padre y si el señor Navarro es muy bueno en su negocio. 


    - El Padre de Santiago murió hace tres años fue una tragedia horrible a lo mejor te enteraste de la noticia. Vivian en Londres y salió en todas las noticias fue algo muy feo. 


    - ¿De verdad? No, no lo recuerdo. A lo mejor escuche la noticia y ahora no la relaciono con mi jefe. – la miro con cara de cuéntame de una vez que fue lo que paso. 


    - Como su secretaría debes de saber que la familia Navarro son dueños de muchos negocios en varios ramos de la industria del país y de medio mundo. 


    - Algo sé, y no mucho solo he sido su secretaria poco tiempo. 


    - Lo que paso con su familia fue que ellos iban o regresaban a Londres no recuerdo bien. Y lo que paso, es que secuestraron a Santiago y a su familia fue algo muy triste porque cuando pudieron rescatarlo solo tu jefe había sobrevivido a los otros los fueron asesinando de uno en uno. Santiago se recuperó y su hermana menor también se salvó porque ella no iba en ese avión.


    - ¿Y porque los secuestraron? ¿Querían dinero? – le digo y siento una opresión en mi corazón por imaginar el dolor que ha pasado Santiago.


    - Nunca dijeron bien porque fueron secuestrados fue una tragedia. Y creo que por eso es tan reservado y cuidadoso con su vida ahora. Por eso me extraño tanto que viniera al gimnasio a entrenarse, desde que ocurrió aquello, poco se deja ver en lugares públicos. Una tarde vino a recorrer el gimnasio junto con Steve tenían planes de hacer mejoras y como el compro este lugar. Quería que estuviera a la altura de su emporio. 


    - ¿Este gimnasio es de Santiago? Vaya primera noticia que tengo - y le digo bromeando. – Porque no me entere antes así le hubiera dicho que me perdonara la cuota del mes. -  veo que pone una mueca de sorpresa en su rostro. 


    - ¿Perdonarte la cuota?  A ti no se te cobra desde hace meses. Él dio la orden de que a ti no te cobraran por ningún servicio de los que damos aquí. ¿No lo sabías? – me pregunta interrogante. 


    - No, no lo sabía. Nunca me comento nada sobre ese tema. – siento como si fuera una paga por los servicios de cama. – No he revisado los pagos automatizados que tengo… Gracias por la información.


    - Si, mira que como siempre me fui de la lengua. 


    - No es para tanto y te agradezco la información. Te prometo que voy a regresar a las clases. Ya casi estoy a punto de reventar y quiero estar preparada porque estoy aterrada por lo del parto. 


    Platicamos unos minutos más y después me voy en busca de mi amiga. 


    - Hola Emma – me acerco y le doy un abrazo. 


    - Hola cariño – me dice muy emocionada. – Mira qué guapa estas con esa barriga. – me dice y se pone hablarle a su sobrino que se comienza mover mucho. El también extraño a su tía. 


    - Mira que contento esta de escuchar a su tía Emma la que nos había dejado solos. – le digo haciendo cara de tristeza. 


    - Que no los abandone, solo tenía que conocer a la que será mi familia política dentro de un tiempo no muy largo. 


    - No me digas que ya le diste el sí a Steve. – le digo tomando su mano donde veo un anillo de compromiso que tiene un diamante gigante. – ¡Que hermoso! Que feliz estoy por ti Emma.


    - Gracias amiga… Eres a la primera que le doy la noticia… ¡Estoy feliz Leire! – me dice con los ojos llenos de lágrimas. 


    - Lo imagino y dime tienen la fecha ya para el casamiento. – No puedo negar que estoy feliz por mi amiga y también puedo decir que sentí un ramalazo de celos el sentimiento pasa rápido y lo olvido.


    - ¡Si la tenemos ya! Elegimos el próximo mes de Julio lo puedes creer me voy a casar. 


    Me acerco a ella y le doy un fuerte abrazo. Y después la acompaño al vestidor para que se cambien de ropa e irnos a comer algo. Le meto prisa porque estoy que muero de hambre.


    Llegamos a un lugar en la Rambla que nos encanta a las dos. Al llegar nos sentamos en una mesa al aire libre. Pedimos una variedad de tapas ninguna de las dos queremos un solo platos, así que elegimos desde croquetas, patatas bravas, queso manchego, aceitunas y algunas otras cosas más. 


    - Leire hace tres semanas que no estás en la fábrica y que no ves a Santiago ¿verdad?


    - Hablaste con Steve y no me digas que… - me quedo callada porque en ese momento llega su prometido y con el viene Santiago. 


    - ¡Hola chicos! Santiago ¿Cómo estás? – se levanta y lo saluda. 


    Yo me quedo sentada con el tamaño de barriga que tengo me cuesta mucho trabajo levantarme. Steve se acerca y me saluda con dos besos y me soba la barriga como al buda. Detrás de él veo a Santiago tan guapo y atractivo como el día que lo conocí de la barba y la imagen de borracho trasnochado no queda ningún rastro y eso me alegra. 


    - Hola Santiago. – le saludo y en ese momento siento una contracción que me deja pálida pues ha sido muy fuerte. 


    - ¿Leire te sientes bien? – se acerca y me mira a los ojos. 


    - Sí, estoy bien. – le sonrío.


    - Amiga ¿De verdad estas bien? Quieres que vayamos al hospital. 


    - No, todo está bien. – los tres me están mirando.


    - ¿Nena estas segura que estas bien? Porque estas pálida. – Me siento emocionada al escuchar que me dice nena. 


    - Estoy bien de verdad – en ese momento me vuelve a dar otra contracción y es cuando se ponen en alerta los tres. 


    Santiago me ayuda a levantarme y escucho que le dice a Steve que iremos en su auto y para este momento las contracciones son muy fuertes y estoy muy asustada todavía me falta una semana para llegar a la fecha que me dio la doctora y mi padre y mi hermana se fueron al pueblo estos días por lo mismo que todavía faltaba tiempo. 


    Emma y Steve se suben conmigo en la parte de atrás del coche y Santiago va junto a su chofer. Y yo lo quiero a mi lado, no digo nada ni pregunto nada. Porque el dolor es cada vez más fuerte y doloroso. Emma me lleva tomada de la mano y me dice que aguante que estamos cerca del hospital y que la doctora ya me espera.


    Por fin veo el edificio del hospital y respiro aliviada porque estoy a punto de dar a luz aquí en el auto. Steve le dice a Santiago que no se baje que se vaya y que no se preocupe que él se hará cargo de todo. Abren la puerta del auto y dos enfermeras con una silla de ruedas me reciben. 


    Antes de entrar volteo hacia atrás y mis ojos se topan con los de Santiago y en ellos veo algo que hace que le sonría. A un sigo sin entender porque no puede estar conmigo en estos momentos.


    Antes de entrar por la puerta alcanzo a ver que el coche del Padre de mi hijo se va. El dolor vuelve con todo y corren conmigo hacia dentro del hospital. Dos horas después estoy en el cuarto recuperándome de la anestesia. En ese momento entra una enfermera con mi hijo en sus brazos y detrás de ella viene la doctora que me atendió. 


    - ¿Cómo te sientes? Lista para conocer a este guapo caballero. – me dice sonriendo.


    - Sí, muy lista – se acerca y me lo ponen en los brazos y no puedo detener las lágrimas al tenerlo conmigo. – Hola mi amor… Soy tu mamá. 


    La doctora me da el reporte de lo que paso para que se adelantara el parto. Tuve la presión arterial muy alta por eso tuvieron que proceder rápidamente y hacer la cesaría. Me dice que me tenemos que quedarnos un par de días aquí porque nos quieren tener bajo observación. Se queda unos minutos más y me dice que mis amigos pueden pasar a conocer al nuevo miembro de mi familia. 


    Cinco minutos más tarde entran Emma y Steve. Se acercan a conocer a su sobrino. Mi amiga llora al tenerlo en sus brazos.


    - Es guapísimo Leire… Hola mi amor soy tu tía Emma y seré la que te cumpla todos tus caprichos mi amor chiquito. 


    - No puedes hacer eso, porque yo me encargare de que no lo vuelvas caprichoso. – le sonrío a mi mejor amiga que esta embobada mirando a mi hijo. 


    - Vas a tener mucho trabajo Leire porque seremos dos tíos consentidores y que te puedo decir de su Papa.


    - ¿Su Papá? Ese que no se pudo quedar solo un momento por lo menos para saber cómo iba su hijo.


    - Quería quedarse Leire, y no podía hacerlo por tu bien y el de su hijo. Lo he mantenido al tanto de cómo iba todo desde que entraste al quirófano.


    - ¿No podía quedarse? No le pensaba pedir que pagara la cuenta del hospital. – le digo enojada.


    - Lo siento, no puedo hablar del porque no pudo estar aquí al lado de ustedes. Estoy seguro que Santiago un día te lo contara. 


    - No quiero saber nada… Hoy lo necesitaba aquí y no otro día. Ya no hablemos de él por favor quiero disfrutar que tengo a mi bebe conmigo. No necesitamos a su Padre. 


    - Amiga Santiago es su Padre y va querer conocerlo. – me dice Emma 


    - Lo sé y no voy a ser la típica mujer que niega a su hijo la oportunidad de conocer a su Padre. 


    - Te lo dije… Ella no es de esas arpías que se vengan del tío por medio de los hijos. – voltea a mirar a su prometido y sigue hablando. – Porque no le cuentan lo que está pasando… Ella lo va entender. 


    - ¡¿De qué están hablando?! ¿Qué es lo que voy a entender?


    - Lo siento – me dice Steve. – no podemos decirte nada por tu bien y el de tu hijo es mejor que nadie sepa por ahora que el niño es hijo de Santiago.


    - De nuevo te pregunto ¿De que estas hablando? Y dile a tu amigo que por mí no se preocupe, nadie se va enterar que mi hijo es tan parte de él como mía… Emma porque no me dices tú que está pasando.


    - Mas tarde que temprano Santiago te lo contara por ahora disfruta que ya está con nosotros este bebe que es lo más guapo que he visto en mi vida. – dice cambiando de tema.


     Y como no estoy ahora para discusiones dejo de preguntar. Y vuelvo a tener a mi hijo conmigo y Steve me pregunta el nombre de su sobrino. Emma y yo intercambiamos una mirada. 


    - ¡Le vas a llamar Santiago! Mi amigo se va volver loco de felicidad y preocupación al saberlo. – dice sonriendo. 


    - Es su Padre y aun así el nombre Santiago no es exclusivo de la familia Navarro, mi abuelo se llamaba Santiago Alvares. – le digo sonriendo. 


    Dos días después salimos del hospital los dos estamos bien y nos dejan ir a casa. Al llegar al edificio casi me pongo a llorar por el alivio de saber que han arreglado el elevador.


    Steve llega a la oficina de su amigo y lo encuentra sumido en sus pensamientos mirando por la ventana. 


    - Ya estoy aquí y te traje algunas fotografías para que conozcas a tu hijo. 


    Rápidamente se da la vuelta y extiende la mano para que le entregue el teléfono. Comienza a ver fotografías de su hijo. Está en la cuna del hospital otras donde Leire lo tiene en sus brazos y lo mira con todo ese amor que solo una mujer que ha sido madre puede reflejar. 


    - Espero que por el hecho que le ponga mi nombre no la relacionen conmigo. – dice nervioso.


    Steve lo mira y se da cuenta que su amigo por primera vez después de la tragedia que vivió se siente emocionado por lo que puede darle el futuro. 


    - No te preocupes por eso Leire dice que tu nombre no es exclusivo de tu familia.


    Santiago suelta una carcajada y después le dice a Steve. – Este asunto de la investigación tiene que terminar ya… No puedo poner en riesgo la vida de Leire y de mi hijo. Habla con el agente encargado del caso y dile que me voy a infiltrar ya. 


    - ¿Estás seguro? Sabes todo lo que eso implica… ¡Joder Santiago! Que te pueden matar. – le dice Steve nervioso caminando por la habitación. – Podemos seguir como hasta ahora manteniéndolo a rayas hasta que ellos den un paso en falso. 


    - Y perderme años sin estar con la mujer que amo y con mi hijo. 


    - ¿Te has enamorado de Leire? Creía que solo hacías esto por tu hijo. – dice Steve sonriendo.


    - Nunca creí que me enamoraría de ella y lo hice desde la primera vez que la vi en el gimnasio. No me di cuenta de ello hasta el día que se me enfrento y me dijo que yo era un amargado. – sonríe 


    – Esa mujer es increíble y no te tiene miedo. – le dice Steve sonriendo.


    - La he humillado como nadie se lo merece y aun así nunca deje de ver su amor por mí reflejado en sus ojos.


    - Se de lo que hablas amigo, lo mismo me ha pasado a mí con mi española y entiendo que quieras terminar con esto de una vez. Tienes que ir con cuidado Santiago y con toda la frialdad porque un paso en falso y se acabó todo esto por lo que estás luchando. 


    - Lo sé, tendré cuidado porque quiero ver crecer a mi hijo al lado de mi mujer.


    - Por el tiempo que estés infiltrado no se te ocurra acercarte a ella y le diré a Emma que haga algo para que ella no regrese a trabajar a tu oficina. 


    - ¡¿Emma está enterada de todo esto?! Porque no has mantenido la boca cerrada Steve en cualquier momento se lo va decir a Leire… ¡Debiste mantener la boca cerrada! – Le grita a su amigo. 


    - ¡Cálmate! Te recuerdo que Emma es agente ella está al tanto de todo y trabaja al lado nuestro no lo olvides. Y de ella fue la idea de que no involucraras a Leire en esto. Ahora ella se encargará de su seguridad porque así tu mujer no se entera de toda esta mierda. Y para que todo esto termine… Hay que empezar ya.


    - ¿Por qué no estaba enterado de lo Emma? ¿Qué más me están ocultando? – Le pregunta a Steve con un tono de voz que destila hielo.


    - Lo de Emma fue una orden de arriba por eso no pude decirte nada y no hay nada más oculto. En este mismo momento comunicare tu decisión. 


    - Steve… - su amigo se detiene antes de abrir la puerta - Si algo sale mal, llevas acabo todo tal cual lo planeamos. Que Leire y mi hijo salgan del país y usan la protección de testigos y todos mis bienes son de ella… ¿De acuerdo?


    - De acuerdo amigo y que tengas suerte que la vas a necesitar. 


    Santiago se queda solo en su oficina y vuelve a mirar las fotos de su mujer y su hijo. Por más que lucho por no enamorase de Leire no lo pudo evitar y ahora en su mente están en todo momento el recuerdo de su ternura y su sonrisa. Cuando termine todo este lio buscare la manera de que me vuelva a querer y me deje formar una familia con ella y mi hijo. 


    Sigue sumido en sus pensamientos cuando se vuelve abrir la puerta y entra Steve con la noticia de que ha comenzado el juego final. 


     


     


     


  




     


     


                     Capítulo 10 


     


    Estoy en la cocina preparando una torta de vainilla para festejar el primer cumpleaños de Santi. Mañana vendrán unas vecinas con sus hijos y su tía Emma con Steve vendrán también a celebrar el primer año de mi bebe. 


    Un año tengo sin saber nada de Santiago y sin saber nada de su vida, en algunas ocasiones estoy tentada a preguntar por él. No ha querido conocer a su hijo ni ser parte de su vida y sé que Steve lo tiene bien informado sobre cómo va creciendo mi hijo.


    Todo este tiempo he tenido deseos de ir a su oficina y plantarle cara para que sea parte de la vida de su hijo y me detengo porque si él no lo hace por su propia decisión no voy a ser yo la que le imponga ninguna obligación.  Escucho que Santi despierta llorando y dejo mis cavilaciones para otro día ahora tengo que ir a verlo. 


    Son las ocho de la mañana cuando despierto asustada porque me quedé dormida como un tronco y no estuve pendiente de mi niño. Me levanto corriendo y voy al cuarto de mi hijo. Lo encuentro feliz jugando con su oso de felpa. 


    - Buenos días campeón – le digo tomándolo en mis brazos – Feliz cumpleaños mi amor hoy vamos a tener un festejo para ti corazón mío. Venga vayamos a que desayunes algo porque mami tiene muchas cosas que hacer hoy. 


    Entro con él a la cocina y lo pongo en su silla. En ese momento escucho que abren la puerta. Entra un huracán a la cocina que es donde estamos y no es otra que su tía Emma que llega. Toma a su galán en los brazos y comienza a comérselo a besos. 


    - Cuidado que la tita tiene hambre – le digo al ver como juega con Santiago. 


    - Buenos días Leire he venido temprano para que vayas a entregar los vestidos que terminaste y así nosotros nos quedamos arreglar la casa para la fiesta… Steve vendrá en una hora ayudarnos. 


    - Que bien me viene esto, porque en eso estaba pensando que tendría que llevarme a Santi y con eso de que mi coche se quedó ayer sin volver a prender. 


    - Llévate el mío y nosotros nos quedamos aquí a ponernos en acción … verdad mi amor chiquito. 


    - ¿Estás segura? Porque el campeón ha estado bastante inquieto y tal vez te vuelva loca con su llanto… Llora por cualquier cosa y no está enfermo ayer fuimos al médico y me dijo que todo va bien. 


    - Tal vez siente que necesita más a su mamá… Por eso lloras verdad campeón será que tu madre trabaja mucho y casi no está contigo. 


    - ¡Que dices! Si estamos juntos todo el día y solo se queda un par de horas con Lorena la chica del veinte, ella lo cuida cuando tengo que ir a entregar los vestidos. 


    - Todo el día la pasa contigo, pero tú siempre estás trabajando Leire, y quizás mi niño necesita sentir a su mami jugando con él y no solo verla con las tijeras en la mano o sentada en la máquina. 


    - ¡Que dices! ¿Qué no soy una buena madre? Por el hecho de trabajar para que a mi niño nunca le falta nada… Te recuerdo que hay mujeres que tienen que dejar todo el día a sus hijos para poder sacarlos adelante y nadie las hace sentir como que son una mierda… Como me acabas de hacer sentir tú. 


    - Perdóname Leire no fue mi intención hacerte sentir así, es solo que creo que mi niño se siente solito. – me dice dejando a Santi en su silla de nuevo.


    - Para eso has venido tan temprano para darme un sermón de que soy una mala madre… Pues te recuerdo que hago lo que puedo para no tener que dejar a mi hijo todo el día con personas que no lo conocen y trabajo desde casa. 


    - ¡Nunca dije que fueras una mala Madre! Solo te dije que tal vez Santi tiene ganas de que su madre se tire en el suelo y se ponga a jugar con él. Y te recuerdo que trabajas noche y día por tu maldito orgullo. Santiago ha querido pasarte manutención para su hijo y que dijiste tú ¡Que no! Conmigo no te hagas la mártir. 


    - Yo no me hago la mártir y si no acepte el dinero que me trajo Steve fue porque me sentí muy mal que ni por equivocación ha querido conocer a su hijo y nos manda dinero con un tercero como si fuéramos unos limosneros.


    - ¿Unos limosneros? Por dios Leire ¡Es su padre! Es lógico que quiera participar en su manutención. 


    - Pues va siendo que no. – me doy cuenta que estoy llorando y me limpio las lágrimas del rostro con rabia. – Tengo que ir a hacer las entregas y antes me daré una ducha… Vuelvo lo más rápido que pueda. 


    Salgo de la cocina y entro al baño. Bajo el agua de la regadera dejo que corran las lágrimas libres. Porque viene y me dice que soy una mala Madre porque no acepto que nos ayude económicamente Santiago. Ya vestida me acerco a la cocina para decirle que vuelvo en un par de horas. Antes de salir del apartamento Emma me alcanza y trae a mi hijo en sus brazos. 


    - ¿No te vas a despedir de mi sobrino? – me dice sonriendo y con cara de perdóname. 


    - ¡Claro que sí! – me acerco y mi hijo que me da los brazos, lo tomo y entierro mi cara en su cuello. – Te amo campeón lo sabes verdad… Si mamá ha sido una tonta y ha perdido el tiempo trabajando es porque pensaba que estaba haciendo lo correcto. – le digo con la intención de que me escuche Emma.


    - Lo siento Leire por decirte todas esas cosas… ¿Me perdonas? – me dice poniendo cara de buena.


    - No tengo que perdonarte nada porque en lo que me has dicho llevas mucha razón y te prometo que voy a enmendar mi camino. – le sonrío. – bueno me tengo que ir. – le entrego a Santi y tomo un par de cajas y mi bolso. 


    - Leire cuando regreses quiero preguntarte algo – volteo a mirarla y quizás por la mirada de sus ojos sé lo que me va a preguntar y le digo antes de salir. 


    - Si Santiago quiere venir al cumpleaños de su hijo… Dile que está bien. Los veo en un rato. – le digo y salgo de casa. 


    Tengo que ir a entregar los vestidos de novia con sus respectivos vestidos de damas y madrinas. El negocio va muy bien, tanto que he tenido que contratar a dos mujeres para que me ayuden en los bordados y otros detalles. 


    Acomodo todo en el auto de Emma y me subo para empezar las entregas y la primera es en Sabadell. Voy pensando en mientras conduzco que si todo sigue bien voy a poder alquilar una casita con jardín dentro de unos meses. Ahí mi niño va poder jugar y correr. 


    Es por eso que no he comprado otro coche porque quiero ahorrar todo lo que se pueda para cumplir la meta de tener pronto una casita y después sería comprar un coche más nuevo. Por lo pronto el mecánico me dijo que cambiándole unas piezas y poner una batería nueva me puede durar un buen tiempo sin darme problemas. 


    Estoy llenado mi mente de otros pensamientos porque no quiero pensar en que hoy voy a volver a ver a Santiago. En mi estómago se instaló un nudo desde el momento que le dije a Emma que le dijera que podía ir al cumpleaños de su hijo. 


    Regreso a casa y cuando entro veo que ya tienen Emma y Steve toda la casa llena de globos. Me quedo asombrada cuando veo que mi hijo está en brazos de su Padre. No puedo decir nada y lo que hago es caminar hacia mi habitación y entro en ella. Estoy sentada en la cama temblando de la emoción de ver a Santiago de nuevo. Escucho unos golpes en la puerta y pensando que es mi amiga la que ha venido detrás de mí. Le digo que entre y cuando veo a Santiago en la puerta me pongo rápidamente de pie.


    - ¿Qué estás haciendo aquí? – le pregunto y trato de esconder lo nerviosa y emocionada que estoy. Por eso mi voz suena como si estuviera muy enojada. 


    - Discúlpame por venir antes de que llegaras. Steve me dijo que habías aceptado que viniera a ver mi hijo. – me dice entrando a la habitación y cerrando la puerta.


    - No pensé encontrarte aquí en casa y me sorprendí eso es todo. – le digo y camino hacia la ventana que es la parte más alejada de la habitación. 


    No quiero estar cerca de él porque soy capaz de tirarme en sus brazos y olvidarme de todo lo que ha pasado. Me fijo que esta igual de atractivo que siempre un poco más delgado y por lo demás sigue igual. Desprende un aura de poder y confianza en sí mismo que es apabullante y no puedo evitar sonreír y cuando me doy cuenta que me está mirando dejo de hacerlo.  


    - Necesitamos hablar Leire y me gustaría invitarte a cenar y así ponernos de acuerdo sobre mi hijo. 


    - ¡¿Tu hijo?! Hoy no puedo salir a cenar como te habrás dado cuenta por todos esos globos tenemos el festejo del primer cumpleaños de ¡Mi hijo! –


    - Lo sé, que es su primer cumpleaños y gracias por permitir ser parte de su primer festejo. 


    - ¿Parte? Tú no eres parte de su vida por lo menos durante todo este tiempo y si quieres ser parte de su vida vas a tener que demostrarlo. 


    - Tienes razón y no puedo decirte lo contrario. Te prometo que voy a recuperar el tiempo perdido. – me está mirando con una intensidad que me hace temblar de pies a cabeza. 


    - A mí no me prometas nada, porque no necesito tus promesas tu relación es con tu hijo y solo espero que puedas dejarlo ser parte de tu vida y no quieras mantenerlo oculto como es la costumbre en ti. – le digo dolida.


    - Ese es un golpe bajo Leire y eso me extraña de ti porque te conozco y sé que tú no actúas de una manera tan cruel. – se acerca hacia donde estoy y se queda frente a mí.


    - Tú no me conoces, nunca quisiste conocerme. Así que déjate de palabras y demuestra con hechos que es verdad que quieres que Santi sea parte de tu mundo.


    - Te conozco… Sé que eres una mujer muy fuerte y amorosa que no te importa dejar tu vida por entregarte a los que amas. Lo hiciste al cuidar a tu madre desde que tenías diecisiete años y ahora cuidando a nuestro hijo. – Se acerca más hacia mí y me toma de la cintura para pegarme a su cuerpo.


    Cierro los ojos y pego mi frente en su pecho. Santiago levanta mi rostro hacia él y sus labios toman los míos besándome lentamente al principio y después con pasión mis manos están en su cuello y sus manos entran por debajo de mi blusa acariciando mi piel. Siento fuego corriendo por mis venas y el deseo en el centro de mi ser. Santiago me pega más su cuerpo como si pudiéramos fundirnos uno en el otro. Me doy cuenta que lo que estoy haciendo y lo empujo con mis dos manos y me separo de su cuerpo. 


    - Esto no está bien. – le digo y mis ojos se llenan de lágrimas. – No puedes llegar así de nuevo a mi vida Santiago. 


    - No llores Leire – se acerca de nuevo a mí y yo me alejo de él. – Nena perdóname no debí besarte… No pude contenerme me has hecho mucha falta.


    - No, no debiste y no digas que te hice falta, porque no te creo… Ha pasado un año desde la última vez que te vi y me dejaste sola en el hospital. Así que no me vengas con que te hice falta… Porque no te creo.


    - Necesitamos hablar… - lo interrumpo.


    - De lo único que tenemos que hablar es sobre Santi y ponernos de acuerdo si es que quieres ser parte de su vida de ahora en adelante solo de eso.


    - Necesito explicarte Leire del porque tuve que actuar de esta manera. 


    - No me importa y no te quiero escuchar y como te dije antes si quieres hablar será solo del niño y para eso no hay que salir a un restaurante lo podemos hacer aquí. Y otra cosa no vuelvas a besarme porque entre nosotros no hay nada. Ahora sal de mi habitación. 


    Me mira por unos minutos sin decirme nada y se va al salón donde están Emma y su esposo cuidando a mi bebe. Cinco minutos más tarde salgo y voy por Santi para cambiarlo de ropa.


    - ¿Puedo ayudarte a cambiarlo? – me dice Santiago cuando voy hacia la habitación del niño. 


    Lo miro por unos minutos como él lo hizo hace un rato y me acerco a donde esta y le entrego al niño y su cara es un poema porque el olor que desprende su hijo es de casi salir corriendo.


    - Venga que se hace tarde y el campeón tiene que estar guapo para cuando lleguen sus invitados. – le digo y me sigue. 


    - Vayamos a ponerte guapo para tu fiesta campeón. 


    - ¿Alguna vez has cambiado pañales? – le pregunto y veo que abre los ojos algo asustado. – Bien, entonces te enseñare porque si un día sale contigo tendrás que saber cómo se cambia el pañal. Y por lo que veo o más bien huelo vas empezar por la parte agradable del cuidado de un bebe.


    Volteo a mirar a Santiago está asustado y no puedo dejar de meterme con él.


    - Mira que cara de asco tienes… No pasa nada, el truco es no pensar en que es caca lo que estas limpiando. – le digo aguantando las ganas de reírme de su cara. – No te preocupes lo hare yo. Como me va dar confianza que lleves a mi hijo contigo si te pones verde nada mas con esto de cambiarle el pañal. 


    Veinte minutos después regresamos al salón ya con el nene limpito y muy guapo y viene en brazos de su Padre. Ya han llegado las vecinas con sus hijos y veo que se quedan con los ojos abiertos al ver al espécimen que carga a mi hijo.


     No las culpo Santiago es muy atractivo. Veo que también han llegado Juana y Juan que desde que los conocí nos hemos hecho muy cercanos y ellos tienen el papel de abuelos junto con mi padre.  Mi hermano también ha llegado y lo veo discutir con mi padre por quien va cargar primero al niño.


    Cuatro horas más tarde solo quedamos la familia. Me sorprende pensar de esta manera porque Santiago nunca nos ha querido dentro de su vida. Mi hijo ahora duerme en brazos de Juana y veo la mirada de Santiago clavada en su hijo y no puedo evitar sentir el corazón lleno de amor por este hombre. 


    - Leire la tarta te ha quedado deliciosa y preciosa. – me dice Emma asombrada porque sabe que soy un desastre en la cocina. 


    - Es receta de Juana y me la dio con la condición que del siguiente cumpleaños en adelante ella es la que se encargara del pastel de su nieto.


    Santiago voltea a mirarme y después mira a Juana y su esposo. Y es Juan el que le pide una disculpa por lo que dije y lo que le contesta Santiago me hace amar más a mi pijo ex jefe. 


    - No te disculpes Juan y claro que son abuelos de mí hijo tú y mi querida Juana. Sabes que ustedes son parte de mi familia desde siempre. 


    Me levanto de la mesa y les digo a todos. – Bueno aclarado el punto voy a poner café ¿Quién quiere tomar? – todos quieren tomar. 


    Voy hacia la cocina y Santiago me sigue. Estoy llenando la cafetera de agua cuando siento sus brazos rodeándome la cintura. Quiero recargarme en su pecho y escuchar su corazón latiendo por mí.


    - Santiago suéltame ¿Qué estás haciendo? – le pregunto nerviosa como la primera vez que estuve cerca de él.


    -Abrazarte Leire porque hace un largo año que no te tenia a mí lado y aspirar tu dulce aroma que me rodea cuando te tengo dentro de mis brazos. – me dice y siento sus labios en mí cuello y las piernas se me hacen como gelatina. 


    Cierro los ojos porque es tan fuerte lo que me hace sentir. Sigue dejando una línea de besos por mi cuello y sus manos acarician mí espalda lentamente y sus labios llegan a mis labios nos fundimos en otro beso lleno de amor y deseo. No puedo negar que me siento en el cielo al estar tan cerca de él. Su voz sensual me estremece cuando me habla en mi oído. 


    - No me apartes de tu lado déjame enseñarte a amarme Leire. – me besa en los labios de nuevo. 


    Sus palabras traspasan la bruma de amor que me rodea los sentidos por estar tan cerca de él y recuerdo que en la otra habitación están los demás. Por eso me separo de él y pongo la mesa entre los dos y así poner espacio entre los dos. 


    - ¿Qué quieres Santiago? Que vuelva a ser tu amante a puerta cerrada. Lo siento no puedo hacer eso. Si quieres ser parte de la vida de mi hijo no vayas por esta línea Santiago porque no va ir bien. 


    - No me amenaces con no dejarme estar cerca de mi hijo. Sabes que puedo hacer esto por la parte legal. – me dice fríamente y también al segundo de escucharlo veo en sus ojos el arrepentimiento por lo que dijo. 


    - Puedes hacer lo que te venga en gana a mí no me importa. Solo que con mi hijo no te metas Santiago porque ahí si no me quieres como enemiga.


    - Discúlpame Leire no quiero hacer nada que te lastimé, no debí decir eso. Hay cosas que tengo que explicarte para que entiendas porque me tuve que alejar de ti. 


    - No quiero saber nada Santiago, simplemente te alejaste cuando más deseaba que estuvieras a mi lado y preferiste tener una relación con aquella mujer. – me mira sorprendido de que esté enterada de esa parte. - No te puedo culpar cada quien vive su vida con quiere y como puede. Así que no me vengas ahora que hay una razón para que me lastimaras como lo hiciste. 


    - La hay y es una razón que me hizo alejarte de mi lado para protegerte.


    - ¿Para protegerme? Ahora me vas a decir que por eso me hiciste aquella propuesta de ser amantes a puerta cerrada y por eso nunca me dejaste que te tocara o te mirara cuando hacíamos el amor. No inventes cosas para que te perdone Santiago, porque no lo voy hacer. Me lastimaste mucho y ahora sin ti estoy bien.  No te quiero como parte de mi vida porque te odio, te odio como nunca odie a nadie.  


    Cuando le digo eso sé que lo lastime no me dijo nada más y se fue. Me quedo sentada en la mesa llorando porque le dije que lo odiaba cuando eso no es verdad. Como lo voy a odiar si lo amo tanto que a veces hasta duele amarlo de esta manera. Estoy llorando todavía en la cocina cuando entran Emma y Juana cada una se pone a un lado y tratan de calmarme.


    - Le dije que lo odiaba… y eso no es verdad, quería lastimarlo como él lo hizo conmigo. 


    - Cálmate Leire – me dice Juana y trata de consolarme como lo haría una Madre. 


    - Es normal que estés muy enojada no ha sido normal todo esto desde que lo conociste. 


    -Y no entiendo nada. – miro a mi amiga a los ojos y ve que estoy muy confundida. - Steve y tú saben perfectamente que es lo que ha pasado en todo este tiempo. El porque me aparto de su lado y jamás me lo explicaron. Joder Emma que somos amigas o eso creía. 


    - Somos amigas y lo sabes…Maldición que recibí órdenes y no podía hablar de ese asunto. Aun ahora no puedo porque me juego el pellejo. ¿Lo entiendes verdad Leire? – me dice casi a punto de llorar también. 


    - Lo entiendo… Solo que duele Emma, me duele mucho amarlo de esta manera y saber que no confío en mí que prefirió alejarme de su lado. 


    - Mi muchacho es un buen hombre… Y si creyó que alejándote de su lado te estaba protegiendo a ti y al niño, no debes juzgarlo tan duramente. Santiago ha vivido unos años horribles… Juan y yo tuvimos miedo de que se quitara un día la vida.


    Me limpio las lágrimas y la miro fijamente. - ¡¿Quitarse la vida?! ¿De qué hablas Juana? – no puedo creer lo que me acaba de decir. - ¿Por qué razón Santiago pensaría hacer algo como eso? – sigo mirándola y espero que siga hablando. 


    - Te conoció Leire y su mirada cambio de un día para otro. De ser un hombre triste y enojado con el mundo. Se convirtió de nuevo en lo que él era antes de lo que paso con su familia. Regreso el hombre responsable y nació en él la ilusión de volver a vivir. Mi Juan y yo le dimos gracias al cielo que llegaras a su vida, empezó a dejar de beber. 


    - Y por la muerte de su familia se convirtió en ese hombre que me describes.  – acepto el vaso con agua que me da Emma. – Tiene una hermana porque ella no le ayudo. 


    - Su hermana está luchando sus propias batallas Leire. Su familia se acabó de un día para otro. Tanto para Santiago como para Marcela han sido años muy duros. Por eso te pido que tengas paciencia con Santiago cuando se sienta listo estoy segura que él te contara todo.


    - Si es muy duro perder a alguien que se ama y entiendo lo que me dices. – me levanto rápidamente de la mesa porque escucho llorar a mi hijo y voy rápido a su habitación. 


    Treinta minutos más tarde regreso al salón y me siento al lado de mi papá y me pasa un brazo por los hombros como el protector que es conmigo desde el día que murió mi Madre. Steve me sirve una taza de café. 


    - Gracias por estar aquí y por querer tanto a mi hijo. – les digo con la voz quebrada. 


    Se quedan un par de horas más haciéndome compañía. Steve recibe una llamada y sale al balcón hablar. Por eso sabemos que es Santiago, se me estruja el corazón por como lo trate este día. 


    Me levanto del sofá y salgo al balcón le hago una seña a Steve para que le diga que necesito hablar con él. Steve le dice y me deja el teléfono. Entra a la casa para dejarme privacidad para hablar con su amigo.


    - Hola Santiago, quiero pedirte una disculpa por cómo me porte este día contigo. Lo siento es que estoy muy nerviosa… Y asustada. 


    - No tienes porque Leire – su tono de voz me deja triste ya no es como el de hace rato dulce y divertido. – No pienso hacerles daño, solo quiero ser parte de la vida de mi hijo. – Mi abogado se pondrá en contacto contigo. 


    Me tiemblan las piernas de lo asustada que me siento. – Para que quieres a tu abogado, te dije que no voy a interponerme entre tu hijo y tú.


    - Quiero todo en un documento… No quiero que por odiarme un día se te ocurra negarme ese derecho. 


    - Sabes bien que no lo haría… Y si es lo que quieres por mi está bien. Solo que no voy a firmar nada hasta que no lo lea mi abogado. – le digo y la voz me sale temblorosa porque me siento muy asustada y triste.


    Como es que ha cambiado de una hora a esté momento, su voz es fría y firme es como si estuviera llevando uno de sus negocios. Entro al salón y les comunico lo que su buen muchacho me acaba de decir.


    Mi Padre se acerca y me abraza. – Todo va estar bien hija, ahora Santiago esta cabreado por cómo han pasado las cosas, estoy seguro que cuando piense las cosas se va dar cuenta que tú no le impedirás ver a su hijo.


    - Espero que tengas razón, Pepe acompáñame necesito tu consejo legal. – mi hermano ahora es un abogado de un bufete prestigioso de Barcelona.


    Hace un año que las cosas para nosotros han ido mejor desde que llego mi hijo las cosas han tomado buen camino tanto en nuestra economía como en el corazón ahora llevamos mejor la ausencia de mi Madre. 


     


     


     









     


     


                                        Capítulo 11


     


    Hace un mes quedaron listos los documentos para cambiarle el apellido a mi hijo porque él tenía mis apellidos y ahora llevara también el de su Padre. Hoy tengo que ir de nuevo a la oficina a firmarlos y quedara estipulado que mi hijo es miembro de una de las familias con más renombre de este país.


    Santiago viene por el niño los viernes desde hace un mes exacto y se lo lleva a pasar todo el fin de semana con él. Y sobre nosotros no me ha vuelto a decir nada y menos tocarme o besarme. 


    Estoy liada cortando telas cuando suena el timbre de la puerta y tengo que dejarlas a un lado. Me acerco a la puerta y abro casi me quedo con la boca abierta por lo atractivo que se ve con su traje gris y camisa blanca y yo con esta pinta de andar por casa. Me aparto de la puerta para que pase. 


    - Disculpa el desorden, como se ve estoy cortando algunas telas. – le sonrío y no me devuelve la sonrisa.


    - Esta listo Santiago. – lo miro no le digo nada por ser tan cuadrado. 


    - Santi – le recalco el nombre – Sigue dormido, si quieres tomar un café en lo que despierta. – le digo en tono muy amigable.


    - No tengo tiempo. Necesito llevarme al niño ahora, tengo una cita en cuarenta minutos y se me va hacer tarde. 


    Me siento muy celosa con quien tiene una cita y como va dejar a mi hijo con cualquier persona. – Si quieres ve a tu cita y cuando termines vienes por el aquí. 


    - Juana lo va cuidar Leire, mi hijo estará bien. – me dice serio y sin gesto alguno. 


    - Eso me deja muy tranquila que sea Juana quien este con Santi… Bien pasa por él está en su cama y te dejo aquí su bolsa para que la tomes antes de irte. Seguiré trabajando. – le digo y me encamino a la mesa donde tengo las telas. 


    Lo veo de reojo que regresa con el niño en sus brazos. Recuerdo que va tener una cita y no creo que en viernes en la noche sea una cita de trabajo por eso sin pensarlo le invento que también tendré una cita. Toma la bolsa con las cosas de Santiago y antes de que salga le digo como si lo acabará de recordar. 


    - Santiago, se me olvidaba decirte que el domingo necesito que te quedes unas tres horas más con el niño. – le digo y sigo cortando con mucho cuidado la tela de un vestido, dejo las tijeras y volteo a mirarlo. Me quiero reír esta que le sale humo por las orejas. 


    - ¿Y qué vas hacer en esas tres horas? – me dice dejando la bolsa de nuevo sobre el sofá.


    - Acaso te pregunto yo que vas hacer en esa cita que tienes más tarde… No verdad.


    - Así que tienes una cita… ¡No puedes tener una cita! – me dice entre dientes. 


    - Perdón… ¿Por qué no puedo tener una cita? Tu permiso no lo necesito, simplemente te estoy preguntando si puedes quedarte con el niño y si no puedes le aviso a la chica que lo cuida cuando tengo que salir algunas noches. – Está que se muere de coraje y me quiero reír al verlo.


    - Puedo quedarme con él y no sabía que tuvieras una vida nocturna tan activa – dice entre dientes.


    - No tienes porqué saberlo… Bien gracias yo lo recojo entre las nueve o diez de la noche el domingo… Gracias Santiago.


    Se va sin contestarme y da un portazo que despertó a Santi porque escucho su llanto. Respiro hondo porque quiero salir corriendo por mí hijo para que ya no llore. 


    Termine de cortar los vestidos y estoy feliz son las once y media de la noche. Me voy a dar una ducha. Después me preparare algo de cenar y buscare una película para relajarme. Estoy frente a la nevera pensando que sacar para hacer mi cena y escucho sonar mi teléfono se me hace tan extraño que me llame alguien tan tarde. 


    - Hola… - saludo con un poco de duda. 


    - Leire soy Santiago… Discúlpame que te moleste a esta hora. 


    - No pasa nada ¿Está bien Santi? – le pregunto asustada. 


    - Si, si está bien no te preocupes, bueno mira tuve que llamar al doctor porque no ha dejado de llorar en toda la tarde y quería preguntarte si eso es normal.              


    - Pues no sé qué tan normal sea que tengamos un hijo muy llorón. – le digo en tono de broma y escucho su risa y me emociono como una colegiala. 


    - Un hijo llorón… Me apena pedirte esto. Podrías venir a casa a lo mejor contigo se calma. Hemos intentado todo y no deja de llorar, no pude salir por no dejarlo en este estado. 


    - No te preocupes voy a llamar un taxi y voy a tu casa… Santiago siento mucho que el niño arruinara tu noche. – tampoco es cierto que lo sienta mucho todo lo contrario me pongo alegre de saber que no fue a su cita. 


    - No, eso no importa. Lo único que importa es que este bien. Discúlpame por no ir por ti. Juana ya se fue a dormir y no quiero sacar al niño con este clima.


    - No te disculpes… voy a llamar al taxi a lo mejor para cuando llegue ya se durmió.  – terminamos la llamada y me despido de mi noche de películas. 


    Llamo a un taxi y me visto rápidamente y no sé si llevar una bolsa con algo de ropa y decido que en cuanto se duerma Santi me regreso a casa.


    Llega el taxi y tomo mi bolso el viaje dura treinta minutos, eso porque no hay tráfico y el chofer va que vuela por la calle. Cuando llegamos a casa de Santiago respiro aliviada por llegar completa. Le pago y me bajo, estoy subiendo las escaleras para llegar a la puerta de entrada cuando esta se abre y veo a Santiago con mi bebe en sus brazos. 


    - ¿Leire estas bien? Cariño porque vienes pálida no me digas que ese imbécil se propaso contigo… Lo mato.


    - No, tu no matas a nadie – le sonrío – Lo que pasa es que pensé que no llegaba viva a tu casa, el chofer venia como si lo correteara el diablo. – le digo riendo. 


    - Porque no has venido en tu coche… deberías de reportar a ese chofer.


    - ¿Para qué? Siempre corren igual… Y mi coche está de nuevo en el taller le cambiaron unas piezas y ahora tienen que cambiarle otras. – le digo molesta. 


    - No lo puedo creer, nada más escucho tu voz y dejo de llorar – me dice con cara de alegría. 


    Pobres sé que han pasado un calvario esta tarde. Cuando Santi se pone a llorar nada lo calma, así que ya aprendí que si tiene ganas de llorar pues llora. Porque no se puede hacer nada. El día que nos cambiemos del edificio nos van hacer una fiesta para celebrar que se van los ruidosos. Rodeo a Santiago para ver que el niño ya se durmió. Hay rastros de su llanto porque su padre tiene la camisa llena de lágrimas y mocos.


    - Tu camisa le ha servido de paño al chiquillo – le digo sonriendo. – bueno como ya se durmió y te auguro buena noche de sueño después de esto… Me voy a casa. 


    - No te vayas, te puedes quedar a dormir aquí. Con un susto tienes después de la carrera que dieron para traerte hasta aquí.


    - Es que no traje nada, ni ropa ni cepillo de dientes. – le digo y me estremezco de deseo al ver la mirada con la que me recorre y me alegro de haberme puesto este vestido. Me toma de la mano y recorremos el pasillo hacia la habitación del niño. Lo deja sobre su cama y lo arropa. Revisa el monitor a un lado de la cama y por otra puerta pasamos a su habitación. 


    Me toma de la cintura y me atrae hacia su cuerpo siento que me muero de amor y deseo por él. Mis manos acarician su espalda por encima de la camisa y lo veo cerrar los ojos. Dejo de acariciarlo y tomo su rostro con mis dos manos. 


    - Santiago, abre los ojos… Mírame – le digo y lo hace. – véndame los ojos y hazme el amor como te gusta… - acerco mis labios a los suyos tomo su labio inferior y juego con el hasta que con un gemido toma el control y me acaricia con sus manos.


    Abro los ojos desubicada hasta que recuerdo que estoy en casa de Santiago y ahora estoy rodeada por sus brazos y sonrío. Hicimos el amor en su habitación y no pude controlar mi deseo por él. Ansiaba volver a estar en sus brazos por eso deje fuera de mi mente a la razón que me gritaba que estaba cometiendo un error al volver a caer en sus brazos. Me levanto con cuidado para ir al baño y después voy a ver si ya despertó mi niño. 


    Lo encuentro despierto, lo tomo en mis brazos y le doy besos y muchos cariños estoy cambiándole el pañal cuando entra Santiago arrastrando los pies.


    - Buenos días… Te pido una disculpa Leire me quede dormido. – con la sonrisa que me da le puedo disculpar lo quiera. Desde la primera vez que lo vi sonreír me enamoré de su sonrisa sincera. 


    - No te preocupes… si quieres puedes volver a dormir yo me encargo de darle desayuno. – le devuelvo la sonrisa lo veo acercase y nos abraza a los dos.


    - Buenos días nena – me besa los labios y yo le devuelvo el beso. – Voy a preparar algo para que desayunemos. – y antes de irse vuelve a tomar mis labios. – Me encanta besarte y tus labios son míos nena. – me dice y se va hacia la cocina.


    Veinte minutos más tarde entro en la cocina con Santi en los brazos, me acerco a su silla y lo pongo en ella. Santiago nos da la espalda, está cocinando algo en la estufa y sin poder aguantar me acerco a él y lo abrazo por la cintura, apoyo mi rostro en su espalda. 


    - Buenos días Santiago… ¡Qué bien huele!  ¿Que estas preparando? – le pregunto asomándome para ver que tiene en la sartén… Tortilla de espinacas eso nos gusta mucho… Verdad Santi. – le digo al niño y este se emociona al saber que ya va comer. 


    - Que bueno que les gusta… Es mi especialidad. – se ve tan relajado y feliz.


    Estamos sentados en la mesa desayunado los tres, estoy cortando unos trocitos de tortilla para ponerla en el plato de mi Santi que hoy al parecer despertó hambriento. Santiago se levanta a servir dos tazas de café y me doy cuenta que damos una imagen muy familiar. 


    - ¿En qué estás pensando? – me pregunta cuando regresa y deja la taza de café frente a mí. 


    - En que parecemos una familia – levanto la mirada avergonzada por lo que dije y veo que está sonriendo.


    - Somos una familia solo falta que decidas quedarte a vivir aquí conmigo… Los tres juntos como la familia que somos. 


    - ¿Quedarme a vivir aquí contigo? No bromees. – le digo 


    - No estoy bromeando… Me encantaría que se quedaran los dos aquí conmigo y comenzar una vida los tres juntos. – me dice acercando sus labios a los míos.


    Me besa y me pierdo entre las miles de sensaciones que siento al estar cerca de él. 


    - ¿En calidad de que me quedaría a vivir contigo? – le pregunto y me siento muy apenada al preguntarle esto. 


    - Como mi esposa Leire – me dice sobre mis labios. 


    - ¡Como tú esposa! Estas de broma… Si ni siquiera me conoces. 


    - Te conozco más de lo que tú crees… Te necesito a mi lado mi amor no soporto la idea de que sigamos separados… Te amo Leire y sé que también tú me amas.


    - ¡¿Me amas?! Es verdad eso Santiago me amas de la misma manera que te amo yo a ti. – le digo acariciando su rostro con mis manos. 


    - Te amo más de lo que te puedes imaginar… Estar lejos de ti y de mi hijo ha sido un tiempo muy difícil y duro… Por eso no quiero perder tiempo Leire quiero recuperar el tiempo que perdí lejos de ustedes. Quédate conmigo mi amor no me dejes un día más fuera de sus vidas. 


    Me levanto de la silla y me siento en sus piernas y acerco mis labios a los suyos y con eso le confirmo que no puedo estar lejos de él. 


    - No amo nena. – me dice besándome y nos separamos porque Santi comienza a llorar al ver que ninguno le hacemos caso. 


    - ¿Me vas a contar porque te fuiste todo este tiempo? – le pregunto al levantarme por el niño. 


    - Si… prometo contarte todo lo que quieres saber. 


    - Bien cuando tu estés listo para hablar sobre eso lo haces. Te quiero Santiago y estoy feliz de estar aquí contigo. 


    - Y yo soy el hombre más feliz de este mundo al tenerlos aquí a mi lado, no me dejen nunca, porque no sabría cómo continuar sin ustedes.


    - Vamos a ser parte de tu vida hasta el final. Eres parte de mi vida y tenerte lejos no quiero volver a sentirlo. Quiero pasar todo lo que me reste de vida a tu lado. 


    - Y yo la mía contigo eres parte de mía, tú aroma, tu cuerpo y tu imagen están tan dentro de mí que somos uno mismo… Quiero ser parte de tu vida y de la de nuestro hijo y los que vengan – me sonríe. – Te amo nena y no habrá más distancias entre nosotros ni secretos te lo prometo. 


    - Te amo Santiago y en mi corazón estas tan dentro que eres parte mía y si estas lejos siento que me falta la otra mitad de mi corazón. 


    Pasamos todo el fin de semana los tres juntos en el día paseamos y jugamos con nuestro hijo y por la noche nos amamos entregándonos todos uno al otro. El domingo por la noche después de amarnos estamos abrazados. Tengo enterrada mi cara en su cuello y le doy pequeños besos. 


    - Quieres saber porque nunca he dejado que me acaricies y que me veas desnudo… - levanto la mirada y veo que en sus ojos se refleja el miedo y el pesar. 


    - Si te sientes seguro de decírmelo quiero saberlo… Y si es difícil para ti puedo esperar hasta que estés preparado. – le doy un beso en sus labios. 


    - Me avergüenza mi cuerpo Leire… - voy a decirle algo y me besa para callar mis palabras. – Cuando paso lo del secuestro nos lastimaron por el simple hecho de ser quienes éramos. 


    Se sienta en la cama y veo que le tiemblan las manos al empezar a desabrochar los botones de la camisa. Me arrodillo en la cama detrás de él y lo abrazo. Le detengo las manos antes de que termine de abrir los botones. 


    - Santiago si esto es difícil para ti no tienes que hacerlo – acerco mi boca a su cuello y le doy pequeños besos. 


    - Soy el culpable de que mi familia haya muerto de esa manera tan cruel. – su voz se escucha con sentimiento de culpa.


    - Tú no eres el culpable Santiago… - sigo abrazada a su espalda.


    - Por mi falta de sentido común y la soberbia que me hacía sentir invencible por el hecho de ser parte de una de las familias con mucho poder y dinero pasaron esa horrible situación.  No soy de la manera en la que tú me ves siempre he sido egoísta y cruel.  


    - No te atormentes Santiago fue algo horrible por lo que pasaron y no eres culpable de la maldad de esas personas. 


    - Expuse a mi familia al peligro sin importarme nada más que hacer. Ese maldito viaje. Habían estado mandando amenazas y yo no les di importancia. Antes de morir mi madre y mi hermana fueron maltratadas de una manera infame y mi padre no pudo soportarlo y murió de un infarto. Ante mis ojos paso todo eso y no pude hacer nada… No merezco nada de lo bueno que tengo al tenerte a mi lado junto con nuestro hijo. 


    - Solo quede yo vivo y me torturaron hasta que casi muero y tuve suerte porque la noche que pensé que no podría soportar más llego la policía. En mi cuerpo quedo la huella de todo lo que paso y cada vez que me veo las cicatrices recuerdo que por mi inconciencia y estupidez murieron mis padres y mi hermana. 


    - No es tu culpa nada de lo que paso… - me bajo de la cama y me pongo de rodillas frente a él. Soy yo quien termina de quitarle la camisa y no puedo evitar cerrar los ojos al ver las marcas en su cuerpo.


    - Lo siento Leire sé que es horrible -  me dice y busca la camisa para ponérsela de nuevo.


    - No pienses que me horroriza ver tu cuerpo, lo que no puedo soportar es pensar en todo ese dolor que tuviste que pasar. – detengo sus manos para que no se cubra y levanto la mirada para ver sus ojos – Lo que yo veo en ti es lo que tú eres no las marcas que están aquí. – le digo pasando mis dedos por cada una de esas cicatrices y quemaduras.


    - Lo siento mi amor… Quisiera no tener todo eso aquí dentro de mi alma porque no quiero dañarte con mis demonios. 


    - No vas a dañarme porque con todo el amor que tenemos para ti, esos demonios se van ir de tu vida. – mi boca recorre despacio su pecho ahora libre de ropa. – No quiero más vendas y ataduras entre nosotros. Quiero conocer tu cuerpo como tú conoces el mío. Delante de mí no vuelvas a tener vergüenza o temor de que te rechace por esto. – le digo besando una de sus cicatrices. Y no dejo un centímetro de su cuerpo sin recorrer con mis manos y beso cada centímetros de su piel. 


     







     


     


                        Capítulo 12 


     


    Estamos en casa y hoy tenemos una barbacoa para la familia, voy saliendo de la cocina con una bandeja con aperitivos y no acabo de cruzar la puerta cuando Juana me la quita de las manos. 


    - Leire déjame a mi yo puedo traer las cosas de la cocina no debes de cargar peso.


    - No tengo nada grave Juana solo es un dolor de espalda. – le digo - ¿No ha regresado Santiago con el torbellino? – les pregunto. 


    - No han de tardar – me dice Steve que va llegando y trae en sus brazos a su hijo de meses. Me acerco y lo tomo a en mis brazos.


    - Hola campeón, cada día estas más guapo… ¡Ay que te como a besos! - escucho que suena un teléfono y veo contestar a Steve. 


    Al ver su cara me pongo alerta le paso el niño a Juana y me acerco a donde está el esposo de Emma. Mi padre al ver mi cara se acerca hacia donde estoy y me toma del brazo. 


    - ¿Qué ha pasado Steve? Te hice una pregunta. – le digo casi histérica.


    - No te preocupes Leire Santiago y tu hijo vienen camino a casa. – me dice.


    - Pero que ha pasado Steve vi tu cara, así que no me digas que nada. – le digo estrujándome las manos de los nervios.


    - Cálmate Leire – me dice mi padre. 


    - Todo esté bien, mira llegaron. – me dice Steve. 


    Quiero correr hacia el auto y por el dolor de espalda no puedo hacerlo. Camino hacia donde van llegando mis dos amores. Santiago llega rápido hacia donde estoy y me abraza. Mi hijo se cuelga de mi pierna llamando mi atención. 


     


    - Hola amor mío… - me dice y me toma de la mano. 


    - ¿Qué pasa Santiago? Y no me digas que nada porque vi la cara que puso Steve. – le pregunto y me pongo al nivel de mi niño y lo abrazo llenándolo de besos. 


    Y este se revuelve dentro de mis brazos le agobia tanto despliegue de mimos y amor de su Madre y yo sonrío al verlo tan feliz.


    - Vamos dentro de la casa – nos dice Santiago a todos.


    Para ese momento estoy que me muero de los nervios y me ayuda a sentarme. Se queda mirándome y me sonríe, me doy cuenta que está nervioso. 


    - Dime que ha pasado por favor. – le digo y se pone a mí nivel para que nuestros ojos se encuentren.


    - Un día te prometí que no te ocultaría nada, por eso te lo voy a decir solo prométeme que no te vas angustiar. 


    - Santiago por favor ya dime y no te puedo prometer que no me angustiare tu sabes que soy doña angustias por naturaleza. – le digo bromeando nerviosa y escucho que los demás no pueden evitar reír. 


    - Al salir del colegio de Santiago unos hombres se acercaron y quisieron llevárselo… Mi amor tu hijo está aquí en casa no ha pasado nada y te prometo que no va pasar nada con nosotros. 


    - ¡No volverá a esa escuela! - le digo llorando. – ¡Porque no te dejan vivir en paz! – le grito a la cara y veo en sus ojos el dolor porque estoy culpándolo de lo que pasó. 


    - Lo siento nena… Si tengo que entregarme a esos malditos lo hare si con eso sé que te dejaran vivir en paz mi amor. 


    - No digas esa estupidez Santiago – le grita su amigo Steve y mi Padre también se une al escuchar lo que dijo. 


    - Tienes que calmarte Leire y también tu Santiago. No va pasarle a nada a nadie todos vamos estar alerta y no vuelvas a decir eso de que te vas a entregar tu hijo – le dice a Santiago mi Padre y se le quiebra la voz.


    Me horrorice al escucharlo y todo por mi estupidez y miedo de que le pase algo a mí hijo o a Santiago. Volteo a mirar a Emma y entiende mi mirada. Se encarga de que nos dejen solos a Santiago y a mí. 


    - Mi amor mírame por favor… Santiago por favor mírame. – levanta la mirada y clava sus bellos ojos negros en los míos. – Nunca pienses que no eres lo más importante para mí. No sabría cómo continuar mi vida si a ti te pasa algo. 


    Lagrimas caen de mis ojos como en un raudal no puedo ni imaginar que le pueda pasar algo y aunque es un hombre seguro de sí mismo y un gran hombre de negocios no puede evitar sentirse temerosos de que se vuelva a repetir la historia donde perdió a su familia. 


    - No vuelvas a decir que te entregarías tu a cambio de que yo viva en paz porque eso no sería verdad… No podría vivir un segundo si te llega a pasar algo. Prométeme que no vas hacer una tontería como lo que acabas de decir. – le digo llorando.


    - Te lo prometo. No te voy a dejar sola nena porque si tú no puedes seguir sin mí yo tampoco podría ni respirar si me faltaras tú o mi pequeño.


    Me abraza y nos quedamos un tiempo así sintiéndonos uno al otro. 


    - Lo que tú me digas que hagas es lo que yo haré y lo único que te pido es que te quedes cerca de mí. Deja en manos de la policía este asunto. 


    - Por lo pronto Leire nos quedaremos aquí en casa hasta que la policía haya resuelto algo de este asunto… Tu hijo se va poner como una fiera aquí encerrado. – me dice queriendo bromear.


    - Lo sé… vamos a tener que armarnos de paciencia. - le digo sonriendo. – estoy atemorizada pero no se lo digo para no preocuparlo. 


    Van pasando los días y no salimos mucho de casa con excepción de Santiago que tiene que seguir con los compromisos de trabajo. Una tarde estamos Juana y yo sentadas en el piso jugando con el niño cuando llega Santiago y al ver su rostro serio y preocupado me hace ponerme en alerta y nerviosa.


    - Juana puedes cuidar a Santi un rato – le sonrío.


    - Claro, yo me quedo jugando con mi caballerito.


    - Cada vez se parece más a su Padre, son igualitos de caballeros ingleses – le digo bromeando y voy al encuentro del amor de mi vida.


    Entro al despacho de Santiago y lo encuentro de pie frente a la ventana tiene las manos dentro de los bolsillos del pantalón y sé que esa imagen es de preocupación o molestia. Me acerco a donde esta y lo abrazo desde atrás. 


    - Hola cariño… ¿Te pasa algo? – aspiro su aroma siempre huele tan bien. No me contestas por eso vuelvo a preguntarle. - ¿Qué pasa Santiago?  


    - Nada por lo que tú debes preocupara nena – me dice y me hace dar la vuelta para quedarnos de frente abrazados.


    - Esa respuesta me hace preocuparme mucho más… Venga suéltalo prometo no ponerme histérica. – le sonrío.


    - Las cosas no van como esperábamos. – acerca su boca a la mía y cierro los ojos cuando toma mis labios.


    - ¿Qué es lo vamos hacer? no te voy a dar dolores de cabeza al ponerme en mis trece así que lo que tú me digas se hará. – acerco mi boca a la suya y me pierdo en el mar de sensaciones que me hace sentir. 


    Se acerca al sofá que esta frente a la ventana se sienta y me deja sobre sus rodillas le paso los brazos por el cuello y escondo mi rostro en su cuello su olor me enloquece. 


    - Nos iremos a Londres por un tiempo, hable con tu Padre y tu hermano. Roberto vendrá con nosotros y tu hermano nos alcanzar allá cuando termine algunos pendientes en los juzgados. No te preocupes mi amor le han puesto protección. 


    - Tengo miedo Santiago de todo esto. – me abrazo fuerte a él.


    - Pronto se acabará todo esto, es cuestión de tiempo para que lleguemos a la cabeza de la organización y todo volverá a la normalidad. 


    - Espero que sí porque me muero de miedo que pueda pasar algo feo. 


    - No pasara nena y cuando esto termine tu yo nos vamos a casar por todo lo alto. 


    - ¡Una boda por todo lo alto! ¿Es lo que quieres? – le pregunto. 


    - Si es lo que tú quieres es lo que yo aceptare. – me sonríe. 


    - Entonces quiero solo una cena familiar… Santiago hoy estuvo en casa tu hermana. – siento que se pone tenso. 


    - A qué venido a mi casa, le deje claro que no la quería cerca de mi familia. – se pone de píe yo me he quedado sentada en el sofá.


    - Es tu hermana y quería hablar contigo. No seas tan duro con ella mi amor. Ella también sufre por lo que paso. 


    - Ella fue la culpable de todo por dejar entrar a la vida de nuestra familia al estúpido de su novio… Lo descubrí hace unos días es un peligro para mi familia tenerla cerca, es por eso que no la quiero ver cerca de ti o de mi hijo. 


    - Santiago, ella también ha sufrido por la culpa de lo que hizo su novio. 


    - No la quiero ver y espero que respetes mi decisión. – me dice furioso. 


    Verlo en la misma tesitura del Santiago que conocí tiempo atrás me pone mal y me pongo de pie y lo enfrento.


    - Siempre he respetado tus decisiones tanto lo hice que por un año no tuve noticias tuyas… He respetados cada una de tus decisiones que no te quieras dar cuenta es problema tuyo. Ver a tu hermana sufriendo me llego al corazón y si tú no quieres verlo y darte cuenta que también hay alguien más aparte de ti que sufre la perdida de tu familia es tu problema. 


    - No te permito que hables de mi familia, no tienes ni la mandita idea de lo que siento. 


    - Si la tengo Santiago – lo miro a los ojos. – Recuerdas que me mostraste tus cicatrices y me hablaste sobre esa situación. 


    - ¡Cállate Leire! No tienes ni la maldita idea de lo que hablas. 


    - ¡No me callo! - le grito de la misma manera en la que el me grito.  – Despierta no eres el único que perdió a su familia. Tu hermana necesita de ti.


    Sale de la habitación dando un portazo y dejándome hablando sola.


    Que le pasa porque es tan soberbio su hermana me conto su parte de la historia y reconoce que se equivocó al confiar en alguien al que creyó conocer. Y así tenga que encerrarlo a cal y canto junto a su hermana para que hablen lo tendré que hacer.


    Santiago salió de la casa y regreso ya pasada la media noche. Estoy esperándolo despierta. Lo veo entrar a la habitación y no me dirige la palabra, comienza a quitarse la ropa y entra al baño escucho correr el agua. Sale y va a la habitación de Santi cuando regresa tomo al toro por los cuernos. 


    - ¿Vas a seguir sin hablarme?  No quise ser entrometida solo me pareció buena idea que hablaras con tu hermana. 


    - Tenias razón, no soy el único que perdió a su familia. Esta noche hablé con Marcela y entendí que no debo ser soberbio y egoísta que ella también sufre por la perdida.


    Se acerca a donde estoy y nos fundimos en un abrazo. 


    Despierto y volteo a mirar el reloj que tengo en mi mesa de noche y van a dar las tres de la mañana. La casa se escucha en silencio, volteo a mirar a Santiago y ni dormido deja de tener esa aura de poder y seguridad. 


    Me levanto y me acerco a la habitación de Santi y lo veo dormir. por algunos minutos estoy de pie frente a su cama mirándolo. Es cuando escucho un ruido muy fuerte y viene de la parte del frente de la casa es como si se hubiera roto un vidrio. 


    Veo llegar a Santiago el ruido lo despertó. Me asusta ver que trae un arma en la mano. 


    - ¡¿Qué haces con esa arma?! ¡Llama a la policía! – le digo casi gritando y tomo a mi hijo en los brazos. Santiago me hace ponerme detrás de él con su cuerpo sirviéndonos de barrera. 


    - Baja la voz nena… vamos camina hacia la última habitación y revisare si está despejado el área para que corras hacia la casa de Juan. 


    - ¡No! No me iré dejándote aquí solo. Ni lo pienses buscare donde esconderme con el niño. ¡No me voy a ir sin ti! – le digo histérica. 


    - Tienes que irte Leire y poner a salvo a nuestro hijo. – me dice sin mirarme.


    - ¿A salvo? ¡¿De que estas hablando?! Por favor Santiago vámonos los tres hacia casa de Juan. 


    Llegamos a la habitación del fondo y Santiago revisa que no se vea nadie cerca y pueda yo salir con el niño en los brazos. La noche se ve muy oscura no hay luna y sé que si corro hacia el bosque podré llegar sin que se den cuenta que Salí de la casa. 


    - Vámonos Santiago por favor no te quedes aquí. – le digo tomándolo por la cintura.


    - Tengo que hacer de distracción para que no te vayan a seguir. – me dice y se nota su respiración agitada. – te diré cuando salgas y no pares hasta llegar a casa de Juana mi amor. 


    Estoy temblando como una hoja y tengo miedo mucho miedo al pensar que se va quedar aquí solo y sin saber cuántos son los hombres que han entrado a la casa. Abre la puerta y me dice.


    - Ahora mi amor corre. – antes de salir por la puerta corrediza me da un beso y salgo corriendo hacia los árboles, voy descalza y las piedras y ramas lastiman mis pies. 


    No le hago caso al dolor y sigo corriendo hacia casa de los Gallardo estoy a punto de llegar lo sé porque veo el punto claro del techo de la casa y es cuando escucho balazos y quiero regresarme a buscar a Santiago. Veo a juan de pie en la puerta de su casa al verme llegar me toma del brazo y me dice que no pare que en el coche nos espera Juana. 


    Me subo al coche y le paso al niño a Juana y es cuando comienzo a temblar y a ponerme histérica de saber que Santiago esta solo en casa. 


    - Juan Vamos a por Santiago, se quedó solo para que pudiéramos salir Santi y yo. 


    - No podemos regresar a la casa tengo instrucciones de Santiago de que si esto pasaba te llevara al aeropuerto para que volaras hacia Londres.


    - No, no Juan no puedo irme sin él. – le digo llorando. 


    - Tu padre te espera en el aeropuerto volara junto a nosotros. – me dice. 


    - Juan tu sabes que ha sido todo esto verdad… por favor Juan no me quiero ir sin Santiago. 


    - No te preocupes Leire acabo de recibir noticias de Emma todo está cubierto. 


    - No entiendo nada… - lloro desesperada. 


    - Leire la organización que secuestro y asesino a la familia de Santiago seguía detrás de él y de Marcela es por eso que su hermana estaba auto escondida. 


    - Pero de que hablas si Santiago colaboro con la policía para poder deshacer esa organización, es por eso que por un año no supe nada de él.


    - Volvieron a por Santiago y Marcela por eso estaba este plan Leire si llegaban a entrar a la casa tenía que sacarte a ti y al niño de ahí llevarlos a un lugar seguro en Londres. 


    Llegamos al aeropuerto y me llevan hacia el avión de Santiago y ahí me espera mi Padre y mi hermano. Al ver a mi Papá me tiro en sus brazos y lloro como una niña.


    Dos horas después estamos llegando a Londres no he podido tranquilizarme estoy tan asustada y en cuanto subimos al auto que nos llevara a la casa donde esperaremos noticias de Barcelona. 


    Al llegar a la casa lo primero que hago es tratar de comunicarme con Emma y no lo logro y vuelvo a llorar de desesperación y miedo. 


    - Ten calma hija ya verás que todo va estar bien. – me dice mi padre – Descansa un poco, yo me quedare esperando alguna noticia y cuando la tenga te despierto.


    - No creo poder hacerlo Padre, lo que si voy hacer es ir a ver como esta mi niño y a darme una ducha. 


    Me levanto del sofá donde estaba sentada y los dejo a los cuatro en el salón. Tengo que caminar con mucho cuidado porque mis pies están muy lastimados, antes de salir volteo a mirar donde están los demás y se ven cansados sé que tampoco podrán descansar hasta saber algo. 


    Van pasando las horas lentas y no tenemos noticias y yo estoy al punto del colapso nervioso y trato de controlarme por hijo que está por cumplir dos años en un par de meses. 


    Son las cuatro de la tarde y estoy en mi habitación descansando un poco pero no puedo pegar un ojo no hasta saber algo de Santiago, Emma y Steve. 


    Estoy acostada en la cama y tengo la mirada fija en el techo, cuando entra Juana a la habitación y me da el teléfono me dice que es Emma.  Siento un brinco en mi corazón de esperanza y que no me llame Santiago hace que me ponga histérica. 


    - ¡Emma! ¿Dónde está Santiago? – es lo primero que le pregunto. 


    - Cálmate todo está controlado… Se acabó Leire por fin van a poder vivir en paz. 


    - ¿Santiago dónde está? ¿Porque no me ha llamado él? - mi voz suena nerviosa.


    - No te pongas mal Leire, ya todo está bien. Santiago va en estos momentos volando a Londres estaba desesperado por reunirse contigo y su hijo. 


    - Gracias a Dios y tú y Steve están bien. – le pregunto ya más tranquila al saber que mi amor esta camino a casa. 


    - Si estamos bien en un par de días te veré amiga. Y ahora tengo que dejarte porque tengo trabajo que hacer… Te quiero Leire y es un alivio que por fin va ir todo bien para ti y Santiago. 


    - También te quiero Emma y muchas gracias por todo… Saludos a Steve y dale las gracias también de mi parte los quiero amiga y muero por estar de regreso en casa. 


    Nos despedimos y respiro aliviada al saber que todo va ir bien. Me levanto y me visto para esperar a Santiago Navarro el hombre que me enamoro con una propuesta. 


    A las ocho de la noche escucho a mi Padre hablando con alguien y quiero levantarme y abrir la puerta, solo que no puedo porque mis pies están bastante doloridos, al correr a través del bosque sin zapatos hizo que me lastimara con ramas y piedras. Puedo caminar si lo hago con cuidado es solo que me duele bastante en estos momentos. 


    Se abre la puerta y veo entrar a Santiago y sin poder evitar comienzo a llorar de la emoción y el alivio de verlo sano y a salvo aquí en casa. Camina rápidamente y se pone a mi lado en la cama, me toma entre sus brazos. 


    - Estas en casa Santiago… He pasado unas horas horribles al no saber nada de ti. 


    - Ya paso todo Leire, ya estoy a en casa a tu lado mi amor. – me da un tierno beso. 


    Nos quedamos así abrazados sin hablar solo sintiéndonos uno al lado del otro. 


    Han pasado varios días y hoy regresamos a casa, mis pies ya han sanado, solo que todavía tengo que caminar con cuidado y con Santiago a mi lado todo ha sido más fácil. Se dedicó a cuidarme y no me ha dejado sola un momento. He vagado por toda la casa en sus brazos porque no ha dejado que camine. 


    Todavía hoy he subido al auto en sus brazos y al ver la cara de mi padre emocionado y orgulloso de ver el cuidado y amor con el que Santiago y todos los demás me han cuidado. 


    - ¿Lista para regresar a casa? – me pregunta al sentarse a mi lado. 


    - Lista mi amor y emocionada. – le contesto sonriendo. 


    - Tienes muchas cosas que preparar llegando señorita Alvares. – me dice en tono de jefe impaciente. 


    - ¿Preparar? Le recuerdo señor Navarro que no soy su secretaria desde hace mucho tiempo. – le contesto.


    - No necesito otra secretaria lo que necesito es una esposa y eso es de lo que usted se va encargar señorita Alvares de preparar una boda para su ex jefe y quiero su presencia confirmada desde ya. 


    - Mi presencia esta confirmadísima señor Navarro es mas no se podrá librar de mi presencia desde ya. Voy estar detrás de usted como una lapa. – le sonrío y veo que mi padre se la está pasando bien escuchando nuestra platica tan formal. 


    - Eso espero señorita Alvares soy muy exigente en los servicios que exijo en mi equipo de trabajo. – me dice muy serio. 


    - Lo sé señor y espero estar a la altura de sus expectativas – le digo.


    - Eso no se discute señorita, usted llena todas las expectativas en todas las áreas. – me sonríe divertido. 


    - Me complace en escucharlo señor porque déjeme decirle que usted también las cumple. Y en lo referente a ser un jefe puede llegar a ser tan incómodo como un grano en el trasero de cualquier empleado suyo. – le digo.


    - ¡Leire! Piensa lo que estás diciendo hija. – me dice mi padre y escucho las risas de los demás. 


    - No estoy diciendo nada que no sea cierto papá. – le contesto sonriendo. 


    Llegamos al aeropuerto y antes de bajar del coche me acerco a mi ex jefe y le ofrezco mis labios y los toma besándome con amor y pasión. Y le pregunto sobre sus labios. 


    - Que sabor desea para su pastel de bodas señor Navarro. – vuelvo tomar su boca. 


    Unos minutos después me contesta 


    - Chocolate señorita Alvares porque es un sabor muy sensual y evoca en mí recuerdo el primer sabor que sentí de sus labios. – me dice sensualmente saboreando mis labios.


    Cinco horas más tarde estamos entrando a casa y no puedo evitar ponerme nerviosa al recordar lo que paso la otra noche. Todo está normal como si nada hubiera pasado. Me acerco a Santiago y le paso los brazos por su cintura abrazándome a él.


    - Te amo, gracias por todo lo que haces por nosotros para que estemos cuidados y sobre todo gracias por amarnos.


    - Te amo nena y tengo una nueva propuesta para ti. – me dice sonriendo.


    Me toma de nuevo en sus brazos y yo doy un grito de sorpresa y va de camino a nuestra habitación a la mitad del camino me encuentro con Juana y marcela. Me dicen que no me preocupe por mi hijo que ellas se harán cargo y me pongo roja como un tomate cuando me miran con complicidad al ver que Santiago cruza la puerta y la cierra frente a ellas. 


    No puedo evitar sonreír al sentir el amor de mi cavernícola personal. 


     





     


     


                                            Epílogo


     


    Dos años más tarde estamos celebrando el cumpleaños de mi Padre con una barbacoa en el jardín de mi casa. Estoy de pie en los escalones que bajan al área de la piscina. Santi está encantado jugando con su tío Pepe y su tía Marcela los vigila a los dos. Ella con su barriga de siete meses está feliz bajo el sol inclemente de este día de junio caluroso y sin una nube cruzando el cielo.


    - Leire ven a echarme una mano con la paella hija, tengo que ir a la cocina por las gambas y los chipirones que voy a rebosar y tengo también que prepararlo. – me dice mi Padre. 


    - Ya voy – le digo acercándome a donde está cocinando. - ¿Qué quieres que haga?


    - Solamente vigila que no se seque antes de tiempo y si pasa puedes ponerle esto que ves aquí en la olla. – me dice y lo miro con cara de miedo. 


    En ese momento escuchamos la risa de Santiago que al ver mi rostro azorado no ha podido evitar reír, sabe que soy un desastre en la cocina. 


    - Como puedes confiar en tu hija para ese trabajo Roberto. – le dice en tono de broma.


    - Con mucho miedo Santiago, pero no había nadie más cerca. – dice mi padre siguiéndole la broma.


    - Que estoy aquí – les digo – Como hablan así de mí y frente a mí cara. – les digo fingiendo enojo. 


    - Si no estamos diciendo nada que no sea verdad cariño. – me dice mi esposo abrazándome por la espalda. – ve con confianza Roberto yo estaré pendiente del guiso. 


    - Ve con confianza que te pasa yo sola puedo cuidar ese guiso. – le digo.


    - Lo sé cariño y no pasa nada si me quedo contigo aquí ayudándote a cuidarlo. 


    Me dice y suelta de nuevo unas carcajadas y no puedo evitar reírme también. 


    Regresa mi Padre y se vuelve hacer cargo de su territorio culinario y antes de irme le doy un abrazo. 


    - Te quiero papá y que lastima que no saque tu vena culinaria ya sabes que soy un desastre en la cocina. 


    - Lo sé hija, todavía recuerdo tus inicios en la cocina; Creo que si busco entre los azulejos encontraríamos granos de arroz de ese día. – me dice fingiendo estar asustado. 


    - También lo creo – le digo y reímos mi padre le cuenta a Santiago varios de mis accidentes en la preparación de alimentos. 


    - Salió igual a su Madre, mi Eva era muy buena mujer y confeccionaba unas prendas de ropa y hermosos vestidos para novias, así como ahora mi hija, pero en la cocina era un peligro. Pase varias semanas al principio de nuestro matrimonio enfermo del estómago, solo porque no quería decepcionarla. Hasta que tuve que inventar que me había enamorado del arte culinario y así alejarla a ella de la cocina. – dice recordando con añoranza a mi Madre. 


    - Entonces no te gusta cocinar. Lo siento papá siempre te dejamos esa tarea a ti porque pensabas que amabas estar dentro de la cocina. 


    - Con el tiempo le tomé el gusto, así que aprendí a hacerlo con gusto y ahora puedo presumir que a nadie le queda la paella como a mí. – dice orgulloso.  


    - Eso es verdad Roberto tú paella es la mejor del mundo. – le dice mi esposo y mi padre le palmea la espalda a su yerno. 


    - Vayan a pasarla bien por allá – dice señalando con el brazo extendido hacia el área de la piscina. – Les avisare cuando este todo listo para comer. 


    - Pero papá es mucho trabajo para ti solo, déjame ayudarte y seguiré al pie de la letra tus instrucciones y Santiago también. – le digo abrazándolo.


    - Nada ustedes a darse un chapuzón además Juan y Juana vienen ya en camino para echarme una mano. 


    - ¿Estás seguro Roberto? – le pregunta Santiago. 


    - Estoy seguro… Venga ya dejen de estarme quitando tiempo. – dice risueño.


    Estamos todos en la mesa comiendo cuando suena el teléfono de Santiago y este se levanta. Lo veo caminar de un lado al otro en el jardín un poco alejado de nosotros. Cuando regresa vuelve a sentarse y no me dice quien le llamo. 


    - ¿Qué pasa? ¿Quién te ha llamado? – le pregunto mirándolo con los ojos entrecerrados. 


    - No comas ansias nena en un rato lo sabrás. – me dice besándome la punta de la nariz. 


    - ¿Porque el misterio? – le digo


    - No es ningún misterio mi amor es solo una sorpresa para tu Padre. – me dice sonriendo. 


    - Que has tramado Santiago Navarro – le digo mirándolo con sospecha. 


    Veo a todos en la mesa y no se han dado cuenta de mi platica con Santiago. Sonrío al ver a Emma desde el día que la conocí cuando llego al pueblo a vivir con sus abuelos, nos hicimos amigas y nuestra relación es mas de hermanas que amigas y lo mismo con mi hermano la cuida como lo hace conmigo. 


    El tiempo aquel donde tenía que trabajar para poder ayudar a mi padre con los estudios de mi hermano y con los gastos de casa ya quedaron muy atrás. Ahora trabajo porque amo lo que hago. En cada diseño de vestidos de novia dejo una parte de mi corazón. Son mis creaciones y tengo muchísima demanda. Ahora tengo tres talleres y dos más que estamos a un mes de abrirlos. Uno será en Málaga y el otro en Madrid y ese será el segundo en esa ciudad.  


    Mi hermano tiene ahora su bufete de abogados propio y se ha formado una buena reputación y se casó con mi cuñada Marcela y están esperando su primer hijo. De lo que vivieron ella y Santiago quedo atrás todo cambio entre ellos y retomaron su relación de hermanos. 


    Mi Padre sigue trabajando en sus talleres y se siente un hombre renovado y fortalecido tanto que lo vemos retomando su vida.


     Vi su mirada cuando le presentaron esta tarde a la hermana de Juana. Una mujer de su edad y muy guapa es viuda desde hace cinco años. Santiago me dijo al oído que tendríamos pronto boda al ver la mirada de mi padre siguiendo toda la tarde a Concepción por el jardín. 


    Estamos partiendo la torta de cumpleaños que le prepare a mi Padre y sorprendentemente a pesar que soy un desastre en la cocina este pastel que es receta de Juana me queda estupendo. 


    Santiago se acerca a mi padre y le pide que le acompañe y me dice a mí que lo sigamos. Llegamos al frente de la casa y vemos un auto deportivo clásico con un enorme moño. Mi padre corre hacia el coche y se sube. Lo prende y comprueba el motor ahora los hombres de la familia están allá rodeándolo y hablando sobre esa ese coche viejo pero muy lustroso. 


    Siento en mi estómago un nudo parecido a los celos y enojo al ver que mi padre viene por Concepción y la toma de la mano para que lo acompañe a probar el auto. Me doy la vuelta y entro a la casa y me voy directamente a mi habitación. Santiago al verme me sigue y cuando entra a nuestra habitación me encuentra sentada en la cama llorando. 


    Se acerca y se pone frente a mí al nivel de mis ojos con sus manos limpia mis lágrimas.


    - ¿Qué te pasa cariño? – me mira preocupado. 


    - Lo siento Santiago pensaras que soy una tonta e infantil, pero me puse celosa al ver a mi Padre coquetear con la hermana de Juana. – le digo avergonzada. 


    - Mi amor, tu Padre tiene derecho a volver a tener una vida en pareja y sé que concepción es una buena mujer, no te preocupes mi amor. Tu Padre tiene el mismo derecho que tú y Pepe de encontrar a alguien con quien compartir su vida. 


    - Lo sé y no puedo dejar de sentirme así y más que yo fui la culpable de que se quedara sin mi Madre. Si esa noche no me hubiera ido a bailar con mis amigos. Mi Madre no se hubiera quitado el oxígeno. Mi papá como siempre estaba ocupado con las tareas del hogar y mi hermano estaba fuera estudiando en casa de un amigo y nadie se dio cuenta de lo que hizo. Yo siempre estaba a su lado cuidando que no hiciera eso que hizo en su desesperación al saber que no se pondría bien nunca. 


    Lloro y lloro en los brazos de mi esposo,  dejando en su pecho lágrimas de dolor y desesperación por toda la culpa que he tenido dentro desde la noche que murió mi madre. 


    - Llora mi amor saca todo ese dolor de tu corazón… Estoy aquí contigo cariño. 


    Sigo abrazada a Santiago cuando tocan a la puerta y escuchamos la voz de mi papa que nos dice que si puede pasar. Mi esposo le dice que pase y se va poner de pie para salir de la habitación para que mi Padre y yo hablemos. 


    Le tomo de la mano y le digo que no se vaya que él tiene derecho de escuchar lo que mi padre tiene que decirme. 


    - ¿Estás segura? puedo dejarlos solos mi amor para que hablen a solas. – me dice ayudándome a ponerme de pie. 


    - Quiero que te quedes… por favor. – le digo. 


    Me siento en la cama y Santiago se pone a mi lado mi Padre va empezar a hablar cuando entra mi hermano y se acerca a mí y me dice.


    - Hermana te quiero y quiero que sepas que por mi parte nunca pensé que fuiste culpable. 


    - Tu nunca lo creíste, pero sé que papá me culpo por la muerte de mamá por mucho tiempo. 


    Mi papa se pone frente a mí y me toma el rostro con sus dos manos. 


    - Nunca, te culpe por la muerte de tú Madre. Como podría culparte mi amor si te había robado tus años de adolescencia para que te hicieras la responsable de tu mamá cuando yo no sabía cómo hacerlo y te deje a ti el trabajo que tenía que hacer yo.


    - También era mi responsabilidad porque soy la mayor. – le digo. 


    - No mi amor, no era tu responsabilidad hacerte cargo al cien por ciento como lo hiciste. Por eso la noche que saliste a vivir una noche como las que deberías estar viviendo en tu juventud. Esa noche después de ponerle el medicamento para el dolor a tu mamá la deje sola para irme a preparar la cena sin tener el cuidado de esperar a que se durmiera y no hiciera lo que hizo de desconectarse el oxígeno. 


    - Media hora más tarde recordé que no debía haberla dejado sola y cuando regresé ya se había ido. Tu madre no quería seguir siendo una carga para ti mi amor. Muchas veces me lo dijo. Que yo no lo estaba haciendo bien al dejarte cargar con todo a ti y después seguí dándote la responsabilidad. 


    Después de una hora hablando con mi Padre y mi hermano lloramos juntos el dolor de la partida de mamá. Ya sin el peso en mi corazón de la culpa me acerco a mi esposo. 


    Estamos solos en nuestra habitación, la casa se escucha en silencio nuestro hijo duerme en su habitación después de haber jugado toda la tarde. Soy una mujer muy feliz al haber encontrado el amor en la propuesta de Santiago. Me dijo que no me enamorara de él, que no necesitaba tener a alguien muerta de amor en su vida. No obedecí sus reglas y me enamore de él y nada de lo que planeo sobre nosotros salió como quería, porque me enamore y llego nuestro hijo. 


    Ahora estamos juntos y no hay día que no me diga que me ama, aunque a veces sale dando un portazo porque sigo sin hacerle ningún caso a sus disposiciones y nuestras peleas son épicas. Así como nuestras reconciliaciones porque no podemos estar lejos mucho tiempo uno del otro. 


    De ser un hombre solitario y lleno de culpas es ahora un hombre libre que llena su vida con una familia y amigos que lo quieren y aprecian. Lo mismo paso conmigo porque ahora no podría pasar un día sin su presencia, sin su olor, sin sus manos delicadas acariciándome cada vez que está cerca y menos podría vivir sin ver sus hermosos ojos negros que siempre me dicen tantas cosas. 


    Me despierto y busco a mi esposo y no lo encuentro a mi lado. Me levanto para ir en su busca. Camino por la casa buscándolos y los encuentro en el jardín están sentados en el césped jugando.


    Me acerco hacia donde están mis dos amores y tomo a mi hijo en mis brazos y lo lleno de besos. Siento las manos de mi esposo en mi cintura, me acerca a su cuerpo su boca acaricia mi cuello. 


    Sonreímos juntos al ver que Santi se retuerce en mis brazos para que lo deje libre. Me apoyo en el cuerpo del amor de mi vida y me dice al oído con esa sensualidad que me sigue erizando el cuerpo de deseo por él como el primer día.


    - Tengo una propuesta para usted señorita Alvares. – me dice al oído.


    Levanto la mirada y me quedo clavada mirando sus hermosos ojos negros y en ellos veo promesas, deseo y amor por mí.


    - Estoy deseosa de escucharla señor Navarro. – le sonrío. 
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